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A D V E R T E N C I A D E L 
Autor al que leyere. 

OUando imprimí mis Ob
servaciones de Cirugía 
en 1731, prometí en 

algún modo continuarlas y dar 
un tercer volumen, y lo haría 
el día de hoy si el Rey no hu-
viera establecido una Acade
mia de Cirugía Praélica. Sien
do miembro de esta Acade
mia, soy deudor á ella de las 
observaciones que hago diaria-
mente, las que no se imprimi
rán sino con las de mis Com
pañeros. 

Hallándome con este mo
tivo desempeñado de mi pro-

1 S me* 



mesa , he empleado mis ratos 
desocupados en componer este 
tratado de Heridas de Armas 
de Juego. Haviendome dedica
do desde mi juventud a la cu
ración de estas enfermedades, 
he tenido nuevas ocasiones de 
verificar mis reflexiones con la 
.prádica h y aun de adquirir 
nuevas noticias \ y creo debo 
publicarlas pam corresponder 
al honor que su Magestad íiie 
hizo en la ultima Guerra , noni!-
.brandome Cirujano Consultor 
de sus Exercitos. 

Muchos Autores han escrito 
acerca de esta materia. Maggius, 
.Ambrosio Pareo, Mangeto, y 
.otros muchos han hablado con 

bas-



bastante erudición. Se puede 
decir que nos han dado exce^ 
lentes preceptos, y asi, en aque
llos casos en que he visto que 
estaban conformes con la ex
periencia , y que no era posi
ble decir mas que ellos, los he 
citado, y no puedo dexar de 
confesar que los reconozco por 
mis Maestros. No obstante, d i 
ré en honor de la Cirugía, que 
después de estos hombres céle
bres ha hecho tantos progre
sos, que el dia de hoy no po
demos admitir en todo su prác
tica. Por exemplo, ¿se podría se
guir á Ambrosio Paréo , quan-
do propone cap. 7, medicamen
tos que son muy poderosos para 



extraher las balas ¿ y otros cuer~ 
pos extraños? ¿Se podría adoptar 
su prádica quando aconseja, que 
en la primera curación se metan 
clavos de hilas bastante gruesos 
para dilatar una herida demasia
do estrecha, hecha con una ar
ma de fue gol 

¿A qué error no podría in
ducir la Autoridad de este gran
de hombre , a los que aun no 
están en estado de distinguir 
en sus escritos los buenos pre
ceptos, de los que es necesario 
no admitir? 

Aun podría referir muchos 
lugares , en los quales Ambro
sio Pareo , Maggius, Mangeto, 
y los demás, han faltado á la 

bue-» 



buena Cirugia, pero no inten
to hacer critica de sus Obras, 
y sin quererme apropriar lo que 
en ellas hay de bueno, mani
fiesto lo que la razón y la ex
periencia me han enseñado. 

Si hasta ahora no ha pare
cido ningún tratado completo 
de heridas de Armas de fuego, 
es porque estas heridas varían 
tanto, que casi se puede decir 
que jamás se han visto dos que 
se parezcan perfeélamente en
tre sí. No obstante esta varie
dad , es cierto que hay entre 
ellas una analogía tal , que 
pueden darse para su curación 
reglas ciertas, y aplicables en 
todos los casos que pueden pre-



sentarse, y aun en los que á 
primera vista parecen diferen
ciarse entre sí. 

Pero estas reglas deben es
tar establecidas en la multipli
cidad de experiencias ; por 
lo qual, seria útil que huviese 
descriptiones bien circunstan
ciadas de la mayor parte de las 
heridas de armas de fuego que 
se han curado hasta ahora; de 
los accidentes que han produ
cido ; y de los diferentes meto-
dos, buenos 6 malos, que se han 
empleado para curarlas: los bue
nos sucesos confirmarían lo que 
se debe hacer para lograr la 
curación, y los malos lo que se 
debe omitir y los escollos que 

es 



es preciso evitar. 
A falta de estas relaciones^ 

ó por mejor decir de esta re
colección que nadie nos ha da
do, me atrevo á aventurar este 
tratado. Pero aunque esté fun
dado en los diferentes meto-
dos que he visto pradicar^y 
en mi propria experiencia, de 
donde he sacado reglas, y aun 
en los defedos que he tenido, 
me guardaré muy bien de oro-
ponerle como perfeao. ¡Pero 
quién puede vanagloriarse de 
llegar á la perfección \ No obs
tante esto , espero que las ob
servaciones que podrán publi
carse algún dia sobre esta ma
teria, no desmentirán la práq-
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tica que he seguido y propon
go, y que aun servirán de apo
yarla. 

He divido esta Obra en cin
co partes. En las tres primeras 
recorro generalmente todas las 
diferentes especies de heridas 
de armas de fuego ; y saco de 
los varios desordenes que pue
den sobrevenir , tanto en las 
partes heridas , como en toda 
la economía de la maquina, re
glas generales para remediar
l o s ^ aun para precaverlos. En 
la quarta recorro las heridas 
que pueden hacerse en cada 
parte en particular, las que pue
den diferir entre sí relativamen
te á la estmaura de cada par

te, 



te, y hago á ellas la aplica
ción de las reglas que he esta
blecido en las tres primeras. 
La quinta es un conjunto de al
gunos preceptos y aphorismos 
sacados de la prádica. A cada 
uno de ellos junto una corta 
explicación para hacerlos mas 
inteligibles á los estudiantes de 
Cirugía. 

Bien sé que podrán encon
trar algunas repeticiones en es
ta Obra, pero suponiendo que 
esto sea defedo mío , me ha 
parecido necesario; y no lo he 
podido escusar respedo que 
el orden de las materias lo pi
de asi. Me persuado que no 
me echarán en cara este de-

efec-



feéto aquellos para quienes es-
crivo, pues en él encontrarán 
su utilidad : porque rio dexa de 
ser útil acordar muchas veces al 
entendimiento lo que debe ins
truir. 

E R R A T A S . 

Pag. Linea. Errata. Corrección. 

i ^ . 20 y todas. y en todas, 
32. 20 estes. estas. 

135, 5 defiere. difiere. 
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Pag. & 

O REFLEXIONES SACADAS 
de la prádica, acerca las heridas 

de armas de fuego. 

P R I M E R A P A R T E . 

D E L A S H E R I D A S D E A R M A S 
de fuego en general, 

I E N sabido es cómo : se ín^ 
flama la pólvora; todos co-
nocen la excesiva ; fuerza 
con que empuja una bala 
grande o pequeña , u^otros 
cuerpos duros ; y asi no me 

detendré en esto, y entraré desde luego 
a tratar de la materia. Examinaré ea 
primer lugar los destrozos que pueden 
ocasionar estos cuerpos quando tocan 
en alguna de, nuestras- partes, y desr 

A pues 



a Tratado de las Heridas 
pues explicaré los diferentes modos de 
remediarlos. 

Es bastante común nombrar herida 
de arcabuz la que se hace por qual-
quiera instrumento despedido por una 
árma de fuego. Estas especies de heri
das merecen mucha atención de parte 
del Cirujano, porque todas están compli
cadas , y porque la bala, b qualquiera 
otro cuerpo que sea empujado por la 
pólvora,: lo es con tanta violencia y 
fuerza , que toda la maquina animal se 
resiente mas b menos del sacudimien
to y agitación que comunica a la par" 
te, en el instante que la toca. Los ac
cidentes que desde luego se presentan^ 
aunque por lo regular parece que son 
momentáneos, no obstante , causan al
gunas veces otros que no se manifiestan 
sino es en el curso de la curación; por lo 
qual en la cura de estas heridas se pue
den distinguir tres clases de accidentes; 
unos que aparecen en el mismo instan
te del golpe, b en las primeras vein
te y quatro horas; otros que no sobre
vienen sino algunos dias después, y siem-
mi s . i . , pre 



tle Amas ñe fuego. 3 
pre en los primeros quince días ; otros 
finalmente, que no sé manifiestan has
ta después de cierto tiempo. Unos y 
otros se "advierten en todo el ámbito del 
cuerpo, en el lugar que recibió el gol
pe, y en todo el miembro. 

No digo que estos accidentes nece
sariamente hayan de sobrevenir siem
pre , pues vemos muchas veces heridas 
que parecían de muy grande conseqüen-
eia curarse con mucha facilidad; loque 
puede depender de los temperamentos 
mas b menos robustos , de la qualidad 
de los líquidos mas 6 menos díspuesH 
tos a inflamarse, de la naturaleza ¿de las 
partes heridas, y de otras muchas cir
cunstancias : {a) solamente digo que es
tos accidentes pueden sobrevenir, y que 
se han visto con freqüencía, ya uno, ^ * 
otro, y aun algunas veces muchos j un -
jtos. • i . • .ni . r:, r i i u j no: 

A 2 D E 

(a) Amb. Par. Herid, de arcab. cap. í . y 2. 



4 Tratado de las t ímelas 

P E L O S A C C I D E N T E S Q U E 
interesan toda la economía animal desde 

el instante de la herida, 

LÁ salud es un bien tan grande, que 
sü pérdida siempre nos es muy sen

sible. Este amor á la vida que la natu
raleza ha puesto en todos los hombres, 
hace que ímmediatámente que uno se 
siente herido de un golpe de arma de 
fuego, se halle sobrecogido de un temor 
que le saca fuera de sí. En este primer 
instante la razón no atiende mas que al 
peligro, y entonces el temor b la pesa
dumbre , ocasiona en algunos enfermos 
tina suspensión b una depravación re
pentina de la mayor parte de las opera
ciones de la naturaleza. Además de esto, 
es difícil que un cuerpo duro empuja
do con tanta fuerza , tocando en una 
parte no la comunique al mismo tiempo 
un movimiento violento, proporcionado 
a su volumen, á su celeridad, y a la re* 
sistencia que hace esta parte. 

. A este movimiento violento llaman ios 
ra -



jle Armas de fuego. f 
facultativos commocion; siempre existe 
mas b menos en el miembro que reci
bió el golpe, y la experiencia diaria nos 
enseña que muchas veces también se 
comunica á toda la maquina; por lo qual 
el sistema nervioso padece maso me
nos, y se irrita, lo qüe le pone en un ere
tismo b convulsión tónica, que produce 
muchos accidentes. 

De esto se sigue que algunos heri
dos sienten un entorpecimiento univer
sal con pesadez • otros tienen sincopes 
repetidos ; unos padecen movimientos 
convulsivos, como hipo, vómitos , frios 
irregulares, b una rigidez tónica de to
do el cuerpo; otros se ponen amarillos, 
de color verde, aplomado, &c. 

Hay , como se sabe, un texido r e t i 
cular, que ata y junta todas nuestras 
partes. Este es una especie de red que 
sirve, digámoslo asi , de tegido en el 
qual se entretegen todos nuestros vasos,y 
no obstante este entretegido , en el esta
do natural se hallan los vasos en ¿ i 
bien acomodados para que la circula
ción de los líquidos esté enteramente l i -

A 3 bre. 



6 Tratado de las "Heridas 
bre. Pero quando sobreviene el eretismo, 
esto es, quando las mallas del encage 
se estrechan por la convulsión tónica, 
sofocan mas 6 menos los vasos , porque 
las mallas hacen en ellos una especie de 
ligadura. £ n este caso pueden padecer 
los nervios , igualmente que los vasos 
sanguíneos, y asi el curso de los espíri
tus animales, se halla embarazado, 6 sus
penso. 

D E L ENTORPECIMIENTO T D E 
la pesadez de todo el cuerpo, 

L entorpecimiento y la pesadez de 
_ j todo el cuerpo son una conseqüen-

cía casi necesaria, si es cierto que la sen
sibilidad y el movimiento consisten 
en la circulación de estos espíritus, y es
tos accidentes serán proporcionados al 
grado de la comraocion. Como la irrita
ción del sistema nervioso es mayor en la 
herida de las partes aponevroticas , que 
•en la de las partes carnosas, el entor
pecimiento y la pesadez serán también 
mas considerables en aquellas, que en 
cstas- Del 
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Bel frío universal. 

^ i m ^ ú ^ sienas he. 
tidos algunas aun empoce 

ca,„r sm ^ J ^ X , viene tam-
por alguna causa eKter'1' ' ,ir5n i» tDS 
hiende la intercepción del ^ f f ^ 
líquidos y de los esp.ntus , que no cor 

r ; l g S e i n s ^ 
de ser oiasionado este frió por la per-
S e ía sangre, si ha havido alguna 
liemorragia considerable. 

Be los Sincopes. 

Tres cosas pueden ocasionar los sin
copes. La suspensión del curso de 
oTespiritus^feao reguar de 

susto, a. La irregulandad 
so, lo que puede produc.r en las tibia» 
de corazón una convulsión tónica me
d i t e la qdal se desordena su acaon o 
se suspende por algunos instantes. 3 - ^ 



* Tratado de las Heridas 
disipación, ái ha havido hemorragia. 

De las Convulsionef. 

E l hipo que no proviene de estar he
rida alguna ent raña , los fríos convul^ 
SÍVOS , el vomito , los movimientos con-
vu s1Vos en ]os miembros? h la r i ^ 

todo el cuerpo, son también accidentes 
que se deben atribuir k la irritación del 
sistema nervioso. Dependiendo la regu
laridad de todos nuestros movimieiuos 
Vo untari08 o mecánicos, del curso re-
gulajde los espíritus animales, no es 
estrano que la irritación del sistema ner* 
vmso determme su curso mas bien a una 
parte que a otra, 6 que los haga cir
cular con una especie de confusión. 

De la mutación del color. 

Si se vé que á un herido se le pone el 
color amarillo verde , b aplomado po, 
co después de haver recibido el golpe, 
es sm d l 1 ^ Porque d susto , 6 la 
commodon5haSuSpenditío Ja ¿ ^ . ^ 

de 



efe Armas fie fuego» y 
3e la ísilis, y aun acaso también ía dé 
algún otro liquido. No separándose es
te recremento de la masa con la misma 
libertad que antes, superabunda, y re* 
sudando por entre el tegido de los va
sos pequeños , comunica su color á to 
das las partes en donde Se detiene. 

D E L O Q U E SE A D V I E R T E 
desde luego en el lugar que recibió el 

golpe. 

'ODO el desorden que puede pro
ducir un golpe de arma de fuego 

en una parte, se reduce a dos cosas; es 
a saber, la contusión , la qual es sim
ple b complicada, y la herida que siem
pre está acompañada de escara. Esta 
herida puede estar también complica
da con la contusión del hueso , con su 
fraftura, con algún cuerpo estraño , b 
con hemorragia. 

De la contusión sin herida. 

Aunque un cuerpo duro sea despedi
do 



l o Tratado de las tiendas 
por una arma de fuego, puede to

car contra una parte sin hacer herida 
en ella, sino solo una contusión. Esto 
sucede quando este cuerpo despedido 
de lejos , muere , digámoslo asi, hallán
dose al fin de su carrera * y aunque cay-
ga á plomo, b toque obliquamente,siem
pre hace una contusión mas b menos 
profunda. 

Por contusión entiendo el aplas
tarse muchos vasos , de los quales 
unos han perdido una parte de su resor
te, otros le han perdido del todo,otros 
finalmente , se han roto debajo de la 
piel sin que esta se haya destruido : y 
asi jamás hay contusión sin que haya 
salido sangre de sus vasos, y esta san
gre se halla b derramada y coagulada 
en uno b muchos vacíos que se ha for
mado por sí misma en el lugar del gol
pe apartándose las partes, b infiltrada en 
la circunferencia, en el tegido de estas 
partes. Esta infiltración de la sangre, oca
sionada por la contusión , se llama equi
mosis ; pero de esto se hablará mas ade
lante. Estando rotos los vasos debajo de 

1.̂  



de Armas de fuego* 11 
la piel, hay solución de continuidad; pop 
esto, hablando de las heridas de armas 
de fuego, hablo también de las diferem 
tes contusiones que pueden hacer estas 
armas, {a) 

De qualquiera naturaleza que sean 
las partes que están contusas , la 
impresión que hace el golpe en ellas es 
poco mas 6 menos la misma, esto eŝ  
que los vasos se aplastan b rompen, y 
los líquidos se estravasan. No obstante 
no se deben mirar del mismo modo to
das las contusiones ; la de las partes 
aponevroticas, cartilaginosas,© hueso
sas, se hallan respetivamente por razón 
de su estructura, mucho mas expues
tas á accidentes , que las de las partes 
carnosas. Estas ultimas son de un tegi-
do bastante flojo, y el liquido que solo 
se infiltra en ellas, transpira con bas
tante facilidad, después de lo qual los 
vasos que havian perdido su resor
te le recobran poco a poco. E l tegido 

ÍOI|-WI ©tmtfn "•• • i apirea 

(a) Ambr. Pareo lib. i . cap. i . 



12 Tratado ie las Heridas* 
apretado de las partes aponevroticas, 
como son los ligamentos, capsulas, apo-
nevroses &e. no permite una resolución 
tan fácil á los líquidos que se infiltran en 
é l , lo que hace que las mas veces se al
teren estos líquidos • su alteración oca
siona necesariamente la inflamación de la 
aponevrose, y muchas veces su putre
facción. Los cartílagos y los huesos, 
son de un tegido aun mas apretado. Su
poniendo pues, como es posible, ro
tura y equimosis en las membranas que 
tapizan el canal, b las celdillas hueso
sas, es muy difícil que se haga en ellas la 
resolución, en cuyo caso el cartílago, 
b el hueso puede alterarse. Además de 
esto si llega a perderse el resorte del 
tegido cartilaginoso, b huesoso, por ha
berse aplastado todos sus planes , con 
dificultad se restablecerá , y asi , como 
en la contusión sin herida están disla
ceradas las partes blandas, que se ha
llan debajo de la piel , también puede 
encontrarse al mismo tiempo contusión, 
y fragura en los huesos. 



¿k Armas de fuego, t t 

De la Escara, 

Si el cuerpo duro despedido por una 
arma de fuego lleva toda su fuerza, 
hace una herida, ya tocando solamente 
y como de paso la superficie de un ffiiem-
bro, b ya dando de lleno: entonces la 
Violencia con que dá , hace una escara 
mas b menos gruesa, que comprehende 
toda la extensión de la herida. Esta es
cara es negra, y aunque hecha por una 
arma de fuego, no es quemadura co
mo muchos han creído. Hay motivo pa
ra creer que en tiempo de Ambrosio Pa
reo se atribuía la negrura de la es
cara al .calor de la bala grande b pe
queña , b al de otros cuerpos empuja
dos por la pólvora ; porque este Autor 
impugna esta opinión en algunos luga
res ? Y aun mas de lo que merece el 
asunto. 

Por escara se entiende una porción 
de carnes machacadas, y destrozadas 
por un golpe contundente, las quales cu
bran todas Jas paredes de una herida, y 

han 
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han perdido todo el comercio de vida 
con las carnes que están iramediatas: es
ta escara,que es mas b menos gruesa, está 
unida á estas carnes , y no se despren
de hasta después de algunos dias,ni pue
de desprenderse sino por el socorro del 
jugo nutricio, que resudando de una i n 
finidad de poros, llega poco á poco á 
separar lo muerto de lo vivo. Mientras 
se mantiene esta escara sin separarse, 
cierra las bocas de todos los vasos que 
toca , y detiene en ellos el curso de los 
líquidos , lo que causa en la circunferen
cia de la herida una especie de infla
mación. (») 

J)e la contusión del hueso. 

Un hueso puede estar contuso, y tam
bién fraéturado aunque no haya herida 
en las carnes, como se ha dicho 5 pero 
esto sucede pocas veces: con mas razón 
Jo puede estar quando no hay herida. 

Aun-

{a Ambr. Pareo cap, 2. 
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Aunque la contusión del hueso parez^ 

ca. ser de poca conseqüencia k no siem
pre lo es, y se ha visto algunas veces que 
ia commocion de las partes integrantes 
del hueso, se havia comunicado á la me
dula, á la membrana que la cubre, y a 
las que tapizan las celdillas huesosas; 
pues al cabo de algun.tiempo se han su! 
purado estas membranas, lo que ha oca
sionado un: derrame de materia en el 
cuerpo del hueso, como se verá en la 
segunda parte» 

®e & herida con fragura en el hueso* 

La fragura del hueso seria por sí me
nos de temer que su contusión, si la 
fradura pudiese ser simple , y si no es
tuviese acompañada de destrozo en las 
membranas que tapizan las cavidades 
interiores del hueso, como también en 
el periostio , y todas las porciones 
de músculos que se atan en el lugar ro
to , b que tienen en él su origen. Rara 
vez se encuentra en este caso la fraftu-
ra igual j y suponiendo el hueso roto 

del 



16 Tratado de las Heridas 
i e l todo, 6 solamente en parte, las 
quirlas que aun están unidas al cuerpo 
del hueso por algunas porciones mem
branosas, 6 musculosas, han perdido el 
n ive l , lo que no puede suceder sin que 
iiaya en estas partes blandas un destro
zo que algunas veces se estiende mucho 
mas que la escara. 

No obstante este destrozo, el dolor 
que siente un hombre en el instante que 
es herido por una arma de fuego, supo
niendo la mayor herida, como seria la 
de un muslo separado, este dolor, re
pito , no es agudo, y casi nunca siente 
el enfermo mas que un dolor gravativo, 
como si le huviese caido encima algún 
peso considerable, b como si algún otro 
cuerpo que tuviese mucho volumen le 
huviese oprimido sin hacer herida. Pe
ro después de algunos instantes, 6 a l 
gunas horas, el dolor es agudo, y se 
aumenta mas b menos según la natura
leza de las partes que están heridas. Las 
heridas de las partes aponevroticas l le
gan a ser muy ¿olorosas; las de las par
tes carnosas nunca tienen tanto dolor. 

fot 



3e Amas ñe fuego. I 7 
Por esta razón es muy común que las 
primeras sean seguidas de accidentes 
porque el dolor produce en todo el 
miembro herido un temblor b movimien. 
to convulsivo, mas h menos vivo el 
qual si dura mucho tiempo embaraza la 
circulación de los líquidos, hasta causar 
su^estancacion. La experiencia nos en
sena que los dolores vivos en una par
te, son muchas veces seguidos de infla
mación y de gangrena. Además de es-
to ,e l dolor agita la sangre, desordena 
los_ espíritus animales , y por la grande 
disipación que ocasiona de estos espíri
tus consume las fuerzas del enfermo. 

Ve la diferencia de los cuerpos extraños. 

Si la bala que hace la herida no pa
sa d miembro de parte á parte, ne 
cesanamente es preciso que se detenga 
en e l , ya en las carnes , b ya entre las 
piezas ^ del hueso si rompe alguno. Su 
detención puede ocasionar mas b me
nos daño según su materia, la que pue. 
de ser de algún metal que tenga dispo-

B si-. 
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sicion para producir cardenillo, como el 
cobre, y según su figura mas b menos 
i r r e ^ ar ; porque una bala de plomo 
qu ^toca'en un hueso, siempre muda 
de figura, y puede dividirse en dos par. 
tes por e mi'mo hueso que toca, aplas, 
ars^ b ponerse muy angu ar ; entonce 

sus, desigualdades punzaran 
en donde está, detenida, en las qnales se 
L i l a como encajada,de modo que algu
nas veces es bien dificultoso el poderk 

extraer. . 
No es la bala el único cuerpo extra-

So que puede encontrarse en una heri
da, porque siha agugereado el vestido, 
y llevado la pieza de tela, la habrá n -
troducido consigo; y « M sucede.Cr0.a 
freqüencia encontrar en estas heri
da. , porciones de paño , de fienzo, &c 
Aunque la bala haya salido por haver 
pasado el miembro de: parte a parte, 
L i e s seguro encontrar en la hendaU 
porción de tela que entro con la ba a, 
principalmente si hay algún hueso roto. 
Seria muy útil que se pudiesen dar re-
glas cierta» para determinar el lugar en 
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tlonde están detenidos estos pedazos de 
tela;lo mas que puede decirse es, que 
se hallan confundidos con la escara, y 
que si hay algún hueso roto, probable-
mente están agarrados y fijos en las des
igualdades del hueso. También se pue
den hallar otros muchos cuerpos estra-
nos en el camino que hizo la bala, como 
son botones del vestido, piezas de mo
neda, u otras cosas que tuviese el herida 
en ios bolsillos, porciones de hueso se
paradas de su todo, las quales puedea 
haver sido llevadas bastante lejos, y por 
todo el camino por donde hayan pasa
do estos cuerpos, habrán hecho, con sus 
desigualdades ó su dureza, destrozo y 
escara en todo lo que hayan tocado. 

Délas primeras hemorragias. 

Todo el desorden de que se ha ha
blado no puede hacerse en una parte 
sin que se hallen destruidos todos los va
sos que se hayan tocado: y estos vasos 6 
ion pequeños, medianos, ó grandes. Si 
lolo son ios mas pequeños ? es fácil ha

cer 
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cer juicio, atendiendo a lo que queda d i 
cho de la contusión y de la escara, que 
de esta herida no saldrá sangre: pero si 
el cuerpo estraño a abierto algún va
so considerable, la escara en este caso 
puede no ser suficiente para oponerse al 
impulso de la sangre arterial. Sena 
pues un error creer, que una herida de 
arma de fuego no arroja sangre; pues 
se han visto muchos heridos que han 
perdido bastante , y también que^ han 
muerto de la hemorragia pornohaver 
tenido quien los socorriese.Tambien pue
de suceder que estando abierto un vaso 
mediano, y sus paredes aplastadas con 
la escara, no salga sangre de este vaso 
hasta después de algunas horas, bsta 
hemorragia proviene de que la calentu
ra que sobreviene acelera el movimiento 
de todos los líquidos. 

Quando estas hemorragias son media
nas, pueden ser útiles para precaver va-
ños accidentes, ( » pero si son grandes, 

qui-

(a) Ambr, Paréo cap. 10. 
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quitan la vida al enfermo, o le debilitan 
muchas veces de modo, que le dexan 
casi sin remedio. 

Durante la curación aiin podrán so
brevenir hemorragias, de las quales se 
hablará en otra parte. 

B E LOS PRIMEROS ACCIDENTES 
que se manifiestan en el miembro 

herido, 

ESTOS accidentes son el equimo
sis, la tensión, la hinchazón , y la 

gangrena. 
Del equimosis. 

Se ha hablado de las partes duras ro
tas; de las blandas destrozadas y con
tusas; de los cuerpos extraños introdu
cidos, y, digámoslo asi, incustrados en 
el te'xido de las partes ; del embara
zo de la circulación por el eretismo del 
tegido reticular, y por la convulsión tó
nica de las partes nerviosas. ; Qué de 
causas concuren á un tiempo á producir 
este equimosis que muchas veces ocupa 
todo el miembro, y esta hinchazón es-

B 3 pan* 
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pantosaque puede ocasionar su d e s t r u í 
don si no se precabe! En el mismo ins
tante del golpe,el cuerpo extraño em
puja la sangre de los vasos que contun
d e ^ los intersticios délos que quedan 
libres, la escara suspende y detiene el 
curso de los líquidos en todos Jos vasos 
que allí terminan , y subsistiendo el ere
tismo deltexido refticular, sofoca todos 
los pequeños vasos; y asi, se rompen mu
chos por su hinchazón, la sangre se der
rama mas y mas en los intersticios de las 
fibras ,y forma en diferentes lugares varios 
coagules, como se ha dicho que los forma 
en la contusión sin herida. Este derra
me , que se llama equimosis , se es-
tíe nde mucho algunas veces debajo de 
la piel, entre los músculos, y aun hasta 
en sus cuerpos. Mientras subsiste ; es un 
segundo obstáculo a la libertad de la cir
culación de los líquidos en los vasos que 
se mantienen enteros, porque se hallan 
comprimidos. 

Ve la hinchazón de la parte. 
Lo que ocasiona en el miembro heri

do 
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do la hinchazón que casi siempre sobre
viene después de algunas horas, es lo si
guiente. Esta hinchazón que es ffias 6 me
nos considerable según el desorden que 
ha producido el golpe en la parte herida, 
es siempre mas peligrosa si se hace por 
encima de la herida , que si se hace por 
la parte de abajo. Es natural que el 
miembro se hinche en la parte de abajo, 
porque está embarazada la buelta de los 
líquidos: pero esta razón es insuficiente 
para la hinchazón que se hace en la par
te de arriba; y quando sobreviene, es 
cierto que padece alguna parte tendi
nosa b áponevrotica, en cuyo caso pue
de sobrevenir la inflamación á toda su 
extensión, esto es, tanto a la parte de ar
riba, como á la de abajo de la herida. 

Si el eretismo del sistema nervioso 
Ocasiona en la parte el entorpecimiento y 
la pesadez, como se ha dicho que le 
causa algunas veces en todo el cuerpo, 
quando este accidente no se desvanece en 
poco tiempo, anuncia siempre otros ac
cidentes aun mas funestos: y si no se 
usa con promptitud de los socorros 

B 4 que 
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que prescribe el Arte , la llenura é hin
chazón se suele aumentar de modo, que 
el texido apretado de la piel no la per
mite ceder lo necesario al volumen que 
han adquirido las partes que cubre. En
tonces estas partes pueden mortificarse 
faltando en ellas la circulación, aun antes 
que se hagan ampollas en la piel. La dure
za excesiva del miembro da motivo para 
temer, y la rubicundez obscura de la piel 
es una prueba casi cierta de que empie
za la gangrena. 

Todos estos accidentes pueden deci
dir en poco tiempo de la pérdida del 
miembro, y aun de la vida del enfermo. 
E l Cirujano debe pues acudir en tiem
po a remediarlos b precaverlos.Sería muy 
conveniente que fuese llamado en el 
mismo instante que un hombre es heri
do, porque suponiendo posible la cura
ción con los socorros convenientes , es
tos pueden ser infruóluosos sí no se ad-
ministran immediatamente» 

DE 
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VE L A S OPERACIONES Q U E SE 
deven hacer en los diferentes casos en que 

hay contusión ó herida. 

LA suspensión,y aun la interrupción 
del curso de los líquidos en los 

vasos de una parte, y la detención de la 
sangre extravasada en el tegido de esta 
parte, pueden ocasionar en ella la hin
chazón, la inflamación, y 1# gangrena 
como se ha visto^ las esquirlas, si hay 
algún hueso roto , punzan é irritan el 
sistema nervioso; los cuerpos estraños, 
si hay algunos, incomodan á la natura
leza con su peso, y con sus desigualda
des; la sangre que sale de algunos vasos 
en cantidad que merezca la atención del 
Cirujano, b bien la hemorragia, es ^ de 
temer, según la situación de la herida: 
de todas estas cosas se deben tomar las 
Indicaciones curativas, a fin de deter
minar el mejor modo con que debe por
tarse el Cirujano. 

Quatro indicaciones curativas hay que 
satisfticer para lograr la curación, i . M u 

das 
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€ar la figura y , en quanto sea posible, la 
naturaleza de la herida, con las incisiol 
nes convenientes, (V) haciendo una heth 
da sangrienta de esta herida contusa. 2. 
Extraherlos cuerpos estraños.3.Detener 
la hemorragia. ^Precaverlos accidentes 
que pueden sobrevenir , y remediar los 
que ya se han manifestado. Esto es lo 
que voy á explicar por menor , y para 
hacerlo con orden , seguiré, poco mas 6 
menos, el «íismo que he observado has
ta aqui. 

Tengo por conveniente advertir an
te todas cosas, que es muy esencial el 
no perder tiempo en estos casos, por la 

razón siguiente. Mientras que la parte 
herida está, digámoslo asi, en su estado 
natural,esto es, mientras no está hincha-
da ni inflamada, es fácil hacer las inci
siones que se consideren necesarias; con 
facilidad se encuentran y extrahen la ba
l a , las esquirlas, ú otros cuerpos estra-
ños. Pero luego que sobreviene á la 

par-

Ĉí) Ambr. Pareo cap. 3. 
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k «arte herida una hinchazón mas b me-
% ROS considerable, es mucho mas difícil 
• i . de pradicar todo esto, y no se puede 
2. hacer sin causar mayores irritaciones. 

La contusión leve. 

Sí es leve la contusión, si no se estien
de á mas que al panículo adiposo , y no 
hay algún coagulo considerable conté-
nido en algún vac ío , no difiere de la 
que pudiera hacerse por qualquiera otra 
causa distinta de una arma de fuego. 

;1 Entonces el uso délos tópicos resoiuti-
a vos, como es el espíritu de vino con la 
e sal amoniaco, y el balsamo Peruviano, 
3 b el de Fieravanti, &c. Puede , ppr las 
J partes aétivas y penetrantes de estos 
. remedios, facilitar la resolución d é l o s 
j líquidos extravasados; y se conoce que 
, se hace esta resolución, en el color de la 
, parte, porque la piel que la cubre se 
Jj pone amarilla. 
. j - ¿i , " ' • : " '; 

La contusión grande. 
La ccmtusion y el equimosis que no 

pue-
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pueden dejar de hallarse juntos, puc i 
den ser profundos. No siempre se puê  
de juzgar por la vista, sino es por el 
grado de dolor , por el entorpecí, , 
miento del miembro , por su pesadez, \ 
y por el defeco de su movimiento. El j 
Cirujano puede también juzgar con acier 
í o , reflexionando acerca de la natura, 
ieza dei golpe, calculando la blandura, ! 
7 movilidad de la parte herida, la que, ' 
o cedió fácilmente al golpe, b no cedió 
sino con mucha dificultad. A estos co-
nocimientos juntará los que pueda in-
ferir de la figura, dei volumen, y del 
peso dei instrumento que tocó; supo
niendo que se haya encontrado y guar-
aado.. La experiencia nos enseña que en 
esta especie de contusión , no solo hay 
infiltración , sino también derrame 
en varios lugares de la parte contu-
sa: y asi, en ciertos casos seria perju
dicial intentar la resolución. Hay dema
siadas partes que han perdido su resor
te, para esperar que le recobren imme-
diatamente, y además de esto, los der
rames están demasiado profundos. 

Es-
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c Estos líquidos se calientan y fermenta!* 
e- en el lugar donde están detenidos, y atíl 
el pueden ocasionar una supuración, que 
:i ' algunas veces es útil precaverla con las 
z, incisiones y escarificaciones mas b me-
S¡ nos profundas, según la profundidad de 
•i la contusión y del derrame : digo a l -
a- gunas veces , porque esto no es regla 
a, general por lo qual no se haya de inten-
e, tar jamás la resolución en las grandes 
ió contusiones, pues es cierto que se ha lo-
)- grado muchas veces poniendo los me-
1- dios; pero rara vez se consigue quando 
el se han formado grandes coágulos de 
>- sangre en varios lugares del miembroc 
r- y en este caso es en el que se deben ha
ll cer las incisiones que propongo. 

ie| Contusión con fragura. 
á • . <: > ' J , . Í 

Si acaso ha sido el golpe tan vio-
1- lento que haya roto un hueso sin ha

cer herida, (pues algunas veces se ha 
visto que se han roto huesos muy du
ros , como la tibia b el fémur , por una 

;. bala de cañón ü otro cuerpo duro 
sin 
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sin que huviese ofendido la piel ni aun 
los vestidos) aunque en este caso sean 
necesarias las incisiones, no deben llegar 
hasta descubrir el hueso fracturado , si 
no solamente hasta el cuerpo de los mus-
culos y sus intersticios. Estas heridas sg 
curan después según arte , y sí hay uno 
h muchos huesos fraélurados, se hará 
ia reducción, y después de ha ver cura-* 
do la herida, se procurará mantener el 
ihueso con el auxilio de un vendage pro
porcionado , y una situación conve
niente. 

La utilidad que se podrá sacar en 
sstos dos casos de las incisiones que 
propongo, las que no pueden hacerse 
sin que la herida arroje bastante sangre, 
es que por ellas , no solo se desaho» 
garán muchos pequeños vasos que es
tán llenos , vaciándose unos después de 
otros, sino también se dará libre salida 
a una parte de los líquidos extravasa
dos, que es el verdadero y mas segu-
xio medio de precaver la hinchazón de 
<|ue está amenazada la parte.. 

CQÜ* 
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Contusión en una articulación , sin ofensa 
del hueso. 

Si la contusión, que siempre supone 
go grande, se halla en una articulación, 
puede llegar hasta las partes que la cu
bren de cerca, como son muchas apo-
nevroses, y la capsula que la rodea. Es
tas partes merecen toda atención, y así 
es necesario , en quanto sea posible, eví^ 
tar el hacer en ellas las incisiones; y 
suponiendo que absolutamente no pue-
.da escusarse,se procurará no ofender de 
modo alguno la capsula, ni aun las apo^ 
nevroses que la cubren, sino solamen
te el panículo adiposo. Yo se que se i n 
flamarían estas partes si se alterase en 
ellas el jugo nutricio que está extrava
sado en su sustancia ; también sé que en 
consecuencia de esto podrían supurarse,/ 
destruirse; pero no obstante, no se deben 
ofender mientras no se sienta la fluc
tuación de algún fluido derramado de
bajo de ellas: si no se siente ninguna, 
se procurará precaver, o corregir esto? 
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accidentes , con un régimen exadb, 
ton las sangrías largas y repetidas, y 
con la aplicación de tópicos emolientes 
y resolutivos, usándolos en fomentóse 
en cataplasmas, y renovándolos á menu
do. 

•E/ golpe ha ofendido el hueso. 

Si con la contusión de las partes 
aponevroticas se hallan rotos bluxados 
los huesos que forman la articulación, 
rara vez se podrá libertar el miembro. 
Es cierto que se han libertado algunos 
en semejante caso; pero también lo es, 
que son muchos mas los que han pereci
do de estas heridas, que los que se han 
curado. No se puede atribuir su muerte 
sino á la inflamación de los ligamentos, 
de las aponevroses, de la gordura, y de 
las glándulas sinoviales , finalmente , á 
la supuración de estes partes, la que 
ha inundado toda la articulación; acen 
dentes que las mas veces son seguidos 
de un refíuxo de materia purulenta. Mas 
prudencia es precaver todo esto con la 

am« 
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amputación del miembro, que quererla 
esperar. 

Hay una herida superficial. 

Un cuerpo duro impelido por una 
arma de fuego, puede tocar en una par--
te como de paso, y herirla solamente- en 
la superficie. En este caso puede llevar
se la pieza, y hacer una herida lisa; 
también puede dexar un pedazo colgan
do, lo que dependerá de la figura redon
da b irregular de este cuerpo, que pue
de ser una bala de canon, un casco de 
bomba b de granada \ una piedra, &c. 
En una y otra herida hay una escara 
mas b menos profunda; y aunque este 
cuerpo extraño solo haya tocado la su
perficie, puede haver ocasionado equimo
sis,commocion particular en todo el miem
bro, y aun fraétura en algunos huesos in 
mediatos sin descubrirlos. Léanse mis oh 
servaciones, Tomo 1. observación comuni~ 
cada por Mr . Leauté. E l equimosis y la 
commocion, pueden obligar al Cirujano 
a hacer las incisiones b escarificaciones 

C de 
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de que ya he habladoi; |5ero las" circuns* 
tancias que concurran serán las que pCK 
drán determinarle. En quanto á la es
cara, si no se quita enteramente,es pre
ciso escarificarla en toda su extensión 
para procurar desprenderla después con 
los medicamentos convenientes.. 

Si hay un pedazo colgando algo con* 
siderable, es necesario , después de ha-* 
yer escarificado 5 separado la escara, 
colocarle y sujetarle con un vendage 
conveniente , con una sutura seca , 
también con una sutura entrecortada^ 
para escusar á la naturaleza la mitad de 
su obra, y adelantar la curación, la que 
seria mucho mas larga si se cortase el, 
pedazo. Estas precauciones pueden ser 
felices, esto es , que sino- sobreviene in
flamación podrá reunirse el pedazo por 
donde no hay escara; pero serian inúti
les si sobreviene hinchazón 5 porque en
tonces se supurará la herida, y qual-
quiera sutura que se haya hecho solo 
será contentiva. Por esto , quando se 
hace la sutura es necesario dar los nu
dos del hilo de modo que se puedan a fíen 
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xar si huviese necesidad. •: - • 

Está separado el mkmhro» 

E l cuerpo que Mere puede dar de 
lleno. Si tiene bastante volumen y vio
lencia para separar una porción de qual-
quier miembro, jamás es igual la he
rida , ni nunca se rompe el hueso sin de
sigualdades^ además de las astillas, las 
que pueden estenderse mucho mas ar^ 
riba del lugar que recibió el golpe, es
te hueso puede estar hendido hasta un 
cierto punto; también el sacudimiento 
puede haverse comunicado á la articula
ción que está á la parte de arriba, y se-? 
guramente se habrá comunicado si la 
herida está cerca de esta articulación; 
y en este caso habrán padecido sus l i 
gamentos y la capsula. Para probar es* 
to , basta decir que se ha visto luxada 
algunas veces la articulación por el 
mismo golpe que se havia llevado la 
parte inferior del miembro: quando no 
lo está, es por que han resistido la cap
sula y los ligamentos, y no han podido. 

C2 . : re? 
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resistir sin padecer una extensión vio
lenta. No hay que dudar en que es ne
cesario'hacer la amputación por la par
te de arriba de la herida, y esto es lo 
que regularmente se hace, aunque las 
mas veces sin buen efeélo.¿Pero sé 
puede esperar una buena supuración en 
un caso como este, en donde todo elsis^ 
tema nervioso está en una especie de 
convulsión, y en donde el equimosis se 
estiende hasta la articulación ? Ciertas-
mente que no , porque el muñón debe 
hincharse en poco tiempo por las razo* 
nes dichas. Es necesario pues, cortar el 
miembro por encima de la articula
ción que está superior á la herida. Si 
se ha visto muchas veces perecer los 
enfermos algunos dias después de la 
amputación , es porque se havia hecho 
immediatamente por encima de la heri
da, y por debaxo de la articulación su
perior; porque después se ha hinchado 
esta articulación, ha sobrevenido infla
mación , se ha encendido la calentura, 
y por consiguiente se ha suspendido la 
supuración, origen de otros muchos ac-f 
cidentes. • El 
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E l único partido que se podía tomar 

entonces,era hacer segunda amputa
ción por encima de la articulación su
perior, immediatamente que empieza a 
hincharse ; y los que han tenido resolu-. 
cion para hacerla, han visto las mas ve
ces curarse los enfermos, que sin este 
socorro huvieran perecido según toda 
apariencia. 

E l cuerpo que hace ¡a herida penetra en 
el grueso del miembro. 

Si el cuerpo duro que hace la herida 
no tiene bastante volumen y peso pa
ra separar un miembro , le pasa de 
parte a parte,ose queda en el encerrado. 
Si le pasa de parte a parte, se podrá 
distinguir la entrada de la salida por tres 
cosas juntas b separadas. 1. La piel se ha
lla ligeramente hundida en el lugar por 
donde entró la bala, y está levantada 
en la parte por donde salió. 2. La esca
ra, la contusión , y el equimosis son mu
cho mas considerables en el lado de la 
entrada. 3. La salida regularmente es 

C$ mas 
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mas ancha que la entrada. Pero este u l 
timo punto no dexa de tener excepción} 
porque en un golpe tirado de muy cer
ca, pueden entrar dos balas juntas, 
separarse en el texido de la parte, y no 
salir juntas; también puede suceder que 
no salga mas de una, y la otra se que-
iJe en el miembro. 

La herida solo está en las carnes. 

En caso que la bala haya pasado 
de parte a parte, y solo haya tocado 
las partes blandas, es necesario dilatar 
la herida, y alargarla con incisiones 
convenientes, para facilitar su curación. 
También seria útil poder escarificar la 
escara en todo el camino de la bala pa
ra hacer una herida sangrienta. Quan-
do hay poco camino' desde la entrada 
a la salida, de las dos aberturas se ha
rá una, si se puede sin cortar algún ten-
don 6 vaso considerable, por este me
dio sé puede escarificar toda la escara: 
pero si fuese imposible, es preciso di
latar f con incisiones proporcionadas, la 

» v en-
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éntraáa y la salida de la bala v íiacien+ 
do de modo , en quanto lo permitan las 
-partes que median, que el camino de la 
bala sea bastante ancho para que la co^ 
municacíon de una berida con otra es
té siempre libre. Si no se hace esto, se 
reunirán las paredes de la división con 
la hinchazón que podrá sobrevenir á la 
parte, y -con dificultad se establecerá 
la supuración. Si el camino es muy lar
go, como sucede quando una bala 
pasa un miembro obliquamente y si
guiendo su longitud, no se pueden reu
nir las dos heridas en una, ni hacer la 
comunicación tan libre cotno yo pido; 
pero algunas veces -se puede suplir 
esta, haciendo contra aberturas de t recho 
en trecho. Tengo por conteniente adver
t i r , aunque de paso , que esta -especie de 
herida hecha en miembros -muy carno
sos , como es el muslo, rara vez se cura 
'por la imposibilidad que hay de hacer á 
lo largo del camino lo que prescribe el 
Ar te , de lo que regularmente sobrevie
nen accidentes que quitan la vida al 
enfermo» ¿ No podrian precaverse pa¿-

C4 san-
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«and© un sedal; por la herida désde Í3 
entrada á la salida? N o , ciertaménte, 
este seria un cuerpo extraño que inco
modaría las partes, ya con su presencia, 
y ya con el frotamiento quando se le 
tirase para mudarle. Si se desvanece la 
hinchazón, será útil el sedal por algu
nos dias para llevar los remedios con-
.venientes a todo el camino de la herida; 
pero será necesario quitarle luego que 
esté mundificada. 

E¿ cuerpo extraño esta perdido en la l e -
£Í lóísri ir. t 1 rida, [ 'ilrtl 
; Si el cuerpo extraño se halla encer
rado en el grueso del miembro, se pro-

íCurará saber en donde está, á fin de ex-
traherle si es posible; porque su extrac
ción es necesaria, y sirve de consuelo 
s i enfermo, lo qual puede ayudar á su 
curación. 

La dirección del golpe puede indicar 
poco mas b menos en donde se halla es
te cuerpo, lo que puede conocer el C i 
rujano desde luego, introduciendo, no 
mi estilete 3 sino una sonda gruesa 
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que por su volumen no tenga contingen
cia de hacer nuevas roturas,b de de-* 
tenerse con ligeros obstáculos, {a) Esto 
solo servirá, bueivo a decir, para juz
gar mejor de la dirección del golpe , y 
por consiguiente del lugar en donde 
puede estarla bala. Yo añadiría, que es
ta dirección no es siempre un camino 
seguro para encontrar la bala; porque 
la dureza de un hueso que puede ha-
ver tocado al paso , la puede haver 
obligado a apartarse de la linea rec
ta , que naturalmente debia seguir. 
Lo mismo puede hacer la dureza de la 
piel por la dificultad que tiene en rom
perla para salir, y se ha visto entrar 
la bala en el grueso del miembro, em
pujar delante de ella un pedazo de an
te , b de tela, no poder penet rar la piel 
para salir, y siguiendo su camino en el 
paniculo adiposo, dar buelta a la mitad 
del miembro. 

Conocida,en quanto es posible, la di
rección del golpe, es necesario dilatar 

la 

{a) Ambr. Pareo cap, 5. 
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ia herida exterior, esto es, hacer una 
incisión en la piel y el panículo adipo
so , después introducir por ella el dedo: 
este, por medio del taéto, distinguí-
rá las carnes destrozadas, de las que no 
lo están, y es la mejor sonda que se pue
de emplear, (¿z) Sirve para conducir el 
bisturí, y si no halla obstáculo, para 
dilatar tambieh el fondo de la herida 
hasta encima de la misma bala,que sin 
esto, no seria fácil agarrarla, si, como sé 
ha dicho, se hallase encajada en las car
nes. En quanto a las heridas que están 
en las extremidades pequeñas, como son 
los dedos , las de la mano, y demás par
tes que no tienen bastante volumen pa
ra permitir la introducción del dedo, la 
sonda debe conducir el bisturí. Si la he
rida está bastante dilatada, se sacarán 
fácilmente los cuerpos estraños, con los 
dedos, con las pinzas, b con otro ins
trumento conveniente. 

Quando la bala ha atravesado eí 
grue-

(a)'Ambr. Pareo cap. 3. 
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grueso clel miembro, está algunas ve* 
ees detenida debaxo de la piel, en el lu 
gar diametralmente opuesto á Ja heri^ 
da exterior, y asi, quando no se en
cuentra en la herida, es necesario tocar 
el miembro por toda su circunferencia: 
(a) si se la encuentra en esta disposi
ción , es mejor hacer una contra aber
tura para extraherla, que sacarla por 
el camino que hizo quando en t ró , tam
bién es conveniente hacer una contra 
abertura para sacar la bala, quando 
ha pasado mas allá del tronco de los 
vasos que nutren la parte. Si no se pue
de hallar fácilmente el cuerpo extraño, 
es mejor dexarie que fatigar las partes 
con un prolixo reconocimiento. La su
puración le ha presentado algunas ve
ces en la herida. Quando se toca la ba
la con la sonda, se pensará acaso en ha
cer la extracción con ios tirabalas que 
se hallan explicados en los diversos tra
tados de instrumentos. Suponiendo el 

ca

la) Ambr. Pare© cap. 3. 
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caso posible, la extracción de este cuer
po no debe escusar las incisiones indi-
cadas, y por consiguiente es necesario 
empezar por ellas. Yo no apruebo pues, 
el uso de estos tirabalas, sino quando 
la estruftura de la parte no permite d i 
latar suficientemente la herida hasta el 
fondo. 

Los pedazos de tela b de lienzo, por 
razón de su blandura, no son tan fáciles 
de encontrar como la bala con la qual 
entraron: muchas veces están en los in
tersticios de los músculos immediatos, 
y si el dedo no puede distinguirlos des
pués de las incisiones convenientes, no 
se debe fatigar la parte insistiendo en 
buscarlos; después podrán salir con la 
supuración, y para esto contribuyen las 
incisiones y contra aberturas que se ha-
vrán hecho desde el principio de la en
fermedad. 

E l hueso ha recílido golpe, 

^ Supongamos aquí que la bala ha encon
trado en su camino un hueso. Si este hue

so 
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so está descubierto,puede hallarse simple^ 
mente contuso. Se puede hacer juicio que 
la contusión es ligera , si la bala no ha 
rechazado casi nada; y en este caso no 
tendrá malas conseqüencias , con tal 
que se cuide de afloxar la tensión del 
periostio, cortando las porciones de es
te que la ocasiona, como se hace en el 
pericraneo quando está contuso. Esto 
es tanto mas esencial, que si no se hace 
podría inflamarse todo lo largo del hue
so, supurar, y causar exfoliación del 
hueso, la qual , no obstante todos los 
socorros del Arte , se hace algunas ve
ces con mucha lentitud. Si la contusión 
es muy grande, ( se la debe juzgar tal 
si la bala ha rechazado demasiado ) es 
necesario también afloxar la tensión del 
periostio, pero no obstante esto, la con
tusión del hueso podrá , como se ha 
dicho, ocasionar al cabo de algunos dias 
im derrame en el cuerpo del hueso, y 
causar su destrucción. 
1 Si el hueso está fraóhirado b roto en 
un lugar muy duro, como lo es , por 
exemplo , la tibia en su. parte media, el 
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Cirujano lo conocerá con facilidadi 
En este caso, la commocion , el eretis-. 
mo, y también la hinchazón que po-* 
«Irá sobrevenir , serán proporcionados 
a la naturaleza de la fraftura. E l cuer
po estraño puede ha ver roto el hueso 
enteramente en toda su circunferencia, 
y puede no haver ofendido mas que 
una porción de su grueso, ya de la par
te anterior, como la cresta d é l a tibia 
dexando entero el lado que correspon
de al músculo solar, ya de la parte pos
terior, dexando entera la cresta de la 
libia. También es posible que una por
ción del hueso, que parece no haver 
cedido al golpe, esté separada de los 
dos extremos del hueso sin haver 
perdido el nivel , y que solo se manten
ga en su lugar por la membrana que 
tapiza su cavidad interior, por el pe
riostio, y por los músculos que están 
adherentes á ella; esto es mas difícil de 
conocer. También puede estar el hue^ 
so roto en el lugar donde ha recibido 
el golpe, y haver una fraétura en et 
misaio hueso, á algunos dedos de dis .̂ 

taa-
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tanda ¿(el lugar que recibió el golpe, 
como dice Maggius haverla visto, p. 46» 
Finalmente, el hueso puede estar hen^ 
dído hasta una de sus epiphises; esto 
es lo que el Cirujano' no puede absolu
tamente conocer desde el primer dia, 
aun con el mas escrupuloso reconoci
miento ; pero algunos, días después Iq 
pueden indicar dos cosas. La p r i 
mera es, una rubicundez en la piel, 
con una ligera hinchazón en todo 
lo largo dé la hendidura, semejante 4 
la que se ve en la cabeza a lo largo de 
una hendidura en el cráneo, (en los 
miembros muy carnosos puede tardar 
mucho tiempo en aparecer esta rubi
cundez) La segunda es , un principio 
de callo , que se vé algunos dias des
pués en el extremo de la hendidura, 
en el parage en doh.de está el hueso ro
to; calh que se ha formado del jugo nu
tricio que sale de la hendidura, y co
mienza á condensarse. 

En la mayor parte de estos casos, 
haviendo hecho las astillas , que han 
saltado del hueso, destrozó en el fon

do 
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do de la herida, las esquirlas punzan 
é irritan el periostio, b las demás par-
fes aponevroticasv %i han entrado con 
la bala pedazos de tela, están detenidos 
y agarrados en las piezas fracturadas, la 
bala también puede estar a i l i , y segu
ramente no estará lisa y igual , porque 
él hueso que ha roto la habrá puesto 
de figura irregular. Todas estas cosas 
reunidas, son otros tantos motivos que 
obligan á hacer incisiones grandes y 
suficientes para precaver los acciden^ 
tes de que está amenazada la parte, pa
ra extraher los cuerpos estraños, y pa
ra poder curar con facilidad esta he
rida , que es profunda, y que debe te-
herse mucho tiempo abierta , respedo 
las exfoliaciones que necesariamente 
se han de hacer. Hayiendo hecho las in-
dsiones en la forma*devida, con el de
do, introducido en el fondo de la herida, 
es fácil distinguir todo lo que hay 
de estraño en ella. Si se sienten es
quirlas enteramente separadas del cuer
po del hueso, es menester cortar lo 
que las retiene j y después se las ex

tra-
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tratierá con mucha facilidad: el arran
carlas seria contra la sana práética, 
pues no se podria hacer sin causar v i 
vos dolores ai enfermo, con lo qual se 
irritaría también el sistema nervioso. 
En quantoá las esquirlas grandes,b pie
zas de hueso que están movidas, aun
que en su lugar, y que todavía están 
sujetas con muchas carnes, es necesa
rio dexarlas; porque podrán reunirse 
por medio de un callo , y suponiendo 
que con algunas puntas puedan punzar 
las carnes immediatas, es menester cor
tar estas puntas con una tenaza inci
siva. Si la bala ha tocado en algún hue
so grande, como, por exemplo, la tibia 
en una de sus epiphises , puede sin des
viarse, y sin romperle enteramente, ha
cer un agugero, y encajarse en é l ; si 
no ha entrado profundamente, y se pue
de extraher con los dedos, con el tira-
fondo, 6 con la guvia, se puede esperar 
que cure el enfermo sin cortar el miem
bro , suponiendo que no sobrevengan los 
grandes accidentes de que se ha hablado, 
los quales son efeéto, 6 del sacudimien-

D to 
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to que ha recibido toda la articulación, 
b de la inflamación de todas las partes 
aponevroticas que la cubren. Pero si 
la bala está demasiado profunda en 
el cuerpo del hueso, por lo qual no se 
la puede extraher, b si sobrevienen los 
grandes accidentes, no se puede tomar 
otro partido que el de hacer la ampu
tación del miembro. Si la bala ha agu-
gereado este hueso en su extremo, 
que es esponjoso, el destrozo puede ser 
mucho menor que lo que seria si huvie-
ra dado el golpe en su parte media , y 
en este caso hay pocas esquirlas. Pero 
la ventaja que una herida semejante 
puede tener a la que se huviera hecho 
en el cuerpo del hueso, se compensa 
bastante por el desorden de las apo-
nevroses que rodean este extremo, y 
de los tendones que se atan a. e l , los 
quales pueden maltratarse mucho en es
tas especies de heridas. En este caso, el 
talento del Cirujano le determinará a 
proceder según las circunstancias, esto 
es, á juzgar sí puede esperar á que se 
liberte el miembro por medio de incisio

nes 
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Res convenientes, y sino á hacer la am
putación. Si procura conservar el miem
bro, y sobrevienen dolores agudos , sin 
que los causen algunas puntas de hueso 
que punzan las partes immediatas, es 
prueba de que el sistema nervioso pa
dece infinito, y en este caso no se de
be tardar en hacer la amputación, pues 
si se omite no tardarán en sobrevenir 
los movimientos convulsivos al miem
bro herido, se estenderán á todo el 
cuerpo, y entonces la amputación se
rá inútil. rj 

Si la bala ha separado alguna por
ción á una de las epiphises del- hueso, 
puede haverse llevado la piel al mis
mo tiempo, y también puede no haver 
sucedido. Si se ha-llevado la piel , que
da una herida mas 6 menos ancha , pe* 
to poco profunda, y fácil de curar. 
Puede ser útil, 6 necesario, hacer en ella 
alguna incisión, como se ha dicho , y 
por lo regular se curan estas heridas 
sin que sobrevengan muchos accideri-
tes. Si no se ha separado^ la p ie l , hay-
dos heridas en las carnes 5 entonces. de 

£>2 ías 
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ks dos es menester hacer una , y aun 
eortar los labios , porque el hueso de 
donde se llevó la bala el pedazo, el 
qual no se cubrirá en poco tiempo v ^ o 
se cubra de carnes que impedirán el 
uso de los socorros que tiene la Ci 
rugía para acelerar las exfoliado-

D E LO Q U E S E D E V E O B S E R V A R 
qmndo se hacen las incisiones, 

^Uando se hacen las incisiones mas 
b menos profundas que he; pro
puesto como necesarias, no es 

preciso escusar el cuerpo de los mús
culos. Si están cubiertos de una mem^ 
brana común y aponevrotica, como lo 
están los de la pierna , y del antebra
zo, se debe aflojar esta membrana con 
incisiones, si se quiere precaver los abs
cesos que no dexarian de hacerse en 
los intersticios de los músculos. L o 
mismo se ha de entender de todas las 
aponevroses en qualquiera parte que 
estén; estas piden mucho conocimien^ 

to 
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fo y circunspección, para hacer bien ea -
ellas las incisiones. Si no se hace mas 
que hendidas, siguiendo la re&ttudde 
sus fibras longitudinales , est^ Incisión 
nada afloja, y asi, es necesariqportar
las ai t ravés, u obliquamente,^ aun 
algunas veces en todas direcciorks en 
forma de estrella. 

En estas mcisiones, se procurará, en 
quanto sea posible^ no ofender los tendo
nes para conservar el movimiento del 
miembro < después de la curación. No 
pBstante , se pueden hallar algunas cir-
cunstanGias en que no se pueda escu-
sar el1 cortarlos, como, por exemplo, en 
las mcisiones que se hacen en las imme-
diaciories dé la-espina, en donde se inte
resan -sus músculos extensores; en las que 
es preciso hacer en el pie, en el caso de 
una herida con destrozo considerable 
en los* huesos del tarso, b metatarso. La 
práctica nos puede ofrecer otras que 
es difícil preveer, 
ph E l principal cuidado que debe te
ner el Cirujano en estas incisiones , es 
defender los troncos de los vasos , pa^ 

D 3 o 
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ra.no privar del nutrimento a las» paf* 
íes que están debajo. En quanto a ios 
vasos medianos, que solo son ramos que 
salen de los troncos , se les puede cor
tar sin. recelo; pero después de haver-
los cortado , es menester detener la he
morragia. 

Me parece del caso advertir, que en 
la práética de las reglas que he esta
blecido, es muy esencial la prontitud. 
Mientras que la parte herida se halla, 
digámoslo asi, en su estado natural, 
esto eŝ  mientras. que no está hinchada, 
ni inflamada;, es fácil hacer las incisio
nes convenientes; los cuerpos estranos 
se encuentran; y exírahen con facilidad^ 
y con Ja misma se detienen las .hemor
ragias, Pero luego que 'ha sobrevenido 
a la parte herida hinchazón mas b me
nos considerable, ] todo esto es mucho 
mas difiGil, y no se puede hacer sin; cau
sar mucha irritación,; 

Esto supuesto, no puedo aprobar ea 
la mayor parte de ios Cirujanos de 
Exercito , el que quando. un hombre es 
herido en una bataUa3 b en un sitio , le 
. ' • cu-

http://ra.no
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curen con el aguardiente y la hi la , sin 
hacer otra cosa hasta que le hayan Uê  
vado a donde pueda estar con quietud: 
y yo digo , que antes de esta primera 
curación se debe hacer todo lo que con
viene. Es muy cierto que el enfermo se 
transportará mas bien después de ha-
ver extrahido las esquirlas ú otros cuer
pos estraños, después de haver repues
to y sujetado los huesos en su lugar, o 
también después de la amputación del 
miembro, si lo pide el destrozo de los 
huesos; que hallándose con los des
trozos del hueso que he supuesto , los 
guales con los movimientos que son in 
separables del transporte, causan i r r i 
taciones muy dolorosas,y convulsiones. 
Muchas veces después del transporte 
no se ha podido hacer la operación, por 
causa de la hinchazón, la qual se havia 
estendido a la parte superior del miem
bro. 

B e l modo de detener las hemorragias. 

De todos los accidentes que pueden 
sobrevenir á una herida, la hemorra-

D 4 gia 
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gia es el que mas asusta al enfermo; y 
en efeéto , la muerte se seguiría pron
to , si se tardase en aplicar el remedio. 
Este accidente no amedrenta igualmen
te al Cirujano , suponiendo que el vaso 
abierto esté en donde se pueda alcan
zar, porque no faltan medios para áz* 
tener la sangre. Tres hay que están en 
uso, es a saber,ía compresión, los estíp
ticos , y la ligadura. 

En una herida de arma de fuego, re-
pruebo la compresión que se podria ha
cer llenando toda la herida con hi
las secas , porque esto se opondría al 
desahogo que se solicita con las inci
siones que se han hecho, y podría OCÍ 
sionar una hinchazón dañosa en la Cir
cunferencia. Los estipticos solo obran 
en quanto hacen escara , y aun necesi
tan de la compresión, y la herida se ha
lla ya demasiado cubierta de escaras. 
No obstante, hay muchos casos ei 
donde no se puede, escusar absoluta
mente el servirse de ellos, por ser i n -
praóticable la ligadura. Entonces es 
preciso asegurarse bien del lugar en 
• j i u don- í 
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¿onde estala boca del vaso abierto, 
para aplicar precisamente encima un 
lechino pequeño empapado de agua 
estíptica, y esprimido , después se le 
sostiene con el dedo hasta que el estíp
tico haya hecho escara. De este modo 
no se comprimen las paredes de la he^ 
rida con los lechinos, cuya compresión 
podria excitar inflamación. Hecha la 
escara, se cura la herida suavemente 
según Arte. E l botón de vi t r iolo, d i 
solviéndose hace una escara mayor que 
lo que es necesario, y asi también re-
pruebo su uso. 

Siempre que pueda hacerse la liga
dura del vaso, creo que se debe pre
ferir a todos los demás medios , por-^ 
que esta solo comprime el vaso. Pero hay-
grande dificultad en hacerla como se 
debe en una herida profunda, y esta 
dificultad proviene, b de que el vaso 
está oculto en las carnes de modo que 
no se puede ver su abertura, o de la 
profundidad del lugar en donde está co-
tado ^ 9 también , de la cantidad de 
sangre que llenando la herida, le oculta. 

No 
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No se puede hacer ligadura en e] 

Vaso si no se le v é , y asi, suponiéndo
le oculto en las carnes , de modo que 
ho se pueda distinguir su orificio, es 
necesario descubrirle con una incisión, 
(^) para ver precisamente el punto de 
donde sale la sangre. No se debe con
tar con la profundidad de la herida 
para nada, sino se han hecho en ella 
las incisiones suficientes. 

Finalmente , la sangre no ocultará 
la boca del vaso, llenando la herida, si 
el Cirujano tiene cuidado de hacer una 
ligadura con torniquet en la parte su
perior del miembro. Este es uno de los 
casos en donde es mas útil esta liga
dura ; después de hecha se limpia toda 
la sangre, que llenando la herida,ocul
ta el punto en donde está el vaso abier* 
to, y entonces se le podrá rodear se
guramente con la aguja, y hacer la l i 
gadura. 

En las heridas del tronco, b en las 
ín-

{a 4aibr. Pareo cap. 10, 



ie Amas de fuego." 1¡) 
incisiones que hay necesidad de hacer 
en é l , puede haver un vaso que de 
tanta sangre, que obligue a hacer la 
ligadura; y aqui no se puede, detenec 
ja hemorragia con un tormquet, co
mo en las extremidades. En este caso 
es mas difícil hacer la ligadura del vaso, 
y no obstante se debe preferirá los cáus
ticos , como se ha dicho. Para hacer 
cómodamente esta ligadura, esto es, pa
ra impedir que la sangre que sale ocul
te la abertura del vaso , se busca con 
el dedo esta abertura, y luego que 
se halla^ sefapoya el dedo sobre el va
so, y se detiene la sangre. Entonces se 
quita toda la sangre que llena la cavi
dad de la herida , después con una 
aguja corva se pasa un hilo por las 
carnes al rededor del vaso, y un Ayu
dante Cirujano hace el nudo sin apar
tar el dedo hasta que se haya hecho. 

Lo mismo se debe hacer en las he
morragias* que sobrevienen en el ins
tante del golpe: un Cirujano Anatómi
co que conoce la dirección de la bala, 
sea en el tronco, b en las extremidades, 

sa-
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sabe qué vaso es el que está abierto y 
en dónde está colocado, y asi, con faci
lidad puede detener la sangre por los 
medios indicados, principalmente si 
podido poner el torniquet, porque este, 
deteniendo la sangre, da lugar para ha. 
cer cómodamente las incisiones necesa. 
rias, y encontrar el vaso que está abier
to. 

En quanto á la sangre que sale de la 
herida, loque es inseparable de las in
cisiones que se han aconsejado, se tiene 
por útil para precaver la: hinchazón déla 
parte, y seria ir contra los fines que nos 
proponemos, el quererla detener por 
qualquiera otro medio, poco tiempo des< 
pues se detiene, y asi, no merece por lo 
que es en sí ninguna atención. 

Si la bala ha herido una extremidad y 
ha pasado por cerca de los vasos grandes^ 
puede ser que esta herida no arroje na
da de sangre, aunque haya abierto un 
ramo considerable. Pero como se pue
de temer la hemorragia al tiempo de se
pararse la escara, y algunas veces an
tes, será bueno dexar en la parte supe

rior 
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rior del miembro, un torniquet pronto k 
apretar si sobreviene la hemorragia, por 
defe¿to de lo qual podria perecer el en
fermo anegado en su sangre. Si es en el 
tronco, en el cuello, b en qualquiera 
otra parte en donde no se puede dexar 
esta ligadura, el Cirujano que sabe que 
puede suceder esto, debe dexar al lado 
del enfermo un Practicante hábil que 
pueda detener la sangre en caso que 
venga. 

Del primer aparato* 

Si las operaciones que se han indica
do para conseguir la curación de las 
diferentes heridas de armas de fuego, 
son esenciales, no lo es menos el meto-
do en las curaciones, y debe correspon
der a los fines que se proponen, porque 
una curación mal hecha es capaz de 
echarlo todo a perder. Guardémonos 
pues, como ya lo he dicho, de seguir 
ciegamente aquella antigua práótica 
que es casi generalmente seguida, de 
curar todas las heridas de armas de 
fuego, en el primer aparato, con las hilas 
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empapadas en aguardiente. Bien sé que 
la aplicación de este licor simple, 6 
animado , conviene en el caso de las 
grandes heridas hechas por una bala de 
c a ñ ó n , porque están complicadas de 
contusión y equimosis, proporcionados 
a la causa de la herida; que conviene 
también en las grandes contusiones , en 
donde he propuesto hacer incisiones 
bastante profundas para precaver la mor-
tificacion que puede seguirse prompta-
mente, respeto de la obstrucción consi
derable que hay en todo el miembro. Pe 
ro también sé, que no puede convenir 
sino en las carnes en donde está embo
tado 6 perdido el sentido, y asi , reprue* 
bo absolutamente su uso en todos los 
casos en donde haya habido precisión 
de cortar profundamente en lo vivo, 
porque el escozor que excita en estas 
partes, se opone á la relaxacion que se 
desea y procura, y siendo este licor de
secante , mas bien retardará la supura
ción, que la ayudará. Y asi, en este ulti
mo caso es necesario contentarse con 
poner en la herida una porción de hilas 

pro* 
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proporcionada al vacío que es menester 
llenar; siendo las hilas muy blandas no 
podrán comprimir ni fatigar con su vo
lumen las paredes de la herida, y serán 
suficientes para absorver la sangre, y 
las humedades que se derramen en ella. 

Lo restante del aparato debe di r i 
girse á los mismos fines, esto es,que el 
vendage no debe,de modo ninguno, com
primir la parte. Es necesario advertir 
también, que si se usa de una venda y 
queda ajustada, aunque sin comprimir la 
parte, se hallará demasiado apretada 
en poco tiempo, con poco que se hinche 
la parte herida. También es muy útil 
situar el miembro algo alto, si es posi
ble, á fin de facilitar la buelta de los 
líquidos hacia el centro. Si hay huesos 
rotos, después de haver repuesto las pie
zas en su lugar, es menester sujetar el 
miembro de modo, que las piezas frac
turadas no puedan moverse unas con
tra otras, y principalmente quando es 
preciso transportar al enfermo. 

También tengo por conveniente ad
vertir, i . Que las hilas que se pusieron 

en 
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en la herida se empapan de sangre , Id 
que las hace hincharse como una es
ponja, en cuyo caso comprimen las pa
redes de la herida, y asi, se debe te
ner cuidado de no poner demasiadas. 
2. Que estas hilas se pegan á las pare-
des, en donde se endurecen poco á po
co con la sangre, principalmente luego 
íjue dexa de salir : que entonces este 
cuerpo de hilas, y de sangre,cierra las 
bocas de los vasos, y aun los irrita con 
su dureza, lo que podria ocasionar in
flamación. Para evitar esto, quando la 
herida no arroja mas sangre, se hume
decen las hilas,sin quitarlas, con el acey-
te de Hipericon caliente,© con enjundia, 
lo que sirve de digestivo para esta pri
mer curación. 

Bel modo de precaver ó calmar los acchl 
dentes. 

No basta haver hecho en la parte he
rida todo lo que eíiseña el Ar te , es ne
cesario, sin perder tiempo, hacer lo po
sible para calmar los accidentes que se 

ha-
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hayan manifestado , b para precaver los 
que podrían sobrevenir., 

En conseqüencía del golpe se desojv-
dena la economía de la maquina: este 
desorden se aumentada mas y mas, si
no se, quitase el origen de toda irri ta
ción. Ya se han propuesto las incisiones, 
y se ha manifestado lo necesarias que 
son; también se ha demonstrado el dar 
no que hay endexar en la parte cuerr 
pos estraños, como.bala y esquirlas? &:c. 
Y se han, dado reglas .para hacer la ex
tracción. Todo esto, que parece no ser 
util sino á la parte herida , sir^e también 
para calmar los accidentes primitivos; 
pero todo seda muchas veces de un 
débil socorro , si no lo acompañase un 
régimen conveniente , y las evacuacio
nes que pueden desahogar los vasos, y 
las primeras vias, restablecer las filtra
ciones que han estado interrumpidas, 
suplir a las evacuaciones que se han 
suspendido, y finalmente;, bolver á poner 
la naturaleza en estado de exercer si^ 
funciones. u T Í̂I 

Todos, saben que la plethora por si 
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misma puede causar muchas enferme
dades, pues la salud depende en parte 
tlel justo equilibrio de los solidos y flui
dos. También se sabe por experiencia, 
que haciéndose la circulación mas len
tamente quando hay plethora, esta len
titud es una disposición continua i i la 
obstrucción: que son menores las fil
traciones, y también que se suspenden 
algunas. No hay razón de dudar de 
-que en este estado , las causas de obs
trucción que un golpe de arma de fue
go habrá puesto en movimiento, no 
tengan un efeóto mas seguro, y mas 
pronto. 

Pero aun quando un herido no estu
viese plethorico i basta que el susto 
-y la commocion que acompaña muchas 
yeces a las heridas de armas de fuego, 
suspendan por algunos instantes el or
den económico, lo que se prueba con 
los sincopes y otros accidentes primi
tivos, que, como se ha dicho, sobrevie
nen con bastante freqüencía, para te
ner motivo de temer, que este desorden 
produzca otros accidentes en el curso 
de ia curación, > - Si 
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- Sí además de esto el enfermo tiene 
el estomago lleno de alimentos en el 
instante de su herida, y no vomita por 
sí ,como lo hacen algunos , se seguirá 
una mala digestión, y pasando á la san
gre el chilo mal digerido, se hará en 
«lia una materia heterogena capaz de 
producir nuevos accidentes. 

Aun mas , los malos alimentos de que 
usan por lo común los Soldados, sin po
derlo escusar, junto con las fatigas de 
la campaña , la inconsideración de al
gunos Oficiales, la fatiga, y las v ig i 
lias, todo esto alterando el fermento 
del estomago, y . las digestiones, hace 
un mal chilo, de donde viene una dis
posición mas 6 menos próxima. á enfer
mar. Si en igual disposición llega á ser 
herido un hombre, ¿es imposible que el 
desorden que causa la herida en toda 
ia maquina , acelere una enfermedad 
que se preparaba poco apoco, y que 
no habría hecho mas que tardar en ma
nifestarse? Para remediar 6 precaver to
dos estos desordenes, es necesario em
plear el régimen, larsangrias3los vomi-

E a t i -
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tivos, y también algunas veces los la-

La exañitud del régimen es tanto 
mas esencial, que durante los acciden
tes primitivos, y en el estado de dolor 
en que se halla el herido , las d i g e s t í 
nes se harian mal; y asi, se le debe p o . 
ner en el uso de caldos ligeros, que puef 
dan mas bien calmar la efervescencia 
-de la sangre, que excitarla. No obstan
te hay ciertos temperamentos natural, 
mente débiles, b debilitados por la fa
tiga b por la hemorragia,que sena da
ñoso tenerlos en una dieta demasiado 
rigorosa, y que es preciso sostenerlos* 
y aun reanimarlos. 

También es bueno informarse del 
modo de vivir del herido antes de su 
herida , porque la dieta no debe sel 
igual en todos los heridos^ 0 ) y asi,quan-
do un hombre naturalmente es gran co^ 
medor, se puede, y sele debe conceder 
algunos alimentos, que se privarían con 

(a); Ambrv Pareo-xap. -Stí* 
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justa razón á otro que se hallase en el 
mismo estado , y que comiese poco 
quando está bueno. 

Las sangrías son también de gran 
socorro , y absolutamente necesarias si 
no ha ha vid o hemorragia considera
ble, {a) con. las sangrías se remedíala 
plethora si la hay* se impide que vaya 
la sangre con demasiada abundancia a 
la parte herida; se detiene la hincha
zón y la inflamación, 6 a lo menos se 
escusa la mitad ; se precave la pleni
tud que muchas veces ocasiona la efer
vescencia de la sangre, aunque en rea
lidad no estén los vasos demasiado l le
nos: con las sangrías , finalmente, los 
diferentes filtros, menos cargados, po
drán recobrar sus funciones si han es
tado suspensas ; y asi, es preciso san
grar immedíatamente á esta clase de 
heridos. No determino el numero de 
las sangrías que se deben hacer , ni la 
cantidad de sangre que se ha de sacar 
en cada una , serán proporcionadas al 
_ _ _ _ E3 es-

{d) Manget, cent. 3, cap. 8. 
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estado de las fuerzas,b de debilidad de 
cada herido, á su robustez, a la natura
leza de las partes heridas, las quesea-
mas b menos capaces de inflamación,a 
la extensión de la herida, y a la natu-^ 
raleza de los accidentes primitivos que 
la hayan acompañado. 

La experiencia acredita que los he
ridos que vomitaron luego que fueron 
heridos, como sucede á muchos, están 
mucho menos expuestos que otros a los 
accidentes consecutivos, y por consi
guiente curan con mas facilidad, y asi, 
la naturaleza nos enseña que enton
ces es conveniente dar un vomitivo. E l 
procurar el vomito puede ser muy 
útil para desahogar las primeras vías, 
y por este medio evitar el origen de las 
enfermedades que están algunas veces 
próximas a aparecer, como queda d i 
cho. Es muy cierto que la dieta que se 
le hace observar á un herido , puede 
precaverlas algunas veces , pero se 
precaverán con mas seguridad desabor 
gando las primeras vias , como repetí- i 
das veces lo ha confirmado la expe-

rien-
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rienca. Acaso se objetará, que esto se
ria fatigar á un enfermo con remedios 
fuera de tiempo, y que no hay nece
dad de curar una enfermedad hasta 
que se presenta. Respondo, que no so .̂ 
lo es mejor precaverla , sino también 
que será muy difícil curarla quando es
té complicada con accidentes que de
penden de una herida de arma de fue
go. A lo menos no se podrá escusar el 
vomitivo si tiene el enfermo el estoma
go lleno de alimentos; y esto debe ha
cerse casi immediatamente después de 
la primera curación, para no dar tiempo 
al chilo mal digerido de que pueda pa
sar á la sangre. Si se tarda mucho tiem
po en dar el vomitivo, podrá ser inu-
t i l , y acaso dañoso. 

No obstante las utilidades que pue
de producir el vomitivo, los esfuerzos 
que le son inseparables serian contra
rios en ciertos casos, como, por exem-
plo , en las heridas penetrantes del pe
cho, b del abdomen, con lesión de al
guna entraña; en las heridas de cabe
za con fraftura en el cráneo 5 en las he-

E 4 r i -
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ridas considerables del cuello, y en algu
nas otras de las extremidades, acompa
ñadas de fradura , a las quales es muy 
esencial la quietud de la parte. La pru
dencia del Cirujano es quien debe con-
vinar la necesidad del vomitivo, con la 
posibilidad de que pueda hacer su efec
to sin perjudicar. 

Las evacuaciones de vientre podrían 
ser útiles en muchos casos, no obstan
te, el único purgante que se puede dar 
en los primeros dias, es el aceyte de al
mendras dulces tomado por la boca en 
!a dosis de tres á quatro onzas, el qual 
debe tenerse mas bien por un atempe
rante, que por un purgante, aunque ex-

tcíte la evaquacion de lo contenido en 
el canal intestinal. 

Suponiendo que immediatamente des
pués de la herida, se haya praéticado 
todo lo que queda dicho, acaso pue
de ser que sobrevenga hinchazón á 
la parte herida ; pero ciertamente se
rá mucho menos que si no se huviese 
hecho nada para precaverla. Por otra 
parte, toda incisión es casi siempre se

guí-



ie Amas de fuego, 73 
guiáa de una ligera hinchazón en toda 
la circunferencia; y asi, no es estraño 
que sobrevenga después de un golpe 
de arma de fuego, y de hechas las i n 
cisiones * pero se disipará con la supu
ración que debe empezar al tercero 6 
quarto dia,y se aumentará, no solo has. 
ta que hayan caido las escaras, sino 
también hasta que todo lo que esté in
filtrado en el tegido de las partes de la 
circunferencia de la herida, se haya 
evacuado por la resolución , b la supu
ración. 

Be la continuación de las curaciones. 

La herida de arma de fuego , es muy 
diferente de la que es hecha por qual-
quiera instrumento cortante b punzan
te. Esta solo pide la reunión, y mu
chas veces podemos conseguirla en muy 
poco tiempo; pero la herida de arma 
de fuego no puede curarse sino por la 
supuración, por causa de la escara que 
la acompaña. 

Solo la putrefacción, si sobreviene a 
la 
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la herida, 6 una inflamación considera
ble, pueden obligarnos a levantar pron
tamente el primer aparato, y si no hay 
estos accidentes debemos dexarle dos 
b tres dias a lo menos, a fin de que se 
desprenda por sí , mediante la supu^ 
ración que se hará , buena b mala; por 
este medio no se fatigará la herida, ni 
se la hará arrojar sangre de nuevo, lo 
cjue no dexaria de suceder si se quitase 
el aparato á las veinte y quatro horas. 

En este ultimo caso, quando no hay 
accidentes considerables, se curará la 
herida con suavidad,! fin de ayudar 
a la naturaleza , que no pide otra co
sa que la blandura, y quede su par
te trabaja sin cesar en la curación.Los 
medicamentos introducidos en una he
rida no son quien la cura; se puede 
decir, en rigor, que todo lo que se in
troduce en ella, sea hila, b medicamen
to , la es un cuerpo estrano. La natu
raleza es quien , con el socorro del ju
go nutricio, debe formar los mamelo
nes carnosos que la l lenarán, y tam
bién hará la cicatriz. ¿No se vé muchas 

ve-
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veces curarse los animales por si so-* 
los, lamiéndose sus heridas? ¿Qué he
mos de hacer pues nosotros por lo que 
corresponde a las curaciones? (Supon
go que se han hecho las incisiones i n 
dicadas, que no hay mas cuerpos es-
traños que extraher, que no hay he
morragia, y que se ha levantado el p r i 
mer aparato) esto es, ayudar a la na
turaleza con diferentes medios , se
gún los distintos tiempos de la enfer
medad, primero ablandando las esca
ras para que se desprendan mas pron
to , lo que se hará en muchos casos con 
el uso de digestivos simples y balsa-
micos, b del balsamo verde, y absor-
viendo la demasiada cantidad de ma
teria con las hilas secas, aplicadas a la 
herida en pequeña porción , después 
comprimiendo ligeramente los mame
lones carnosos a proporción que se for
man, con el uso de lociones vulnera
rias y astringentes, con las quales se 
humedecerán las paredes d é l a herida, 
en caso que se pongan varicosas , co
mo ya se ha dicho; finalmente , evi

tan-
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tando en las curaciones, que la herida-
este mucho tiempo expuesta al ayre^ 
y impidiendo con los emplastos y to
do lo que debe cubrir la herida de una 
curación á otra, que el ayre exterior 
corrompa el jugo nutricio que debe for
mar los mamelones carnosos. 

Pero si el equimosis ha sido grande, 
podrá ser muy abundante la supura
ción por algunos dias, a causa de los 
muchos liquidos infiltrados en toda la 
circunferencia, los que se evaquarán 
por la herida, y acaso será esta supu
ración sanguinolenta. También se pO' 
dran observar muchas especies de su
puraciones que dependerán, ya de la 
calidad dé los liquidos detenidos en 
3a parte , ya del grado de altera
ción que estos pueden haver ad
quirido durante su detención, y ya de 
3a calidad de los jugos nutricios qué 
llegarán continuamente a la herid?. Si 
3as supuraciones viciosas amenazan al
terar el calibre de los vasos por don
de se hacen, lo que se conocerá en la 
í g u r a de la herida ? y en la calidad de 

id. 
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la materia, no pueden convenir las cu
raciones tan simples como las que aca
bo de exponer; y entonces es preciso 
usar de digestivos animados i que pue
dan corregir los jugos , y defender las 
paredes de la herida de la alteración 
que estos jugos podrían causar en ella. 
No doy la descripción de estos di
gestivos, porque se hallan muchas en 
los Autores;, solamente advierto , que 
los aceytes y medicamentos untuosos 
que se introducen en la herida , no 
convienen jamás luego que han caido 
las escaras, principalmente quando es
tá la herida cerca de las articulacio
nes, por razón de las muchas partes 
tendinosas y aponevroticas que alli se 
hallan. En donde hay pocas esca
ras, estos digestivos relajarán las aver* 
turas de todos los pequeños vasos que 
están comprimidos, y calentando los l í
quidos infiltrados en la circunferencia, 
facilitarán su desahogo en la cavidad 
de la herida. En donde hay escaras, 
las reblandecerán de modo, que los j u 
gos que buscan, salida por la herida 
4rf las 
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las desprenderán mas pronto. Tam
bién se deben distinguir los diferentes 
lugares de la herida, para curarlos diŝ  
tintamente según su estado ; el lugar 
que ha tocado la bala suele estar al
gunas veces con escara , y lo restante 
ni tiene nada, ni pide otra cosa que 
una simple curación. Pongo en la cla
se de los digestivos el espíritu de tre
mentina, que es el tópico mas conve
niente en todas las partes membrano
sas, tendinosas, 6 aponevroticas, has-» 
ta que se hayan exfoliado ; los digesti
vos oleosos y supurantes, las hinchan, 
y excitan en ellas supuraciones,que no 
solo las disecan mas exaéíamente que 
podria hacerse con el escalpel , sino 
también muchas veces son seguidas de 
refluxo de materia purulenta. En la 
quinta parte hablaré del tiempo de ha-? 
cer las curaciones, las que deben sec 
mas 6 menos freqüentes, según las di
versas circunstancias. 

Si se ha detenido alguna hemorra^ 
gia , sea con la ligadura del vaso , b con 
los estípticos j solo se pone encima h 

hi« 
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Hla seca, b polvoreada con la tremen
tina seca, para retardar, en quanto sea 
posible, la caída de la escara,b de la 
ligadura. También es necesasio en ca
da curación, tener cuidado de sostener 
esta hila para no tirarla al tiempo de 
quitar el resto del aparato. Lo mismo 
debe observarse igualmente con todo lo 
que se haya puesto en la herida, pues 
no se debe quitar mientras no se des
prenda y se separe por sí. 

En los casos que he propuesto, en 
los quales para detener el progreso de 
una gangrena, se havrán hecho incisio
nes, b escarificaciones profundas, no 
convendrían las simples curaciones. Es 
necesario regar las heridas, y toda la 
parte, con una disolución de alcamphor 
y sal armoniaco, para animarlas. Supo
niendo que la naturaleza favorezca los 
socorros del Arte , entonces se curará 
la herida con digestivos simples b ani
mados , según sus diferentes estados, 
hasta que haya cesado la hinchazón, y 
hayan caído las escaras. 

En este ultimo caso, asi como en to
dos 
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dos los demás que quedan propues
tos, no se logrará una supuración câ  
paz de producir buenas carnes , hasta 
después que se haya desahogado ente
ramente la parte; lo que se conocerá 
en la blandura del miembro , el qual 
•habrá recobrado poco á poco su estâ i 
do natural, en la naturaleza de la ma
teria que será blanca , b espesa , y en 
la inspección de las carnes que serán 
firmes, agranujadas, y de un rojo mas 
.obscuro que el que tenian antes, Enton-j 
ees esnecesario abandonar el uso de loa 
digestivos y otros remedios putrefac-
cientes,pues serian muy contrarios, y 
usar de las lociones vulnerarias , espi
rituosas y desecantes , como queda di
cho, las quales pueden comprimir las 
boquillas de todos los pequeños vasos, 
sin lo qual los mejores jugos , en lugar 
de producir mamelones de Carnes agra
nujadas, no producirán, por lo regular, 
sino carnes blandas y varicosas, que 
llenarán prontamente toda la herida. 
Si se ha dado lugar á que se formen es
tas carnes ( se conocen y distinguen 
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de ías buenas en que son blandas, lisas, 
brillantes, y muchas veces arrojan san
gre ) es menester, quando son pocas, 
destruirlas con el alumbre calcinado, el 
precipitado rojo, & c ; y si han llenado 
la herida, como se ha visto algunas 
veces en veinte y quatro horas por
que estas carnes crecen en muy poco 
tiempo , se quitan con el dedo, el quaí 
las separa fácilmente. También se de
be advertir , que quando hay un hue
so roto en la immediacion de la heri
da, es bastante regular encontrar la he
rida llena de carnes sanguinolentas de 
una curación a otra. Quando la herida 
no arroja mas sangre , se debe aplicar á 
las paredes de donde se han quitado las 
carnes fungosas , el alumbre calcinado, 
el precipitado, &c. para destruir los ma
melones varicosos que las han servido 
de vasa, y no se han podido quitar 
con el dedo. 

Quando empieza la herida á cubrirse 
de buenas carnes se la debe mirar como 
una herida simple, que curará á su tiem
po con las mas simples curaciones. 

F SE* 
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SEGUNDA PARTE. 

D E LOS SEGUNDOS A C C I D E N T E S 
que pueden sobrevenir en consequencia 

de las heridas de armas 
de fuego. 

LA Anatomía nos enseña que hay 
una unión y concierto tan ínti

mos entre todas las parres de nuestro 
cuerpo , que todas elias tienen necesi
dad unas de otras ^ ya para conservar 
su estado sano , ya para efeduar las 
funciones a que están destinadas. Por 
razón de esta unión se vé algunas ve
ces desconcertada toda la economía de 
la maquina , por un golpe de arma de 
fuego , aunque solo haya tocado una 
parte. 

E l susto de que el enfermo se 
halla sobrecoiido algunas veces en el 
instante del golpe, y la commocion, 
pueden tener funestas conseqüencias* 
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como se ha dicho; pero este desorden 
puede aumentarse por los dolores que 
sobrevienen, por las vigilias, por los l í
quidos extravasados en las immedia
ciones de la heridá ^ y por otras mu
chas causas que por sisólas pueden alte
rar el orden económico, aun quando 
no huviese havido susto ni com-
mocion, y así, todas las especies de he
ridas de armas de fuego, por poco con
siderables que sean, pueden ser segui
das de accidentes que no aparezcan has
ta después de muchos dias de haver re
cibido el golpe, como se va á manifes
tar. (V) 

Segundos accidentes de las heridas de las 
partes carnosas. 

Tres cosas pueden ser causa de que 
sobrevengan estos accidentes a las par
tes carnosas. i . E l equimosis y la con
tusión, sí son considerables. 2. E l ere-

F 2 tis-

{a) Ambré Paréacap. 3. 
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íismo, si aun subsiste. 3. La presencia 
de algún cuerpo estraño detenido en 
la herida. 

Si el equimosis y la contusión son 
considerables, se observan en la heri
da malas supuraciones por las razones 
que ya se han referido, y muchas veces 
carnes blandas , varicosas, y fungosas, 
que es preciso corregir b destruir, como 
se ha dicho. Si al mismo tiempo subsiste 
la calentura, como sucede casi siempre, 
es un motivo mas para que se aumenten 
los desordenes que sobrevienen á la he
rida, porque hay un comercio continuo 
y reciproco entre la parte herida y 
todo el cuerpo , mediante el qual , una 
parte de los diferentes líquidos extra
vasados, bu el ve á entrar en el torren
te de la circulación y desordena este 
movimiento intestino, que el Autor de 
la naturaleza ha dado á nuestros líqui
dos, y que produce su buena calidad. 
Pronto se hablará de las funestas con-
seqüencias que se pueden seguir de esto. 

Si subsiste la tensión del sistema ner
vioso , además de los .diferentes desor-
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áettes que puede ocasionar en la econo
mía de la maquina, la herida se mantie
ne medio seca. Es muy cierto , que es 
mas difícil que se establezca la supura
ción en las heridas de armas de fuego, 
que en las demás heridas , por causa 
de la escara; pero se debe distinguir 
con cuidado una herida que tarda algu
nos dias en humedecerse, de otra que 
se mantiene seca después de ocho 6 
diez dias, y este es el caso de que se 
trata. Digo pues, que debe subsistir 
seca mientras que el curso de los lí
quidos no esté libre en todos los vasos 
pequeños: en este caso, en que el mal 
estado de la herida es relativo al de 
iodo el miembro, y aun al de todo el 
cuerpo, no solamente debe atender a eí 
el Cirujano , Sino que debe procurar 
por todos los medios posibles, calmar 
la convulsión tónica del sistema nervio
so, corregir la causa antecedente, res
tablecer las filtraciones y las evacua
ciones que han estado interrumpidas, 
en una palabra, bolver á poner en or
den a la naturaleza, sin lo qual se em-

F 3 peo-
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peorará la herida , y morirá el enfermo 
de una herida ligera en la apariencia. 

Si se ha dexado en la herida algún 
cuerpo extraño, como la bala, 6 algún 
pedazo de tela, será dificultoso que se 
establezca la supuración; la herida solo 
arroja serosidades, y al cabo dê  algu
nos dias, este cuerpo extraño excita, re
gularmente, la inflamación, y también la 
disolución de la gordura, y de las mem. 
branas que la rodean. Yo he visto no 
sobrevenir este accidente hasta después 
de mas de quince dias de haver recibi
do el golpe. Entonces el dolor que sien
te el enfermo, y la rubicundez de la 
piel , indican el lugar en donde está el 
cuerpo extraño, y por consiguiente en 
donde se debe hacer abertura para ex-
traherle. Si la materia que se hace en 
el lugar en donde está escondido, se 
escapa por algún seno que correspon
da á la herida, introducida la sonda 
por este seno puede dirigir la incisión. 
Después que haya salido el cuerpo ex
t r a ñ o , cada dia se reconocerá alivio en 
Ja herida. Ambrosio Pareó no propone 

ha-
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hacer incisión alguna en estos casos: Id 
que propone es medicamentos, que se
gún sus propios términos, son poderosos 
para extraher las halas , ú otros cuerpos 
extraños. Juzga también que la supura
ción puede hacer salir estos cuerpos 
extraños , pues dice que hay otros reme
dios, los quales han adquirido esta facultad 
por putrefacción, como es el excremento 
de animales, y la levadura. 

Segundos accidentes de las heridas de las 
partes apronevroticas. 

Los segundos accidentes que sobre
vienen de resulta de la herida contu
sa de las partes aponevroticas, son mu
cho mayores ; y sino aparecen siempre 
desde el primer dia, es por que estas 
partes solo se riegan y nutren por los 
vasos limphaticos, en donde , como se 
sabe, la limpha circula mucho mas len
tamente que la sangre en los vasos 
sanguíneos , las obstrucciones deben for
marse en ellas con mas lentitud ^aun
que se hagan con mas facilidad. Bus-

F 4 que-
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quese la causa de estas obstrucciones, 
y se hallará en la tensión tónica del 
sistema nervioso. Detenida la limpha, 
muda de naturaleza, y de esto proviene 
erisipela á estas partes ; pues la erisipe
la es enfermedad de las partes que se 
hallan mas regadas de lirapha que de 
sangre, como son las membranas, &c. 
En qualquiera parte que empiece, se 
estiende poco á poco a las demás par
tes que son de la misma naturaleza, y 
también hasta la piel, la qual se pone 
de color rojo encendido que se inclina 
a anaranjado. Entonces se ve muchas 
veces comunicarse la erisipela á todo 
lo largo del miembro hasta siis dos ar
ticulaciones , lo que sucede tanto mas 
fácilmente , quanto los ligamentos, las 
capsulas, y las aponevroses que las ro
dean, han padecido sacudimiento y 
commocion, en el instante del golpe. E l 
progreso del mal se manifiesta por la 
hinchazón de esta articulación, por el 
dolor, y por la rubicundez. 

La erisipela de las partes aponevro-
ticas5 no termina5 como se sabe, sino 

por 
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por resolución b putrefacción; pero sién
dola resolución la terminación mas favo
rable, es preciso procurarla sin perder 
tiempo, repitiendo las sangrias según 
las fuerzas del enfermo, y aplicando 
tópicos emolientes y resolutivos á toda 
la extensión de la parte enferma, evi
tando con todo cuidado el aplicar medí-
camentos crasos, tanto al miembro, co
mo a la herida. Si la erisipela toma el 
camino de la resolución , se ve dismi
nuir insensiblemente la hinchazón de 
la parte, y bolver la piel a su color na
tural : después de esto la herida se va 
limpiando de día en dia. Pero si la eri
sipela no toma pronto este camino, de
genera en inflamación, la hinchazón se 
aumenta mas y mas , se corrompen las 
aponevroses, y su putrefacción ocasio
na supuraciones debajo de la piel ,*que 
obligan á hacer nuevas incisiones. Esta 
putrefraccion, o supuración , jamas se 
hace sin que fatiguen mucho al enfer
mo la calentura, el dolor de cabeza, las 
vigilias , y muchas veces también el 
movimiento de vientre. Si las partes 

car-
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carnosas se inflaman al mismo tiempo, 
la hinchazón puede llegar a ser tan con-
siderable en veinte y quatro horas, que 
se resienta todo el cuerpo , y el mieiiN 
bro esté algunas veces amenazada de 
gangrena. 

Esto sucede, regularmente, quando 
alguno de los huesos grandes se ha ro
to al mismo tiempo que se han destro
zado muchas partes aponevroticas, 
porque en este caso ha havido, además 
del destrozo, una commocion proporcio
nada á la resistencia de estos huesos. 

¡Qué de desordenes acompañan por lo 
regular este estado , b sobrevienen deŝ  
pues! calentura aguda, tensión en el 
vientre con supresión de los escremen-
tos, seguida muchas veces de inflama
ción , abscesos interiores , convulsiones 
particulares, malas supuraciones, &c. 
La misma experiencia nos enseña , que 
todos estos desordenes nacen muchas 
veces uno de otro , siendo cada uno de 

ellos 

{a) Amb. Par. Herid, de arcab. cap. i . 
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elíos reciprocamente causa y efeélo. i 

La commocion ha vía ya encendido 
la calentura por varias razones, alte
rados los líquidos que lleva consigo el 
torrente de la circulación, se aumentan 
las acesiones, y la hacen roas viva; en
tonces el vientre del enfermo muchas 
veces se pone hinchado y tenso, y tam
bién dolorido, lo que indica una dispo
sición inflamatoria en los intestinos y 
el estomago; y consiguientemente mu
chos enfermos se estriñen de tal modo, 
que nada deponen por cursos , ni por 
orina , y al mismo tiempo tienen otros 
tal movimiento de vientre, que no les 
dexa ningún descanso. La especie y el 
grado de irritación, son quien deciden 
por uno b por otro de estos accidentes. 
Si la inflamación se aumenta no tarda en 
seguirse el hipo; porque la inflamación 
se estiende hasta aquella parte del pe
ritoneo que tapiza el diaphragma,y 
bien pronto se verá que el enfermo 
empieza a disparatar, y aun á delirar. 
Será felicidad si este ultimo accidente 
no viene de algún deposito con supura

ción 
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don en las membranas del cerebro 
pues en este caso la enfermedad por lo 
regular no tiene remedio. 

Algunas veces se ve formarse absce* 
sos en partes muy distantes de la heri
da , ocasionados por un pronto reflu-
xo de materia purulenta, y este puede 
provenir de muchas causas, como de I 
inflamación de las partes a pone v rod
eas , de la calentura, &c, sin que sea siem
pre posible el precaverle. Si este refb 
xo se hace por las venas limphaticas 
que van al emuntorio, y se detiene en 
él toda la materia reabsorvida, en este 
parte se hace el absceso, y el enfermo 
podrá curar. Pero si se hace por los va* 
sos limphaticos que se abren en los san« 
guineos , ó por estos mismos, la matem 
purulenta llevada al torrente de la ¿ 1 
culacion,se detiene por lo regular en 
el pulmón, 6 en el hígado; este reñuxo 
le indican los frios irregulares, seguidos 
de violentos acesos de calentura , acom
pañada de sudores pegajosos, y estos 
frios repiten por lo común con mucha 
frequeiiciajhasta que el enfermo perece. 

Si 
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Si el deposito se hace en el pulmón, en 
el se forma un absceso, y la materia se 
derrama casi siempre sobre el diaphrag-
ffia luego que el absceso se abre. Si en 
el hígado, se hace uno b muchos abs
cesos debajo de la membrana externa, 
y quando estos abscesos se abren, la 
materia se derrama en el abdomen. F i 
nalmente, si estos depósitos se hacen en 
alguna parte en donde no sea posible 
usar de los socorros de la Cirugía , el 
enfermo morirá infaliblemente. 

Este desorden casi universal en la 
economía de la maquina , y en el miem
bro enfermo, es mas que suficiente pa
ra ocasionar el desorden en la herida. 
Como las incisiones que se hicieron al 
principio no dan siempre libre salida á 
todos los liquidos que inundan el miem
bro, los que en él se detienen mucho, 
tiempo se alteran mas y mas, y llenan 
la herida de serosidades de un color 
ceniciento, amarillo, b verdoso, que 
comunmente exhalan un olor agrio , y 
aun algunas veces cadaveroso , no se 
debe pues esperar en esta especie de 
^ ' he-
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heridas una supuración buena, hasta que 
hayan calmado estos accidentes. La 
gangrena puede también no tardar en 
presentarse si no se precabe, ya con 
nuevas incisiones 6 escarificaciones, co-
mo se ha dicho, ya también con la am
putación del miembro, sí esta es posible, 

En quanto á los demás socorros que 
prescribe el Arte , y que pertenecería 
la dieta, no se puede proponer otrad 
sa, que repetir las sangrías y los laxan
tes suavesí en ciertas circunstancias los 
cordiales, y en otras las Íavativas,y 
los somníferos. La prudencia del C í i 
jano es la que debe proporcionar y ar
reglarlo todo, según las diferentes nece
sidades, y las fuerzas del enfermo* 

Ve las convulsiones consecutivas* 

Ya se ha visto que las convulsiones 
pueden sobrevenir indistintamente á un« 
ü otro miembro, por solóla irritación del 
sistema nervioso; pero es mas regular 
que sobrevenga al miembro herido, pot 
la compresión, la puntura, 6 el destrozo 
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de algún gran nervio, tendón, b apo-
nevrose. Algunas veces basta para cau
sarlas , solo la irritación que pueden re
cibir estas partes descubiertas en la he
rida , ya de las esquirlas que hayan que
dado , ya de los líquidos agrios que 
fluyen, ya de los medicamentos contra
rios, y ya también de los repetidos con
taños de la sonda, b el dedo. St no se 
remedia prontamente , quitando las 
esquirlas , si hay algunas en ía herida, 
cortando el tendón por encima de la 
puntura, afioxando de nuevo las apo-
íievroses que padecen, b mudando de 
medicamento, la convulsión que solo era 
particular se hará general, y morirá el 
enfermo. 

De la contusión del hueso. 

Los accidentes que sobrevienen de 
la contusión del hueso sin fraétura, son 
también de la segunda clase. Suponien
do que se han hecho al principio las in
cisiones convenientes, es necesario es
tar con cuidado, porque después deal»-
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gunos dias es quando se resiente la 
rida. 

Se conocerá que han padecido, y es-
tan amenazadas de supuración las 
membranas que tapizan lo interior del 
hueso, por el dolor fixo en el fondo de! 
la herida, por la sensibilidad extraor
dinaria , por lo descolorido de las car
nes, por el color del hueso que recibió 
el golpe, el qual no tiene su blancura 
natural, finalmente, por las supurado* 
nes que se harán á lo largo del hueso, 
y separarán el periostio. Solo hay en es< 
te caso dos partidos que tomar, es I 
saber, la amputación del miembro ,o 
aplicar sobre el hueso, en el lugar con
tuso, una b mas coronas de trepano, co
mo se hace en el cráneo quando su 
contusión puede ocasionar un derra
me sobre la dura madre. 

De las hemorragias, 

Pongo en la clase de los segundos 
accidentes, ciertas hemorragias que so-
brsvienen hacia el séptimo u oólavo dis 
• 3 ¿e 
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efe la herida, en cuyo tiempo se despren
den las escaras. Esta sangre viene cier
tamente de algún vaso que se magulló 
con la contusión, cuyas escaras cerra
ban su abertura , {dj es preciso buscar 
la abertura de este vaso, como se dixo 
arriba, y detener la hemorragia con los 
medios que quedan propuestos. En es
te caso, como en todos aquellos en que 
se puede temer la hemorragia, ya se de
tenga la sangre con los medios que se ha 
dicho, ya se detenga por sí misma , es 
necesario que el enfermo observe una 
gran quietud, y evite hasta el menor 
esfuerzo; porque la hinchazón de los 
músculos, que es inseparable de todo 
esfuerzo , acelerando el movimiento del 
liquido en cada vaso, es suficiente pa
ra hacer salir el pequeño coagulo que 
servia de cerrarle. Se han visto hemor
ragias que después de haver estado 
mucho tiempo detenidas han buelto por 
solo esta causa , al cabo de mas de 

G quin-

{a Ambr. Pareo cap. IO. 
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quince dias,y quando ya empezaba a 
cicatrizarse la herida. Léanse mis ob
servaciones Chirurgicas, tom. 1. obser-
vacien 48. 

Antes de concluir este capitulo , di
ré alguna cosa de ciertas evacuaciones 
de vientre que suelen sobrevenir pocos 
dias después de haver recibido el gol
pe, y que se podrian tener por daño-» 
sas. 

Bien lejos de que estas evacuacio
nes sean accidentes, al contrario , son 
muy útiles quando sobrevienen des
pués que el enfermo ha estado estreñi
do , de lo que ya he hablado arriba , y 
se las reconoce por criticas, porque al 
mismo tiempo disminuyen todos los ac
cidentes , siendo lo que parece un mo
vimiento de vientre , una evacuación, 
b derivación , por la qual se descarga 
la naturaleza de lo que la oprimia. E l 
buen estado de la herida es una prue
ba de esto ; hasta entoces padecia por 
razón del general embarazo , pero des
pués se la vé tomar mejor semblante, 
y asi 5 lejos de oponerse a esta evacua

ción, 
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don, es menester excitarla con diluen-
tes, y aun con laxantes suaves y de 
ningún modo irritantes, como el acey-
te de almendras dulces , las lavativas 
simples, ü otros remedios , en caso que 
se detenga. 

También se deben mirar estas eva
cuaciones como criticas quando sobren 
vienen a sugetos obesos y repletos , sí 
la calentura se disminuye al mismo 
tiempo, y si la herida no se pone des
colorida. No obstante, estas evacuacio
nes consumirían al enfermo si durasen 
mucho tiempo; entonces seria necesa
rio detener poco á poco el progreso, 
usando de alimentos incrasantes , y 
polvos absorventes , b con los estomáti
cos ? como la triaca, el diascordio , &c. 

G 2 TER-
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T E R C E R A P A R T E . 

D E LOS ULTIMOS A C C I D E N T E S 
que pueden sobrevenir durante la cura-* 

don, y en consequencia de las heridas 
de armas de fuego. 

Lgunas veces se vé sobrevenir 
mucho tiempo después de la he

rida , y quando menos se espera , ac
cidentes que no se han previsto , ni se 
lian podido preveer respeéto del buen 
estado de la herida. De estos acciden
tes unos provienen de la mala quali-
dad de los líquidos, y otros de la na
turaleza de la herida. 

Los accidentes que resultan de la 
mala qualidad de los líquidos , son los 
abscesos, las vigilias, los delirios , las 
convulsiones , los cursos , el tenesmo, 
la itericia , el manifestarse algún v i 
rus, y el marasmo; los que dependen 
de la naturaleza de la herida , son las 
fístulas, y la atrophia del miembro he
rido. " Ve 
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De algunos abscesos consecutivos. 

Durante la curación se hacen algu
nas veces abscesos interiores , de lo 
que resulta que de repente se desorde
na toda la economía de la maquina, y 
el buen estado de la herida. Algunos 
de estos accidentes son resultas , b del 
susto de que fue sobrecogido el en
fermo en el instante del golpe, b de 
la primera commocion , por ha ver sus
pendido la tensión tónica , como se ha 
dicho , el curso de muchos líqui
dos. Pero puede suceder que alguno 
de estos líquidos detenido en una ü 
otra parte, se altere con su detención 
en lugar de bolver á entraren el torren
te de la circulación, y en ella forme abs
cesos en mas b menos tiempo, según la 
calidad b cantidad del liquido deteni
do. Si el estomago estaba lleno de ali
mentos en el instante de la herida, de
bió desordenarse la digestión, y el chi-
lo mal digerido, introducido en la san
gre pudo alterarla poco á poco , hasta 
M !, . G 3 lió 
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llegar á punto de formar después em
barazos , y abscesos. Los malos fer
mentos que havia en la sangre al tiem
po de la herida, pueden también ser 
una causa primitiva. También pueden 
sobrevenir por defecto de alguna eva
cuación habitual que se haya suprimi
do después de la herida, como fíuxo 
hemorroydal, ú otra. En todos es
tos casos, la obstrucción b vicio lo
cal , por lo regular le anuncia un do
lor fixo en alguna parte; y la supu
ración que en ella se hace está acom
pañada de accidentes que conocemos, 
por ser inseparables de la formación de 
la materia. También se han visto al
gunas veces accidentes extraordinarios, 
xespeélo a las partes en donde se for
ana la materia, como son el delirio, y 
las convulsiones 5 entonces se destem
pla la herida, y no recobra su buen 
color hasta después que se evacúa la 
materia del absceso. Si este se hace en 
un lugar donde no pueda evacuarse la 
materia, probablemente morirá el en
fermo. 

Be 
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De las vigilias. 

Aunque la vigilia que no es causa
da por dolores parezca de poca con-
seqüencia, es un accidente que siem
pre dá motivo para temer una verda
dera enfermedad ; porque siendo el 
sueño una operación natural, no se 
puede dudar que venga algún desor
den á la economía si el enfermo no 
puede dormir. Muchas veces preceden 
las vigilias a estos abscesos de que aca
bo de hablar, y es casi imposible que 
se haga en qualquiera parte una supu
ración , sin que sea llevada a la san
gre una porción de los líquidos que se 
fermentan. No obstante, pueden sobre
venir vigilias sin que se haga absceso 
alguno^ pero siempre son una prueba 
deque hay en la sangre, algún movi
miento irregular y preternatural, b en 
las primeras vias algún fermento b l i 
quido heterogéneo, que pasa poco a 
poco a la sangre. Por lo regular caima 
este accidente una b mas sangrías, pro-

G 4 por-
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porcionadas al estado de fuerzas b.de
bilidad del enfermo, el régimen exac
to atemperante y fresco , los evacuan
tes , y también algunas veces el vomi
tivo. Después de esto podrán ser utfó 
les los narcóticos suaves, porque si se 
dieran antes no harían mas que retar
dar las evacuaciones por las quales se 
puede destruir la causa de las vigilias^ 
y serian dañosos en lugar de producií 
el buen efefto que se desea. 

T)e los cursos consecutivos* 

Muchas veces se vé que después de 
largas y grandes supuraciones , sobre
vienen cursos que son muy difíciles de 
detener, porque son resulta de la fal
ta de vigor de los líquidos. Estos cur
sos están siempre acompañados de la 
extenuación del enfermo, de inapeten
cia, de calenturilla lenta , y de pali-
de'z en las carnes de la herida. Si pue
de haver algún remedio para estos ma
les, será el uso de ligeros vulnerarios, 
y estomáticos, juntos con ligeros narco-; 
-vía • / i ü ' t i -
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ticos, ayudado todo con alimentos i n -
crasantes, jugosos , y de fácil diges
tión. 

También pueden sobrevenir cursos 
sintomáticos, por la disoluciónb supu
ración lenta de alguna parte que ha-
yia estado infiamada en la inmediación 
de la herida, y cuya materia no se ma
nifiesta al l ado , porque se reabsorve 
a proporción que se forma. Solo se pue
de conocer esta supuración, examinan
do escrupulosamente todo el miembro, 
para ver si hay mas hinchazón, rubi
cundez., blandura, b edema en una par» 
te que en otra, b también algún lugar 
dolorido. Esto pide mucha atención, 
porque muchas veces se han encontra
do estas supuraciones después de ha-
ver muerto los enfermos, a quienes se 
havia hecho la amputación de un miem
bro, un mes b seis semanas antes. Estos 
cursos no se pueden detener sino qui
tando la-causa, esto es, haciendo en 
la parte enferma una b muchas incisio
nes bastante profundas , para descu
brir el mal y desahogar las partes que 
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padecen, pues estas supuraciones casi 
siempre se hacen entre el periostio y 
los músculos. 

Del tenesmo. 

E l tenesmo es un accidente que si
gue con bastante freqüencia á los cur
sos , principalmente el que es ocasiona
do por la perversión de la sangre car
gada de alguna materia heterogénea. 
Comienza por un simple calor al intes
tino reéto, muy incomodo, principal
mente al tiempo de obrar ; continúa 
por la inflamación de la túnica inter
na de este intestino; y esta inflamación 
se termina muchas veces por ulceras en 
esta túnica interna. 

Además de las sangrías , que son 
muy necesarias , se debe usar si la 
inflamaciones algo considereble, de in
yecciones que puedan calmarla por 
su qualidad emoliente y resolutiva, 
y destruir con su cantidad los agrios 
de las deyecciones que pasando conti
nuamente por el reéto 5 mantienen la en-

fei> 
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fermedad. Si se hacen ulceras; es ne-
cesrio curarlas los dos b tres primeros 
dias con los detersivos convenientes; 
introduciéndolos en el intestino,, ya en 
inyecciones, ya en ungüentos por me-
dio de lechinos delgados que se i n t s e á ^ 
ducirán en forma de supositorios , y 
después se harán inyecciones desecantes. 

De la itericia consecutiva. 

Aunque hayan cesado los grandes 
accidentes primitivos que la commocion 
b el susto havian ocasionado , el 
desorden que estos han causado en la ma
quina puede tener dañosas conseqüen-
cias. La itericia lo es algunas veces, y 
esta que no sobreviene hasta después 
de muchos dias de curación, no es co
mo la primitiva: la que no viene has
ta después de cierto tiempo, es mas 
larga y difícil de curar, porque enton
ces el higado está ciertamente enfer
mo, y la bilis no se filtra en él como an
tes. De qualquiera causa que venga es
ta" enfermedad , toda la economía de la 

ma-
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maquina se desordena , porque se en
ciende la calentura, se turban las di
gestiones, y las deyecciones se suspen
den • muchas veces también la bilis de 
que está cargada la sangre , tifie de 
amarillo la materia de la herida , lo 
que causa en ella punzadas muy inco
modas. Entonces se atenderá á las di
ferentes indicaciones para corregir es
te nuevo accidente, que no es distinto 
de aquellas itericias para cuyas cura
ciones se dan reglas en la Pathologia 
Medica. Lo mas que aqui se puede de
cir es, que el uso de las sangrías pro
porcionadas, de los amargos, junto con 
los diuréticos, los marciales , y ligeros 
purgantes, convienen para desembara
zar el higado, restablecer la filtración 
de la bilis, y precaver la hidropesía 
que se sigue muchas veces á este acci
dente. 

De manifestarse algún virus. 

En el curso de la curación de las 
Heridas de armas dü fuego ? se ve algu-
•• ñas 
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feas veces que sobrevienen á los enfer-* 
mos simptomas venéreos , b escorbúti
cos. Esto no debe estrañarse, pues las 
enfermedades endémicas no se manifies
tan siempre en lo exterior , immediata
mente que se vician los líquidos. 

En quanto ai virus venéreo se sa
be que no tiene prescripción, y que se 
puede padecer el mal venéreo mucho 
tiempo, sin que se manifieste en lo ex
terior por señal alguna. Este virus pue
de pues no ponerse en movimiento si
no en el curso de la curación de una 

' herida; y no es imposible que las d i 
ferentes mutaciones que han ocasio
nado en los líquidos, la commocion, el 
dolor, y la calentura , ocasionen tam
bién la moción de este virus, que no se 
huviera manifestado tan pronto. Este 
virus es corrosivo para las partes so
lidas, pues causa en ellas ulceras , pe
ro es coagulante para los líquidos, pues 
ocasiona durezas en las partes antes de 
ulcerarlas, y así, en virtud de su qua-
lidad coagulante puede oponerse á los 
esfuerzos de la naturaleza , por los 

qua-
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quales con la ayuda de los socorros 
del Arte , podría depurarse la sangre 
de todo lo que havia dexado en ella 
la suspensión de algunas filtraciones. 
Luego que se ha disipado la inflama
ción , que se ha establecido la supura
ción de la herida, y se ha detenido la 
fuga de los accidentes , es necesario, 
si aparecen en la herida b en otra 
parte algunos simptomas venéreos ,aplb 
car al enfermo los antivenereos pa
ra suspender los accidentes de esta en
fermedad , y paliar el mal hasta que 
se le pueda curar radicalmente. 

E l virus escorbútico no tarda tanto 
en manifestarse como el venéreo, y es 
bastante común que adquiera la san
gre esta disposición por las fatigas de 
una campana, junto con los malos ali
mentos, y asi, se observa mas bien en 
los que son heridos al fin de las cam
pañas , que en los que lo son al prin
cipio. Todos los accidentes que acom
pañan a una herida , pueden ocasio
nar la moción de este virus, asi como 
la del venéreo 3 se manifiesta por man

chas 
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chas negras , particularmente en las 
piernas, por dolores en los músculos 
de estas partes , por la hinchazón y 
arrojar sangre de las encías, por la 
hinchazón de los bordes de la herida, y 
por su color azulado; finalmente, por 
el color de las carnes que están de un 
rojo obscuro. Si se dexa tomar cuerpo 
a este virus, altera mas y mas y con 
mucha prontitud, toda la masa, y asi, 
es necesario apresurarse para reme
diarle con el uso de los antiescorbúticos, 
de los quales no me parece debo dar 
aqui la descripción , pero se podrán ele
gir y apropiar á los diferentes esta
dos de la enfermedad. 

Del marasmo. 

Algunos heridos caen insensible
mente en el marasmo. En unos es re
sulta de la perversión de los principios 
déla sangre, ocasionada por todos los 
síntomas que han acompañado la heri-

I da, y entonces la reparación es obra 
;| oe la naturaleza mas que del Arte. En 

otros 
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otros es efeéto de la grande disipación 
que es inseparable de las largas y 
abundantes supuraciones. Mas fácil es 
precaver este accidente que corregir* 
le • y por esto , después del dia veinte 
de'la herida, si ha calmado la inflama-
don general b particular, si la herida es
tá en buena disposición, y si por el 
buen estado del enfermo se hace jui
cio de que el régimen y las evaquacio-
nes han puesto a la naturaleza en la 
buena disposición que debe tener , es 
menester , con prudencia y precaución, 
dar alimentos convenientes, a fin de que 
la reparación iguale en quanto sea po
sible el diario dispendio que aumenta 
la supuración. Si el marasmo está ya 
en cierto grado , lo único con que se 
le podrá hacer cesar es con • el uso de 
excelentes alimentos , principalmente 
los que son incrasantes, como la leche, 
las cremas de arroz, de cebada, &c. 

Ve las fistulas. 

Las heridas de arcabuz pueden que-
dar 
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5ar fistulosas pt>r muchas razones. 

1. Quando la herida penetra en a l 
guna cavidad grande, como es, por 
exemplo, el pectio , y tiene mucha per--
dida de sustancia. 

2. Quando ha havido alguna rotura 
en los huesos , y ha quedado alguna es
quirla, ya por que el Cirujano no ha he
cho las incisiones necesarias para sacar
la, b ya porque la naturaleza de la par
te , b la profundidad de la herida no ha 
permitido prafticarlas. 

3. Quando se cierra la herida an
tes que se hagan las esfoliaciones nece
sarias. 

4. Quando queda en la herida el 
cuerpo estraño que la hizo. 

En el primer caso me atrevo a decir 
que es imposible reparar el mal; porque 
el Cirujano no es criador, ni hace car
nes ni huesos, no pueden acercarse 
exaftamente los lavios de la herida con 
la sutura, nicdn. vend'age alguno; y si 
la naturaleza ¡por sí no repara entera
mente la perdida dé las partes que han 
sido separadas j b no cierra los lavios 

H de 
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de la herida, es^i quedará fistulosa; y 
el Arte solo tiene arbitrio para cubrir 
la pérdida de sustancia con un ven-
dage, b con una plancha proporciona-, 
da y amoldada a la parte. -Estas fístu
las arrojan materia, serosidad 6 sanies, 
que viene algunas veces de muy l.exos| 
entonces el Cirujano, que puede cono
cer que partes son las . que supuran en 
el fondo de la herida por la naturale
za de las humedades que salen, debe 
aplicarlas los remedios convenientes, 
haciendo inyecciones detersivas , vulne
rarias , b desecantes según lo pida el 
caso» 

Las fístulas que quedan de resultas 
de la rotura de los huesos, no son siem-? 
pre tan difíciles d e curar» No queda 
fistulosa la herida, sino porque aun hay 
esquirlas que tienen que salir, y saldrán 
luego que estén enteramente despren
didas de las partes blandas á que es
tán agarradas , i o que tarda algunas 
veces mucho tiempo en hacerse. Para 
que la naturaleza las arroje por si , es 
necesario que no tengan ningún comer

cia 
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cío de vida con las partes immediatas; 
entonces si no pueden salir por ser de-
masiado estrecha la fístula, se forma en 
aquella parte un absceso, y al tiempo 
de abrirle se encuentra la esquirla des
prendida: en ciertos casos puede el 
Cirujano bol ver a abrir la herida para, 
poder desprender las esquirlas. 

En quanto á las esfoliaciones, la pie
za que debe separarse del hueso sano, 
puede tardar mucho tiempo y aun mu
chos años en desprenderse, en cuyo 
tiempo se ve cerrarse y abrírselas heri
das repetidas veces, para dar salida á 
alguna punta de hueso imperceptible. 
E l Arte puede ayudar á la naturaleza 
con el uso de baños y riegos de aguas 
calientes: se sabe que el agua caliente 
hinchando todos los pequeños vasos, 
los pone en algún modo varicosos , lo 
que hace que pase por ellos mas liqui
do. Esta libertad en la circulación faci
lita que se desprenda mas prontamente 
lo muerto de lo vivo, y esto es lo que 
se llama esfoliacion. Además de esto, 
la hinchazón de las carnes excitada por 

H 2 d 
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el calor del agua , es causa de que estas 
sean punzadas é irritadas por las pe
queñas puntas de hueso que deben sa
lir , de lo que se sigue, que la herida se 
abre de nuevo para dar salida a la 
esquirla. 

Finalmente , el cuerpo estrano que 
está detenido en alguna parte de la he
rida puede impedir su curación , y ser 
causa de que se mantenga fistulosa has
ta que haya salido el cuerpo estrano, 
si su presencia impide la reunión del 
fondo de la herida y de sus labios. Es
to es lo que hacen casi siempre los pe
dazos de tela b de lienzo , la bala que 
se ha hecho angular , b qualquiera otro 
cuerpo de figura irregular. E l medio de 
curar estas fístulas, es bolver á abrir la 
herida , y extraher el cuerpo estrano, SI 
se ha visto que se han curado heridas en 
las quales se havia quedado la bala, es 
jorque esta bala , que no havia perdido 
su redondez y lo igual de su superficie, 
se havia hecho paso poco á poco y por 
su peso, entre los músculos , y no esta
ba ya en la.: herida, Se han visto algu* 
i» c h nal 
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ms que han corrido un espacio muy 
largo en muchos años; pero esto es 
obra de la naturaleza, de lo qual no hay 
necesidad de dar aqui razón , y solo en 
este caso es en el que se reúnen las he
ridas. Quando una bala perdida de es^ 
te modo llega á poderse percibir con 
el t a ñ o , es necesario, si no hay cosa 
que se oponga, hacer una abertura en 
todo lo que la cubre, y extraherla. 

D e la Atrophia. r: 

La Atrophia de las partes heridas es 
un accidente que se sigue muchas veces á 
la curación de las grandes heridas , la 
dieta que se ha hecho observar áios he
ridos, y las evacuaciones que se les ex
citan durante la curación, los enflaque
ce, y por consiguiente la parte herida 
se extenúa como lo restante del cuerpo. 
Pero este enflaquecimiento no es lo que 
yo miro como un accidente consecuti
vo; lo que miro como t a l , es una espe
cie de desecación de la parte hendadla 
^uai se jialla verdaderamente mas exte-

H 3 nua-
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nuada que las demás. Esto sobreviene 
principalmente, después de la curación 
de las heridas profimdas de los miem
bros , b de las heridas de las articulado-, 
neis: y pueden ocasionarlo dos cosas. 
La primera es la grande supuración, 
mediante la qual se hace un gran dis
pendio del jugo alimenticio de la parte. 
Es muy cierto que nuestros líquidos 
circulan, y que la naturaleza provee 
continuamente a la supuración; pero al 
mismo tiempo que todos los vasos de 
las demás partes conservan su diáme
tro, porque el liquido que los llena sos
tiene sus paredes, los de la parte heri
da no le conservan igualmente y se 
estrechan, porque los líquidos se der
raman con facilidad, y asi, poco á poco 
la parte recibe menos nutrimento, y el 
jugo alimenticio no se detiene en ella á 
proporción de lo que se disipa. La se
gunda cosa que puede ocasionar la Atro-
phia, esla cicatriz. No es este lugar 
para explicar como se hacen las cica
trices; basta decir, que no se halla en 
ellas la misma organización que en las 
; ti.jri de-» 
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demás partes, y que la circulación es 
en ellas muy lenta, por razón de lo 
apretado y compaéto de las carnes 
que la forman. Todos saben que las c i 
catrices son muy duras, y que contra. 
feen, á proporción de su taníaño ,.las 
partes en dondé están , y asi , si la heri
da lia sido grande y profunda, la circu-
lácioíi sé Hace1 con mucha dificultad, y 
es un segundo motivo para causar 14 
atrophiaen toda la parte. Si hay medio 
de corregir este accidente i, íes ablandar 
las cicatrices, dilatar y poner varico
sos, digámoslo asi, todos los pequeños 
vasos que por su naturaleza son muy es
trechos , lo q ie^facilitará el paso de ios 
líquidos. Muéhas Veces se -logra esto 
después de la curación, con los baños y 
liegos de aguas calientes, los que no se 
deben escasear, y debe apropiarlos á 
las diferentes circunstancias la prudénY 
cia del Cirujanó, 

H 4 QÜAR 
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Q U A R T A P A R T E . 

D E L A S H E R I D A S D E A R M A S 
de f uego en particular. 

DEspués de haver examinado es-
crupulosamente. todas las espe

cies de heridas que en general pueden 
hacer las armas de fuego , y los medios 
que previene, el Arte, para conseguir 
su curación , parece inútil entrar en el 
particular de estas heridas: no obstante, 
atendiendo a la difereílte sstrudura de 
cada una de las partes que nos compo
nen, es fácil comprehender que las he
ridas que las sobrevienen, deben variar 
relativamente a esta estrucStura , y asi, 
cada una de ellas pide atenciones par
ticulares en la curación. Las heridas, 
del cráneo, por exemplo, no son suscep
tibles de los mismos accidentes que las 
de la lengua , ni se curan del mismo mo
do ? y asi de las demás. Por esta razón 

v • rn voy 
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voy a examinar en particular las heri-
aasde cada parte. De su estruaura to
mamos indicaciones curativas sin sepa
rarnos délas reglas generales que que
dan establecidas. No hablare mas de los 
remedios generales por haverlo hecho 
suficientemente en el tratado general. 

Be las- heridas en la cabeza. 
Una bala, b qualquiera otro cuerpo 

duro despedido por una arma de fue
go V puede dar en la cabeza y solo ha
cer en ella una contusión sin herida, y 
también puede hacer una herida mas o 
menos grande. i 
: La contusión hecha por una bala que 

toca de paso y no aplomo, puede no in
teresar mas que las partes blandas que 
cubren el cráneo v principalmente si es 
en algún lugar en .donde esté cubierto 
drmusculos algo robustos , como el cro-
táphites , o los que cubren Ja parte mas 
inferior del occipital, y en este caso es 
necesario considerar el lugar en donde 
está la contusión. 

La contusión hecha sobre el muscu-. 
lo 
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lo crotaphites, puede ser seguida |g 
grandes .aeddentes , y. por consiguiente 
muy peligrosa , no por ;causa de este 
músculo, sino por causa del pericraneo 
que le cubre, el qual merece mucha 
atención, pues además de ser una par, 
te aponevrotica tensa en este para, 
ge aun en su estado natural , es tara, 
bien de un tejido apretado^ue no per-
mite fácilmente ia resolución de la san, 
gre que puede estar derramada deba, 
jo . Esta contusión es seguida muchas 
veces de una erisipela edematosa que 
se estiende á toda la cabeza y la cara, 
y varias Teces se ha visto en estos ca
sos, perecer muchos enfermos por acd 
dentes semejantes a los que acompañan 
la commocion del cerebro: y asi, el pro 
greso de los accidentes lo que debe 
eonducir al Cirujano. Sino aparece nin
guno, el uso de los tópicos astringen
tes , esto es, de los defensivos, con
viene en la primera curación, del mismo 
modo que en todas las contusiones sim-
ples, para sostener el resorte de los va-, 
sos de:1a••parte, y apartar -á la circun-

fe-
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J. fereticia la sangte extravasada. En la 

S«nda curación, es necesano serv.rse 
, de resolutivos para ayudar a la resolu-
5 don de lo que queda. Pero smo obstan, 
9 te esto se ve que la parte se h ncha 
, Se ouede temer que la erisipela, la m-

amacion,yla tensión del p — o , 

J cause en poco tiempo lo^^«•dentes ^ 
J 6ue acabo de hablar, y as,, sin detener-
J e en más es preciso afloxar esta mem-
.1 brana con escarificaciones sufic.entes. 
, Después de esto se curara la herida, co-
. mo si fuese simple, con curaciones me-

, todicas. , , , an u 
La contusión simple hecha en la 

cabeza en qualquiera otra parte que no 
hava músculos robustos, nada mas tie-
tie'de particular que lo que se ha di
cho en la primera parte, pero rara vez 
sucede qué estas contusiones sean sim
ples, y muchas veces se ha v.sto, en os 
primeros quince dias , sobrevemr los 
accidentes de un derrame sobre la 
dura madre, después de un golpe en 
que la bala solo habla tocado de paso, 
golpe tan-ligero en la apariencia, que 
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til aun la piel estaba escoriada. Y asf 
el Cirujano debe suspender el juicio' 
y atender á los menores accidentes que 
sobrevengan y denoten que hay derra. 
me. 

Si la bala ha dado a plomo , por % 
, ra ^ue sea la contusión seguramente 

havrá padecido el hueso, y aun mas 
bien si la contusión es grande ; por lo 
qual, sin entretenerse con el uso de 
los repercusivos ó resolutivos, es ne
cesario hacer las incisiones convenientes 
para examinar el estado del hueso. Si 
con la incisión se encuentra el pericra-
neo separado del hueso , y por consi
guiente el hueso descubierto , , segura
mente está contuso ; entonces es tan 
necesario el trepanar como en el caso 
de fractura, porque sino se hará supu
ración en la dura madre, accidente que 
se debe precaver. ¿Quién sabe sino hay 
también fraélura en la laming, interna 
del cráneo? Tampoco es imposible que 
esté el hueso fraéturado, aunque no 
haya herida en los tegumentos, como se 
ha visto muchas veces ; y. esta es otra 
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i razón que debe obligar á hacer la incisión 

que propongo para los casos en que 
el instrumento ha dado a plomo. 

Las heridas en la cabeza, asi como 
las diferentes especies de contusiones 
en esta parte 5 pueden no penetrar has
ta el cráneo, y pueden interesarle. 

La herida ligera del crotaphites he
cha por una arma de fuego, es tan pe
ligrosa como su contusión, por razón 
del pericraneo ;.yo la pongo en la cla
se de las que se hacen en las partes 
aponevroticas, las quales es necesario 
afloxarlas y dilatarlas bien, tanto para 
precaver k. inflamación que las puede 
sobrevenir, como para facilitar el des
ahogo de los liquides que están der
ramados debajo. En qualquiera otra 
parte que no sea sobre el crotapbites, 
la herida , aun sin lesión del cráneo, 
puede ser seguida de accidentes, si es
tá contusa la aponevrose de los mus-
culos frontales y occipitales. 

Todas las heridas que interesan el 
cráneo son de muy grande considera
ción 3 aunque muchas veces parezcan pe

que-
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quenas , aquí se podría recorrer las di
ferentes especies de fraduras del era- 3 
neo; hablar del modo de aplicar el s 
trepano, y de las curaciones; pero estas ' 
son unas materias que ya se han trata- 1 
do á fondo en los diferentes libros de í 
operaciones de Cirugia, las que he pro- * 
curado explicar con exaditud en mi 1 
Tratado de operacioneŝ  impreso en 1740, j 
y asi, remito á él ai Leétor , y solo haré, 
algunas reflexiones útiles para la prác-j ̂  
tica. I 

Primera. La operación del trepano 1 
hecha como se debe no es por si peli- j 
grosa, y quando se hace en tiempo de
be curar el enfermo, si no ha havido 
commocion, si la dura madre está sana, 
y si no sobreviene por parte de todo el j 
cuerpo, b de alguna de sus partes, ac- | 
cidentes que por sí quiten la vida al i 
enfermo. También se ha visto curarse | 
algunos aunque havian tenido commo- j 
cion de cerebro, y otros en quienes la ( 
enfermedad parecía también peligrosa ( 
por estar destrozada la dura madre. ^ 
Véanse mis observaciones de Cirugia tom. i . 
fag, i a . Se" 
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• Segunda, Toda contusión del c r á 
neo pide la operación del trepano, por
que será seguida de enfermedad de la 
dura madre. Muchas veces he visto su
purarse esta membrana después de un 
golpe simplemente contundente, y en 
el lugar del golpe he encontrado des
prendido el pericraneo, y el hueso apa
recía visiblemente manchado. También 
le he visto después de un golpe de es
pada cortante, que solo havia hecho 
una decentaduf a que no penetraba mas 
que hasta el diploe, quedando entera, 
y sin fraélura alguna, la segunda ta
bla del cráneo. Véanse mis Observacio
nes de Cirugía, tom. 1. pag* 179. Sobre 
este principio digo,con todos los gran
des Prácticos , que siempre que una 
bala haya tocado de paso en la ca
beza , pero bastante para que el crá
neo se halle descubierto, no hay que 
dudar en aplicar el trepano , porque 
casi siempre se ha visto después de 
estas especies de golpes, supurarse la 
dura madre en el lugar que recibió el 
golpe 5 y de resultas sobrevenir acci-

den-
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¿lentes a Ios-enfermos después del día 
nueve de la herida hasta el quince, 
aunque durante los ocho primeros ha
ya parecido que gozaban de una per-
fefta salud. Como en este caso rara 
vez se ve sangre derramada que can 
se accidentes, sino casi siempre la pu-
trefaccion de la dura madre en el lu
gar que recibió-el golpe, putrefacción 
que solo se hace por grados , no seria 
conveniente hacer la operación del m 
paño el primer día , porque entonces se 
encontrada la dura madre aun adb 
jrente á la pieza de hueso que abraza 
ia corona del trepano, y el verdaden 

^fempo de hacerla es el quarto b quin
to dia. Y asi, es menester haver he
cho las incisiones necesarias, y havet 
descubierto suficientemente el cráneo 
desde las primeras curaciones , para 
trepanar aun antes que empiecen á apa
recer los accidentes. 

Tercera, Comunmente se dice, que uní 
fragura grande en el cráneo es me
nos dañosa que una muy pequeña, pof 
que en la grande} ha viendo cedido el 

crai 
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tranco al golpe, le ha amortiguado al 
tnismo tiempo, lo que hace que haya 
poca o nada de commocion, siendo asi 
que en una fraótura muy ligera ha
biendo resistido el cráneo, todo el gol
pe se ha transmitido al cerebro. Este 
razonamiento no es justo según las re
glas del movimiento, sino se supone 
que todos los golpes sean dados con 
el mismo grado de fuerza. Y asi , no 
se debe apropriar á todas las fracturas 
ligeras; porque una bala que toca de 
paso puede hacer una fraétura muy l i 
gera, y no causar commocion, y tam
bién la que da á plomo, si es al fin de 
su carrera, lo que se llama bala muer
ta , puede hacer una fragura muy l i 
gera sin causar commocion muy sen
sible. Tampoco se debe apropriar á to
das las grandes frafturas , porque el 
instrumento que ha dado, puede haver-
lo hecho con violencia suficiente para 
causar á un tiempo una fraftura y una 
commocion muy considerable. E l Ciru
jano es quien debe examinar todas las 
circunstancias, y convinarlas con el es-

I ta-
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tado en que halla al herido. Léanse 
las reflexiones acerca de las heridas, frac* 
turas, y contusiones del cráneo , insertas 
en mis observaciones de Cirugia , tom, 
i . pag, 109. 

Quarta. Toda fraétura del cráneo, 
pide que se descubra suficientemente la 
dura madre, sea con la operación del 
trepano, 6 levantando una 6 muchas 
de las piezas frafturadas, porque si no 
se hará una extravasación debaxo del 
cráneo en conseqüencia de la rotura de 
algunos vasillos que atan con él la du
ra madre , 6 bien en conseqüncia de la 
enfermedad de la dura madre destro
zada y contusa, 6 finalmente, por cau^ 
sa de la contusión del hueso, porque 
este puede estar contuso con una frac
tura muy ligera. No solamente se apli
ca ej trepano para levantar las piezas 
fraduradas y hundidas, b para extra-
her la sangre deramada, sino que mu
chas veces la enfermedad de la dura 
madre pide también por sí sola esta 
operación. 

Quinta, En las grandes fraólurav del 
era-
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cráneo, como padece la dura madre 
en todo lo que ocupa la rotura del hue
so, y aun hasta el extremo de ca
da hendidura, es necesario multiplicar 
los trépanos sobre todos los ángulos en 
donde el estado de las piezas fractura
das no trahe consigo la necesidad y 
la posibilidad de levantarlas. Yo he vis
to muchas veces en el caso en donde 
se havian levantado piezas fractura
das , y que por esta razón se creía po
der extraher fácilmente toda la san
gre derramada , y aplicar á la dura 
madre los remedios convenientes , he 
Visto , buelvo a decir, perecer los en
fermos por la putrefacción de la dura 
madre en algunos parages, porque se 
ha vía omitido aplicar el trepano sobre 
simples hendiduras , que estaban con
tinuas al lugar de donde se havia le
vantado alguna pieza de hueso, y se 
estendian bastante lejos para merecer 
particular atención. 

Sexta, Si la bala que ha fraélura-
do el hueso no ha entrado en el crá
neo, puede curar el enfermo : la na-

I 2 t u -



132 Tratado de las Heridas 
turaleza de la fragura, que es simple, o 
complicada de commocion del cere
bro, debe reglar el prognostico y la 
conduéta que debe seguir el Ciruja
no, tanto para los remedios genera
les , como para la operación que con
viene hacer en ella. Pero si el cuerpo es-
traño está perdido en el cráneo , la 
herida es casi siempre mortal , por la 
imposibilidad que hay de hacer la ex
tracción, yo diria que lo es siempre, 
si no se huviera Visto en nuestros dias 
curar un enfermo que havia recibido un 
golpe , en el qual la bala perdida en 
el cráneo, estaba detenida en las im-
mediaciones de la silla turca. Este en-, 
fermo murió de repente al cabo de un 
año b cerca de él. Puede ser que se 
encuentren algunos de este genero; pe
ro esto no hace ley; y no nos puede 
enseñar otra cosa que á ser muy re
servados sobren el prognostico. 

Séptima. Después de diferentes heri
das hechas en el tronco, b en las ex
tremidades , se ha visto algunas veces 
sobrevenir accidentes que no corres? 

pon~ 
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pondian de ningún modo á la natura
leza de estas heridas, y que se han re
conocido, pero demasiado tarde, ser 
efefto de un golpe que se havia dado 
el herido en la cabeza , al tiempo de 
caer en el instante de su herida. El Ci 
rujano debe pues estar con cuidado 
contra estos engaños que deciden de 
la vida de un enfermo, en el qual la 
herida hecha en otra parte distinta de 
la cabeza no era mortal. E l medio de 
no caer en é l , es examinar la cabeza 
con mucha atención. 

De las heridas con fraBura de los senos 
superciliares. 

Una bala puede romper el cráneo 
en el lugar del seno superciliar , y no 
interesar esta herida mas que la la
mina externa del hueso, b dañar las dos 
laminas que , como se sabe, dexan en
tre sí una 6 mas cavidades, que se lla
man senos superciliares. 

Si la bala solo ha roto la lamina ex
terna ? esta herida no sale de la regla 

13 ge-
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general. Solamente diré, que despues^e 
liaverla dilatado lo necesario, y quita< 
do las esquirlas, es menester en algún 
modo abandonarla a la naturaleza ; y 
que es esencial no servirse de medica
mentos untuosos , porque hariaE nacer 
en el seno carnes fungosas, por causa 
délas muchas humedades que corren 
por él continuamente de todas las glán
dulas que hay en la membrana que le 
reviste. En lugar de los medicamentos 
untuosos se usará solo de remedios espi
rituosos y desecantes , ligeramente es
caróticos, ya sean líquidos b en polvos. 
Con. el uso de estos remedios se pó-
drá también impedir que se supure la 
membrana que reviste lo interior del 
seno 5 y' que se descubra el hueso, lo 
qual h'aria fistulosa la herida. Aíladírá 
-que no obstante la integridad de la se
gunda lamina, puede hacerse una ex
travasación sobre la dura madre, y 
asi, el Cirujano debe atender con cui
dado a si vienen los accidentes consecuti
vos, para hacer la trepanación cu caso 
que se manifiesten. Si se llega á aplicar el 

trc-
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trepano, la curación de la herida in
terior del cráneo, y la del seno, deben 
ser diferentes. Si están frafturadas las 
dos laminas del hueso, esta herida no 
defiere de las demás heridas con frac
tura del cráneo. 

E l trepano es mas difícil de aplicar 
sobre los senos superciliares que en 
otra parte, por causa del grueso del 
hueso cuyas laminas están separadas 
por los senos, y de las desigualdades de 
la segunda lamina que es m u y gruesa 
en algunos parages , y muy delgada en 
otros. 

Be las heridas con fragura en la órbita. 

La órbita puede estar fracturada sin 
que esté herido el ojo, y puede uno y 
otro haver recibido golpe. 

Quando la fragura de la órbita es 
considerable, la inflamación del peri-
craneo que reviste su cavidad puede 
estenderse hasta la gordura que la lle
na en parte, y en poco tiempo hasta 
el globo del ojo. 
. f I 4 Si 
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Si las incisiones, las sangrias, eí ré

gimen , y el uso de colirios convenien
tes no calman la inflamación del glo
bo del ojo, podrá hacerse absceso en 
su interior, y en el supuesto deque 
se haga es necesario hacer una in
cisión en el globo de un lado á otro, 
para que se vacie luego que sé co
noce por signos suficientes que em
pieza á hacerse la materia. Se conoce 
principalmente , por la hinchazón del 
globo, y por las punzadas que siente 
en él el enfermo. Si se espera que arro
je este la materia, como en los absce^ 
sos que se hacen en otras partes, po
drá perder la vista el enfermo; porque 
la inflamación se comunicará al otro 
ojo por el nervio óptico. Si por causa 
de la fradura de la órbita padece el 
ojo mucho tiempo , sin que se haga 
absceso en é l , perderá el enfermo la 
vista de este ojo, b á lo menos no verá 
bien con él. 

Las heridas de esta parte no se cu
ran como Jas demás, y no es necesa
rio emplear en ellas mas que remedios 

es-
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espirituosos ligeramente desecantes, en 
lociones, como la infusión de mirra, 
de aloes, &c. Si hay escaras que sepa
rar, se las tocará con el espíritu de tre
mentina, que es casi ^ único digestivo 
aue conviene en este caso. Si ia b.ia ha 
destruido el cuerpo del ojo , convie
nen también las mismas curaciones. 
Quando está destruida la mayor par
te de la órbita , entonces el ojo esta 
gravemente herido, y probablemente 
perderá el enfermo la vista del otro 
oio, si los remedios generales no impi
den que se le comunique la inflamación. 

De las heridas de las mandíbulas, 

Quando una bala despedida por una 
arma de fuego penetra en el grueso 
de la mandíbula superior, suele que
darse encerrada entre las piezas del 
hueso roto, y también puede pasarle de 
parte a parte. 

Si la hala ha quedado en el grueso 
de la mandíbula , de modo que no se ia 
pueda encontrar 5 aunque el enfermo 
1 ten-
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tenga k felicidad de curarse, esta he
rida podrá quedar fistulosa para siem
pre. 

Si la bala ha pasado. atravesando 
los huesos de la mandibula superior 
hasta el lado opuesto á aquel por don
de entró sin haver salido enteramente, 
algunas veces se la puede percibir con 
el taéto, por las desigualdades que ha
cen las piezas del hueso , roto en asti
llas, debaxo de la piel en el lugar por 
donde la bala deviera haver salido: en 
este caso se debe hacer una contra 
abertura para sacarla. 

Si la herida tiene su salida como su 
entrada, la rapidez con que pasó la 
bala, junto con la blandura de los hue
sos, no hace muchas veces sino muy 
poco destrozo en estas partes,y se han 
visto algunas de estas heridas curar
se en muy poco tiempo. Si no curan 
prontamente consiste en que la infla
mación se apodera de todas las mem
branas que revisten las celdillas hue
sosas y los senos. Si las sangrías , y 
otros remedios propios no la calman^ 

pe-
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perecen estos enfermos. 

Fnakunas de estas heridas, la in 
flamacion ¿el músculo crotaph^es y 
flamacion ü convuls.o-
su tendón, Pueaen , lo p0si-

ble para precaverías 
los remedios g ^ l e s ' y , ^ " « Si la pasmas emolientes y « s 0 " " v a s . ^ * 

herida se abre »Jat^ calIaleS 
saliva que corre de todos i 
salivales se introduce en ^ ^enda Y 
reciprocamente la materia de a huida 
£e derrama en la boca' y asi, el ; V 
fermo estará incomodado con un sal o, 

a materia, y una h f ^ ^ ' ~ e s 
ble - sino se les precabe con freqliente? 
Í r ^ m o s d e t e r s i v o s y espirituosos o 

ron freqüentes inyecciones en la boca 
en caso que el enfermo no pueda hacer 

ŝfJn'-carriUo b los dos están agu-
eereados, y la pérdida de sustancia es 
| ande , ¿lede quedar la ^ r i d a fistulo-
fa no obstante todos los medios que 
pueda haver empleado el Cirruano pa, 
ra reunir los labios de la henda, y ayu 
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dar á la naturaleza , que por sí procura 
la reunión. Hay algunos casos en que 
se puede curar esta fístula con un 
punto de sutura , cortando antes los 
labios de la herida para ponerla recien, 
te. 

Si solamente ha quedado fistulosa por 
estar abierto el canal salival, del quaí 
sale la saliva sin cesar, principalmente 
quando masca el enfermo, el Cirujano 
debe gobernarse según las diferentes 
circunstancias, y hacer lo posible para 
que la herida solo quede fistulosa del 
lado interno d é l a boca, y procurarla 
reunión de lo exterior con los medios 
convenientes. 

. Si está Achirada la mandíbula inte
r ior , es preciso, además délos remedios 
que quedan indicados en el tratado ge
neral como necesarios, mantenerlas 
piezas fra^uradas en su lugar con un 
vendage conveniente. En la fractura de 
las mandíbulas se lia logrado algunas 
Veces asegurar las piezas fracturadas 
sujetando juntos los dientes que esta' 
van todavía en sus alveolos. Léanse mis 
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observaciones de Cirugía ̂  tom. 1, pag. y* 

De las heridas de la lengua, 

. Se puede decir en general, que las, 
heridas de armas de fuego en la lengua 
se curan con bastante facilidad, porque 
siendo la lengua una parte musculosa, 
está menos expuesta a. hincharse é in
flamarse , que las partes que constan de 
mucha gordura. No obstante, estas he
ridas no están siempre libres de acci
dentes, por razón de las membranas 
que unen entre sí las fibras musculosas, 
y principalmente por razón del tegu
mento muy apretado que cubre el todOj, 
el qual es el órgano del gusto. 

Si la lengua pues, comienza a hin
charse y endurecerse, como el tegu
mento que la cubre no puede ceder á 
la hinchazón, se agangrena inmediata
mente^ asi , es necesario hacer con 
prontitud a lo largo de la lengua una 
o dos escarificaciones grandes, y que 
profundicen hasta el cuerpo musculoso, 
sin lo qual perecerá bien pronto el 

en-» 
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enfermo. En estas heridas es menester 
buscar con mucho cuidado los cuerpos 
estraoos que están por lo regular muy 
escondidos, por causa de la estructura 
de la boca. Estos cuerpos son la misma 
bala, alguna porción separada de la 
inandibula,b algún diente. 

Estas especies de heridas las cura la 
naturaleza con la saliva , y las inyeccio
nes detersivas que hace en ellas el Ci
rujano , solo sirven para tener limpias 
la boca y la herida, pues no se detienen 
el tiempo necesario para producir otro 
efefto. E l Cirujano debe al mismo tiem
po atender, como se ha dicho , a la he
rida exterior por la qual entró 6 sa
lió la bala. 

De las heridas del cuello. 

Las heridas superficiales del^ cuello 
son lo mismo que todas las demás herb 
das exteriores, y asi, no me detendré 
en esto. 

Las que son profundas , que la bala 
«e haya quedado en ellas 6 que haya 

m 
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i salido, son mas ó menos dañosas,según 
la naturaleza de las partes heridas, y su 
profunda situación. 

Las incisiones que se han aconsejado 
en el tratado general, casi nunca pue
den tener lugar aqui sino para la heri
da exterior. Las partes que están heri
das en lo profundo, como por exemplo, 
la laringe, la trachearteria, la pharinge 
elesophago, el hueso yoides, y toda la 
gordura que rodea los músculos y va
sos de esta parte, estarán pues, res
peto de la dificultad que hay de prac
ticar las incisiones indicadas, amenaza
das de una hinchazón inflamatoria que 
degenerará en garrotillo ; y si esto su
cede, aun después de haver usado de 
iodos los remedios generales, no habrá 
otro arbitrio para poderla calmar, que 
la repetición de estos remedios junto 
cotilas cataplasmas emolientes, y reso
lutivas. 

En este, como en otros muchos ca
sos, seria muy útil poder sacar la bala, 
Pero si está perdida en el grueso de la 
Paneles difícil extraheda sin riesgo 

de 
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de excitar la inflamación que se puede 
temer, h de abrir algún vaso del qual 
seria dificultoso detener la hemorragia. 
Lomas que se puede hacer después de 
las incisiones exteriores , es ayudar a la 
naturaleza con cataplasmas emolientes 
renovándolas con freqüencia , y con la 
aplicación de remedios que puedan se. 
parar las escaras prontamente sin excitar 
brande supuración, porque esta podm 
fundir la gordura, y llegar á disecar la 
laringe, los vasos, y los músculos. 

Los muchos vasos sanguíneos que 
pasan por el cuello hacen estas heridas 
muy peligrosas , en el instante; y por 
las curaciones: en el instante, porque SÍ 
Jiay abierto algún vaso algo considera-
ble, el enfermo perece prontamente; por 
las curaciones, á causa de las hemorn-
mas que pueden sobrevenir de repente, 
En estas especies de heridas, en don * 
puede causar hemorragia la caída i 
la escara, el Cirujano casino debe pef 
der de vista al enfermo , porque en es
ta parte no se puede , como en las & 
tremidades, poner un torniquet que & 
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te dispuesto para apretar si viene la 
sangre. Si sobreviene pues la hemor
ragia, es preciso hacer lo posible para 
reconocer el punto de donde sale la 
sangre, y ligar el vaso si es posible: lo§ 
estípticos se pueden usar menos en es
ta parte que en otras , por razón de la 
imposibilidad que hay de hacer una 
compresion exada sobre la boca deíi 
vaso para sostenerlos en ella. 

Si no obstante es absolutamente ím-
praébcable hacer la ligadura , es nece
sario, como ya se ha dicho , aplicar so
bre el vaso un pequeño lechino empa^ 
pado de esencia de Rabel, y exprimido, 
y sostenerle con el dedo por medio 
quarto de hora poco mas b menos, des
pués dé lo quai se podrá curar la herí-
da sin que haya necesidad de compré 
mirla mas. . 

Be las heridas de la clavicula. 

Si estuviere fradurada la clavicula 
aliado del acromion por un golpe de 
arma de fuego 5 esta herida no sale de 

K la 
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la reda general. Si la fragura se Halla 
al lado del esternón, puede estar abier; 
ío el pecho,y si al mismo tiempo esta 
íóta la arteria b la vena subclavia, lo 
qüe sucede las mas veces, la sangre se 
derrama en la cavidad del pecho, sino 
és que el pulmón esté adherente por su 
parte superior, a la pleura y al medias^ 
tíno. E n este caso, como en los demás, 
será necesario ^ detener la hemorragia 
cort los medios que se han indicado en 
el tratado general. Quando l i t e esta 
herida se halla en la clase de las demás 
heridas, ya se haga algún derrame en 
el pecho , b ya dexe de hacerse, y no 
se puede dar otra regla para su cura-

cion. , 
-¡ En ambos casos, luego que ha pasa
do el tiempo de los grandes accidentes, 
es necesario sostener el omoplato hacia 
atrás con un vendage, para que no cay-
ga el brazo sobre el pecho , porque na 
le sostiene la clavicula. 

v i l 
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De ¡as heridas del omoplato. 

E l omoplato puede estar fraélurado 
y agugereado en su cuerpo , b en su es
pina, y la bala puede estar perdida en; 
los músculos que le rodean, ó haver pa
sado mas allá* 

Sí la bala dirigida obliquamente solo 
lia roto la espina del omoplato, a esta 
herida no sobrevendrán accidentes f u 
nestos, con tai que el Cirujano, haga to
do lo que prescrive el Arte , y asi, quan^ 
do mas, no sale de la regla general. 
« Si la bala ha agugereado el omoplato 

en su cuerpo, probablemente hay entré 
él y las eosti lksporciones' de hueso 
h pedazos de tela que ha l ibado con
sigo la bala. Quando hay motim-para 
juzgarlo-, no se deben omitir, las incisión 
nes para descubrir el. lugar en donde es
tá agugereado el omoplato ( esta-parte 
es una de las qure se hallan cubiertas de 
musGulos robustos f y se * pueden hacer 
en ella, sin daño las dilataciones nece-
farias, ) Si hay grandes astillas separa-

K a das 
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das del hueso, lo que rara vez sucede, 
se deben extraher para ensanchar mas 
el paso de la bala ; si son pequeñas, en* 
tonces elagugero es pequeño, y algu
nas veces es del caso hacerle mayor^ 
ya sea con el trepano, b con las teña* 
zas incisivas , en el supuesto de que 
ciertamente haya entrado la bala ü otroa 
cuerpos extraños , y se hayan quedado 
al rededor ^del músculo subscapuiar. 

Si por no haver extrahido los cuerpos 
extraños, se hace absceso debaxo del 
omoplato, y no se vacia por la herida^ 
la materia se estiende hasta debaxo del 
gran dorsal, y alli se siente la flu¿hia-
cion. En este caso es menester hacer 
una contra abertura sin detenerse e» 
nada , porque la materia disecarla este 
músculo y le separarla enteramente 
de las costillas, consumiendo el •tejido 
cellular que le ata. 

Si la bala que ha agugereado el orno-» 
plato ha entrado en el pecho, son mas 
necesarias las incisiones y la dilatación 
de la abertura del omoplato, particu
larmente si se ha fracturado alguna eos-
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tííía. En este caso es muy de temer el 
emphisema, y se puede precaver con 
!as aberturas que he propuesto. 

En quanto á las heridas en que 
está fraélurado el omoplato en la par
te por donde se articula con el hume
ro , necesitan del mismo cuidado que 
las heridas de las articulaciones, de las 
que se hablará adelante. Solo diré aquí 
que es menester proceder de modo, que 
se sostenga bien el brazo con un benda-
ge en que apoye bastante el codo, sin 
ioqual el peso del brazo molestaría 
mucho la herida con la extensión que 
ocasionaría a la capsula, y á los múscu
los que le sostienen. 

"De las heridas del pecho. 

Un golpe dado en el pecho puede no 
nacer herida, sino solamente una contu
sión simple, b bien una contusión muy 
considerable acompañada de fradura 
en una b muchas costillas: según el gra
do de la contusión se podrá hacer jui
cio de lo que se debe hacer en este ca-

K3 so. 
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so. Ya sea que no haya mas que títta 
simple contusión, b que estase halle 
complicada con fradura de la costilla, 
el caso nunca sale de la regla gene
ral . 
. Las heridas superficiales del pecho, 
nada mas tienen de particular para su 
curación que lo que se ha dicho en el 
tratado general. Solo haré una adver
tencia que es esencial; y es, que ha-
viendo ün tegido cellular considerable 
entre las costillas y los cuerpos de los 
músculos gran peftoral, y gran dorsal, 
puede hacerse en esta parte una gran 
disolución, la que se procurará no au
mentar con los digestivos demasiado 
putrefaccientes: si llega a hacerse , es 
necesarip evitar por medio de contra
aberturas, que la materia diseque ente
ramente estos músculos. 

Una bala dirigida obliqunmente , que 
no penetra en la cavidad del pecho, y 
parece que solo ha pasado por debaxo 
de los tegumentos comunes, puede ha-
ver fradurado una b mas costillas. N i 
la dificultad de respirar, niel dolor que 

sien-
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siente el enfermo, son suficientes prue
bas para conocer la fraélura de la cos
t i l l a ; se podrá conjeturar esta , por la 
dirección del golpe; por un crugidosen^ 
sible algunas veces al oido y al taéto, 
y por el dolor pungitivo que siente el 
enfermo. Entonces solamente la pleura 
está destrozada poco b mucho, y con 
prontitud podrá sobrevenir un emphi-
sema. No basta dilatar con incisiones 
la entrada y la salida de la bala; es ne« 
cesado sin detenerse, descubrir el l u 
gar en donde está rota la costilla, si se 
quieren precaver varios accidentes que 
trabe consigo esta fraélura. Por este 
medio se evitará el emphisema, se pre
caverá el absceso del qual se derrama
ría la materia en el pecho, y separada 
la pleura de las costillas, se podrán ex-
traher las esquirlas que por sí solas son 
suficientes para causar abscesos, y se 
podrá facilitar la extracción de los pe
dazos de tela que pueden haver queda
do agarrados á las desigualdades de la 
costilla, además de esto, si el pulmón 
está adherente á la. pleura en este lu? 

K 4 gar' 
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gar, se precaverá su inflamación, y su 
putrefacción. , . 

E l golpe puede penetrar en la caví-
dad del pecho, y el cuerpo extraño es
tar perdido en ella,b bien haverla pasa
do de parte a parte : la costilla puede 
estar fraéturada en el lado de la entra
da, b en el de la salida, b también en los 
dos lados. Finalmente , puede haver 
derrame en la cavidad del pecho , y 
puede no haverle. La fraftura de la 
costilla, la herida de las partes inter
nas , y el derrame , si se hace a l 
guno, cada una de estas circunstancias 
necesita de particulares providencias. 

Las heridas exteriores piden incisio
nes convenientes , principalmente la en
trada de la bala si está fraéturada la 
costilla, porque entonces las puntas de 
hueso están echadas hacia adentro. 
Esta herida podría facilitar la salida 
-de lo que se derramase sobre el 
diaphragma, con tal que estuviese bas
tante baxa. 

En quanto á la herida interna, si el 
cuerpo . extraño ha salido haviendo 

pa-
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pasado de parte á parte, no se pue
de aconsejar otra cosa mas, que preca^ 
ver la inflamación con los remedios ge
nerales, dexando a la naturaleza el cui
dado de la reunión, {a) 

Si el derrame de sangre 6 ma
teria, suponiendo que se haga, no puede 
vaciarse por la herida aunque se haya 
dilatado, será preciso hacer una con
tra abertura según Arte : esto es lo que 
se llama operación del empiema. No 
hablo del modo de hacerla , porque es 
una operación conocida, y de la qual 
han escrito muchos Autores, pero ten
go por conveniente hacer algunas re
flexiones sobre el tiempo de hacer esta 
operación , y sobre las curaciones. 

Si el derrame fuese de sangre, y le hu-
Viese causado la abertura de la arteria 
intercostal, es necesario ante todas co
sas hacer la ligadura de la arteria, a 
fin de detener la sangre que sale. Des
pués de esto se podrá hacer la opera

ción 

(a) Manget. de Vuln. Aph. 5. 6. 
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cion del empiema. Si la sangre que es
ta extravasada no viene de la arteria in? 
tercostal, probablemente viene de algún 
vaso que ha abierto en lo interior el cuer
po extraño, y suponiendo que se supie? 
se el lugar en donde está abierto, no 
hay medio alguno para aplicar alli los 
socorros regulares que tiene la Cirugia 
para detener las hemorragias. No obs
tante, como antes de pensar en extraher 
la que está derramada se debe detener 
la que sale, veamos si la misma sangre 
que está derramada lo puede hacer. 

Se sabe que la sangre que sale de un 
vaso abierto, hace un pequeño coagu
lo cerca de la embocadura del vaso; 
que si este coagulo se continúa hasta la 
embocadura, sale menos sangre,y que 
al fin se detiene luego que el coagulo 
se ha unido á las paredes internas de la 
embocadura en toda su circunferencia; 
se sabe también , que si el coagulo se 
desprende, pronto buelve la hemorra
gia. Mr. Petit es el primero que ha ha
blado de la formación del coagulo, y ha 
tratado .esta materia con mucha erudi

ción. 
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Fundado en este principio, digo, qué-
sino es que sea insoportable la dificul
tad de respirar que ocasiona el der
rame , no es necesario apresurarse 
en hacer la operación del empiema para 
extraher la sangre derramada, y que 
quando no se puede escusar, no se debe 
extraher mas que una porción suficien
te para dar alivio al enfermo, a fin de 
que el coagulo no se desprenda de la 
embocadura del vaso por su propio pe
so , b por los movimientos que son inse
parables de la respiración. E l mismo 
motivo que obliga a retardar la opera
ción del empiema hasta un cierto punto, 
y a no extraher en el instante de la ope
ración mas que una porción de lo que 
está derramado, debe servir de regla, 
ya para el tiempo de hacer las curacio
nes , y ya para no vaciar enteramente 
la cavidad del pecho en cada curacioh. 

Quando ha muchos dias que la di
ficultad de respirar no se aumenta de 
una curación á otra, es prueba de que 

ya 
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ya no sale mas sangre de aquel vaso. 

Entonces la que está derramada se 
hace materia, y al salir de la cavidad 
del pecho se la ve perder poco á poco su 
color rojo. Poco después se desprenden 
insensiblemente las escaras, y la por-, 
cion del coagulo que no está encerré 
da en la embocadura del vaso. 

Las freqüentes curaciones serian en
tonces contrarias, y basta casi siem
pre curar de tercer á tercer dia, para 
dar lugar á la cocción de la materia, 
sin temer que su detención altere la 
pleura , 6 la superficie externa del pul
món. 

A l tiempo de las curaciones es pre
ciso evitar que entre el ayre en la ca
vidad del pecho, é igualmente en el 
intervalo de una curación á otra. 

Algunos prádicos se sirven en las 
curaciones de un pedazo de lienzo an
gosto en figura de sedal, del qual in
troducen un extremo en el pecho por 
la herida. No me parece que se pue
da sacar utilidad alguna de introdu
cir este pedazo de lienzo 5 ai contrario, 

ade-
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acJemás de que hay riesgo, sí se intro* 

tW duce, de desprender la pleura de lo in* 
i terior de las costillas, b á lo menos de 
, fatigarla, este sedal es un cuerpo es-

íraño en la cavidad del pecho. Y asi, 
no se debe emplear otra cosa que un 
íapon de hilas embuelto en un lienzo 
fino, y sostenido con un emplasto aglu
tinante que le sujete sobre la abertura 
del pecho, é impida al mismo tiempo^ 
que entre el ayre al tiempo de la insfi 
piracion , este tapón, como es blando^ 
se amolda a la figura de la herida y a l 
intervalo de las costillas. Lo restante 
del aparato no tiene nada de parti
cular. 

N o apruebo el hacer inyecciones en 
el pecho, y doy la razón. La dila
tación del pulmón es , respedo de él, 
un movimiento pasivo , y siesta entra
ña está dilatada al tiempo de la inspi
ración para recibir el ayre en su cavi
dad, es porque debe necesariamente se
guir el movimiento del pecho cuya ca
vidad se aumenta entonces en todas 
sus dimeniioaes. Si hay pues una heri-
»1 da 
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da penetrante en uno ü otro lado del 
pecho, luego que éste se dilata se in
troduce el ayre por la herida entre la 
pleura y el lobo del pulmón que llena 
el lado, y este lobo no se puede dila
tar. Esto supuesto, las inyecciones en 
la cavidad del pecho, suponiendo que, 
la herida de arma de fuego le haya pê ; 
netrado, no solo son inútiles, sino tam-
bien contrarias, porque mientras se intro«í 
duce el liquido y se le hace salir, en va* 
no se dilata el pecho, el ayre no entra en 
él lobo del pulmón que ocupa este la
do, sino solamente entre la pleura y 
el pulmón. Estando pues en inacción 
este lado del pulmón durante el tiem
po que se emplea en la cura, la cir
culación de la sangre afíoxa en aque
lla parte , lo que puede causar en elb 
nuevas obstrucciones, y producir nue
vos desordenes. Esta es la razón por
que repruebo las inyecciones , las qua-
•les ocupan mucho tiempo. 

En la curación de todas las hern 
das que interesan el pecho , sean pene
trantes b no lo sean, que el pulmón es

te 
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té o no herido , b que haya 6 no he
morragia , es necesario , con un ven-
dage de cuerpo medianamente apretar 
do, embarazar en algún modo la res^ 
piracion , esto es , impedir que se dila
te el pecho tanto como naturalmente 
puede dilatarse, porque en cada inspH 
ración es preciso que se dilate la he
rida a proporción de lo que se dilata 
el pecho. 

De las heridas del pulmón. 

Quando una bala ha agugereado el 
pulmón, y ha salido , puede curar el 
enfermo, como se ha visto muchas ve
ces; la naturaleza es quien cura estas 
especies de heridas , del mismo mo
do que las de las demás entrañas, y para 
ponerla en estado de que pueda obrar, 
debe el Cirujano precaver 6 calmar la 
inflamación, como se ha dicho: (¿z) pe
ro si la bala está detenida en el pul-
: mony 

(a) Manget. centur. 2. aph. 77. 
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ttion ,• y se halla muy introducida en 
él, probablemente morirá el enfermo; 
porque no se podrá sacar. Solo hay 
un caso en que se puede, y aun se de
be intentar; este es, quando el pulmón 
está adherente á la pleura en el lugar 
herido, y puede tocarse la bala con 
el extremo de una sonda gruesa y ob
tusa. La escara que ha hecho en su ca
mino, permite introducirla sonda has
ta ella sin irritar el pulmón; y puede 
ser que también permita agarrarla con 
unas pinzas denteladas, 6 de pico de 
ánade , porque esta escara es insensi
ble; y suponiendo que esto causase al
guna irri tación, siempre seria menos 
dañosa que la detención de la bala; en 
este caso es necesario que la herida 
exterior esté bien dilatada , para que 
el Cirujano opere, con libertad y sin 
obstáculo alguno. En quanto á las cu
raciones, el Cirujano no puede aplicar á 
esta herida, como a las de las partes ex
ternas, los tópicos que puedan separar la 
escara , y destruir b corregir las malas 
carnes que pueden crecer. Es cierto que 

quan-
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qnando el pulmón se halla acibérente a 
la pleura, mientras subsiste la escara se 
pueden hacer en él algunas ínyecciores 
convenientes sin que se derrame sobre 
él diaphragma el liquido que se intro
duce; pero si se ha supurado la escara, 
las inyecciones harían toser al enfermo, 
y causarían una irritación peligrosa, y 
en este caso es preciso contentarse con 
introducir en la herida algunas gotas de 
en balsamo conveniente. 

De las heridas del mediastino. 

Las heridas de armas de fuego que 
interesan el mediastino son muy peli
grosas ; porque este es de un tegido 
membranoso muy! dispuesto a inflan 
iiiarse.v . BÍIÍS qp idrimri 

Como esta membrana está tensa en 
la parte media del pecho, atada por 
delante ale&terríon^ y por detrás alas 
vertebras del dorso, su inflamación 
causa-dolores- muy vivos y grande ídi-
ficuitad de respirar. E l Arte no puede 
contribuir a ia curación de estas/heri-
~ : í L das. 
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das, sino es con los remedios génera-» 
les, como hemos indicado en el tratado 
general. 

Si en conseqüencia de la inflamación 
de esta membrana se hace absceso en 
su duplicatura, ( esto se conoce por los 
signos comunes de la supuración, y que se 
ha hecho , en que la opresión se aumen
ta aun quando la calentura se dismn 
nuy e) si se hace alguno, buelvo á decir, 
será bien difícil evacuar la materia. Si 
por una hinchazón edematosa sobre el 
esternón, se hace juicio de que la mate
ria está immediatamente debaxo , en el 
tegido ceílular que- ata alli la pleura, 
se podrá trepanar el esternón para He-; 
gar adonde está la materia,pero si esto 
no se puede hacer, el absceso se abrirá 
en el pecho, se hará empiema, y mori-
ra el enfermo sin remedio. 

Vs las heridas del corazón,' 

Las heridas del corazón todas son 
mortales, y si estando abierto uno de 
sus ventrículos no muere el enfermo 

pron-
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prontamente, morirá poco después por 
la inflamación de esta entraña. Se han 
visto algunos heridos, aunque pocos, 
yivir algunos días después de haver re
cibido estocadas que solo penetraban 
en el grueso de las fibras carnosas de 
que se compone. Si la herida es hecha 
por un golpe de arma de fuego, la 
muerte del enfermo aun debe ser mas 
pronta, por razón de la commocion, 
y el desorden que son inseparables de 
semejante herida. 

í De la herida del diap'hragma. 

Una herida en el diaphragma.puede 
interesar su centro nervioso, b su par
te carnosa. Una y otra herida son muy 
difíciles de curar, no solo porque no 
puede ser agugereado de una bala, sin 
que igualmente lo sean otras entrañas, 
sino también por causa, del continuo 
movimiento en que está esta parte, pues 
,una parte herida necesita quietud pa
ra cicatrizarse. Si' puede curar alguna 

-de las tiendas,del diaphragma es, la .que 
L a se 
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se haga en su parte carnosa, porque la 
que interesa su centro nervioso siem
pre es mortal, esta herida causa con-
vulsiones, muchas veces muy prontas^ 
y aun delirio. Estas heridas ocasionan 
muchas veces una hernia de alguna de 
las partes del vientre, sea del epiplon^ 
b del intestino, del qual se introduce una 
porción en el pecho. La mano del 
rujano es inútil en este caso en quanto 
á la operación, y solo la naturaleza, 
ayudada de los remedios generales, pu^ 
de curar estas especies de heridas. ¥ 
asi, no puedo aconsejar otra cosa mas 
que lo que se ha dicho en el tratado ge-
fteral. 

Ve las heridas del esternón. 

E l esternón puede estar fracturada 
por un golpe de arma de fuego sin que 
haya herida en los tegumentos , sino so
lamente una gran contusión, y también 
puede estar fraóturado y descubierto, 
haviendo herida en los tegumentos. 

La contusión considerable i©4 el 
_ • ter-
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ternon, aun quando está complicada con 
fraétura, no sale de la regia general. 
Las escarificaciones que se han aconse
jado pueden ser en este caso mas necesa
rias que en otros , para desahogar las 
partes blandas, y precaver la disolu
ción de la gordura y las membranas 
que le cubren. Por esta disolución po
dría descubrirse el hueso fracturado , y 
cariarse después. Ambrosio Pareo l ib. 
2. cap. 6. reconoce este accidente , y 
no propone incisiones para precaverle. 
K o obstante , es muy cierto que es el 
taejor medio que se puede emplear pa
ra esto. Después de las incisiones indi
cadas , la naturaleza , ayudada de la 
quietud de la parte, hará el callo de 
los huesos fracturados. En quanto a la 
contusión interior, que es casi insepa
rable de la contusión hecha en lo exte
r io r , suponiendo que sea muy grande, 
solo los remedios generales podrán pre
caver los abscesos que podrán hacerse 
en el tegido cellular que ata la pleura 
al esternón,b en la duplicatura del me
diastino, 

L 3 SÍ 
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Si hay herida con fraélura , y estás 

descubierto el esternón, es- necesariof 
gobernarse, poco maso menos, como 
en las fraéluras del cráneo , esto es, 
que si hay piezas desiguales y separa
das del todo, b esquirlas, se deben 
quitar, y si estas piezas solo están hun
didas , es menester hacer lo posible pa-, 
ra levantarlas, aunque sea aplicar ei 
trepano para facilitarlo si no se pue-j 
de de otro modo. : 

En la contusión simple , y en la frac
tura , se puede hacer un absceso en
t ré el esternón y la pleura; ( lo cono-* 
cera el Cirujano por los signos carac
terísticos de que he hablado tratando 
de las heridas del mediastino) lo que 
debe examinar con cuidado , para dar 
salida á la materia con la aplicación 
del trepano. 

Si en el curso de la curación sobre-* 
viene carie al esternón, rara vez se ha
ce una exfoliación sensible; es necesa
rio separarlo que está alterado, con 
la legra, el trepano exfoliativo, b la gu
bia; y como ei esternón es may blan-r 

11 _ l do, 
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áo,- lo que se descubre se buelve a cu
brir immediatamente, aplicando tópicos 
que solo sean espirituosos b desecantes, 
evitando todo lo que sea untuoso, y 
putrefacciente. 

Be las heridas de la espina. 

Las heridas que interesan el cuer
po de la espina en qualquiera parte? 
que sea desde la primera vertebra del 
cuello hasta el hueso sacro, todas son 
mortales si se ha herido al mismo tiem
po la medula espinal; porque esta no 
puede padecer sin que se resientan to
das las partes que reciben nervios : en 
este caso, todas las partes que están de-
baxo de la herida se ponen paraliticas. 
La commocion de la espina , causada 
por un golpe simplemente contundente, 
•puede por sí sola producir el mis
mo accidente. 

Las apophises transversas y las es
pinosas, pueden estar frafturadas sin 
que haya padecido el cuerpo de la es
pina; y aun quando estuviese abierta 
la arteria vertebral, estas heridas se 

L 4 ha-
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hallan en el caso de la regla general: 
y asi, no diré mas de que al hacer las 
incisiones indicadas no se ha de repa
rar en los tendones, que son muchos 
en esta parte, y es menester cortarlos 
enteramente. Estas heridas por lo re^ 
guiar tardan mucho tiempo en curarse. 
Las curaciones no salen de la regla 
general. 

De las heridas del vientre. 

Rara vez sucede que haya en el ab
domen contusión considerable sin herir 
da, porque estando el vientre blando 
en casi toda su circunferencia , un cuer
po duro, esférico 6 angular, que le to
case con tanta fuerza como la que le 
comunica la pólvora, debe naturalmen
te agugerearle: y asi, es necesario pa
ra que haya grande contusión sin heri
da, que sea tocado de un cuerpo cu
ya superficie sea plana y de mucha ex
tensión, lo que puede suceder algunas 
veces. Entonces la contusión exterior 
no necesita tanto cuidado de parte del 
Cirujano , como la de las partes inter-

nas? 
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ñas, las quales no pueden dexar de pa* 
decer. Este cuidado consiste en poner 
ál enfermo en un régimen tanto mas 
exaéto, quanto las entrañas que sirven 
a la digestión ^ 6 á la distribución del 
chilo , se hallan contusas : en sangrar
le mas 6 menos ; en usar de las po
ciones vulnerarias, y aplicar los fomen
tos resolutivos á todo el vientre, reno
vándolos con freqüencia; en una pa
labra, en no omitir nada de quanto 
puede precaver los infartos, y facili
tar la resolución de los líquidos extía-* 
Tasados. 

No hablare de las heridas de armas 
de fuego que solo interesan los tegu
mentos del abdomen, sin penetfar en 
la cavidad. Las que la penetran sin 
herir entraña alguna, no salen de la re
gla general para su curación , aun 
quando la bala esté perdida en la ca
vidad del vientre, y aun quando la haya 
pasado de parte á parte. Solo diré que 
puede hacerse una hernia por la heri
da; que quando esta es grande , casi 
siempre se ve salir una gran porción de 

los 
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los intestinos, 6 del epiplon, y en una 
herida pequeña se ha encontrado mu-í 
chas veces de una curación a otra , el 
intestino entre el peritoneo y el apa
rato, lo que puede causar violentos co. 
lieos al enfermo, hasta que se haya he
cho la reducción. (Para causar estos 
cólicos basta lo molestado que se halla 
el intestino, y la compresión que pa
dece) En este caso no se debe hacer 
sutura, y después de haver añoxado 
con incisiones los tegumentos comunes, 
y aun el peritoneo si fuese necesario 
para reducir el intestino, se sujetará 
és te , introduciendo debajo del perito
neo un sindon de lienzo bastante ancho 
y gruéso, sostenido con un hilo doble, 
como se pone debajo del cráneo des
pués de la operación del trepano, y se 
le asegurará con las hilas y el aparato. 
Mr . Dargeat mi Compañero , y anti
guo Cirujano del Exercito , me dixo 
haverlo praólicado asi con felicidad. 

Las heridas penetrantes con lesión de 
alguna en t raña , rara vez se curan por 
muchas- razones. 1. Asi como es regu

lar 
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laí* que sobrevenga hinchazón a Ía¿ 
partes externas quando están heridas 
por una arma de fuego , igualmente 
puede sobrevenir á las partes internase 
2. Por la imposibilidad que hay de 
precaver b remediar esta hinchazón^ 
con las incisiones y la aplicación im
mediata de los tópicos convenientes, lo 
que es causa de que la inflamación y, 
la gangrena quiten la vida al enfermo,; 
muchas veces hacia el séptimo dia. 3. 
Por no poder en ciertos casos impedir 
que se derramen las materias en la ca
vidad: estas materias pueden ser la su
puración de la herida , los alimentos , si 
el estomago está abierto, los escremen-
tos , si lo están los intestinos , y la 
orina, si la vexiga está rota del lado 
del abdomen. Y asi, se pueden mirar co
mo heridas de armas de fuego morta
les, las del estomago , las de los intes-, 
tinos delgados y gruesos, y las de la ve-. 
giga, si estas partes están abiertas del 
lado de la cavidad , y también las del 
páncreas, y las de la parte cava del, 
hígado, aunque algunas se han cura^ 

do. 
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do. En quanto á las de los vasos gran
des estas siempre son mortales. 

En todos estos casos no hay que en
tretenerse en buscar la bala si está 
perdida en la cavidad: lo principal a 
que debe atender el Cirujano, es a 
precaver la inflamación de las partes 
heridas , porque esta se opone á las 
operaciones déla naturaleza, que, co
mo se ha dicho , por si sola puede cu
rar las heridas internas. Y asi, además 
de los remedios generales indicados, se 
aplicarán fomentos emolientes y reso
lutivos, renovándolos con freqüencia. 
Aunque la herida de los tegumentos no 
sea de las mas peligrosas , no obstante 
es bueno dilatarla, pero sin dilatar la 
del peritoneo, porque seria abrir puer
ta á los intestinos, los quales podrian 
salir , y formar una hernia. Bien 
que esto no dexa de tener algunas ex
cepciones como lo voy á manifes
tar. 

Si la herida está en la parte conve
xa del higado, con tal que no sea en 
el lugar por donde esta entraña toca 
- al 

-
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al díaphagma, se dede dilatar la he
rida del peritoneo como la de los te# 
gumentos comunes , porque aquí no 
puede formarse hernia como podría 
en otra parte; pero no se debe profun-? 
dizar mucho, porque la escara que ha 
hecho la bala es útil para precaver la 
hemorragia. Si la incisión permite to
car la bala, aunque esté en la sustan
cia del hígado se debe hacer la ex
tracción. 

Lo que digo de las heridas de la 
parte convexa del higado.se debe en
tender también de las de las partes que 
no están flotantes en la cavidad, por
que las retienen en su lugar el perito
neo y el mesocolon , y pueden estar he
ridas sin que penetre el golpe hasta el 
vacío del abdomen. Lo mismo suce
de al bazo, al intestino ciego, y á una 
parte del colon, de donde los excre
mentos gruesos pueden evacuarse por 
la herida. Lo mismo se puede decir de 
la herida que interesa el riñon , supo
niéndola en los lomos. Gomo todas es-
las partes están cubiertas de múscu

los 
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ios gruesos, es necesario dilatar mu
cho la herida exterior hasta el perito
neo inclusive. 
i Las heridas que penetran en el r i -
•ñon, necesitan de un particular cuida
do para las curaciones. Como la orina 
pasa por ellas sin cesar, se deben apli
car á la herida medicamentos crasos 
•que puedan defender las paredes , de 
•las sales que lleva consigo, pues cau
sarían en la herida punzadas muy ii> 
cómodas, y endurecerían las carnes. 

J)e las heridas penetrantes en la pelvis» 

• Uñá bala puede perderse en la pel
vis , y puede pasarla de parte a par
t e , de arriba á abajo, al través, ü obli-
•quamente. Los muchos vasos que se 
hallan en ella hacen estas heridas pe
ligrosas , y si alguno de éstos vasos al
go considerable se halla abierto, mo
rirá el enfermo por la imposibilidad que 
hay de usar en esta parte de los socor
ros del Arte. La escara, b bien un coa-

-gulo de sangre j puede impedir la hef 
mor-
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morragla por algún tiempo • pero á Ja 
caída de la escara b del coagulo, se 
puede temer mucho de la vida del en
fermo. Además de esto , la vexiga, co
mo lo he manifestado, (n). está rodea
da de un tegido cellular muy conside
rable, que se inflama con. facilidad; y 
si se supura será imposible en este ca
so usar de los socorros del Arte. 
. La vegiga puede ser agligereada ; si 
en el mismo instante se halla llena de 
orina, hay poco destrozo, y la herida es 
pequeña,y asi, se han visto curar mu
chas. También se han visto casos en 
que la bala y otros cuerpos extraños es
taban detenidos en la vegiga ,1o que 
casi prueba que estaba llena de orina 
quando fue herida. En este caso des
pués de haver hecho en la herida ex
terior lo que conviene , será convenien
te introducir una algalia por la ure-
thra, á fin de que corra la orina sin ce-

• sarj 
(a) Paralelo délos diferentes modos de ex-

íraher la piedra de la vegiga, impreso en 
1730..: ; feihtóí - : *sssí | • i --'5 
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sar, porque si se llena la vegiga se se-» 
pararán sus paredes y los labios de 
la herida ; entonces podrá infiltrarse la 
erina en el tegido cellular que rodea la 
vegiga, lo que podria causar en él, abs
cesos y otros accidentes, y el estado 
sano de este tejido es el que mas con
tribuye á la reunión de la vegiga. 

De todos los enfermos que han te
nido cuerpos extraños detenidos en la 
vegiga , unos los han arrojado por la 
uretbra con la orina antes que se ¡n-
eustrasen de arenas, y a otros se les ha 
formado piedra que después ha sido ne
cesario extraher por la operación re
gular ; y se ha encontrado que estos 
cuerpos extraños , como bala , pedazo 
de tela , &c. hacían el centro de esta 
piedra. 

E l intestino reélo puede estar agu-
gereado; y la curación de su herida, si 
está mas alta que lo que puede alcan
zar el Cirujano con sus dedos, es se
mejante á la de la herida de la vegiga 
en quanto á las incisiones, pues estas no 
pueden llegar hasta aquella parte. Si 

la 
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la herida está en la extremidad es ne
cesario algunas veces hacer en ella la 
operación como en la fístula; á lo me
nos se pueden hacer las incisiones con
venientes en la gordura que le rodea. • 

En el curso délas , curaciones se de
be atender á dos cosas que son muy 
esenciales, como es conservar el diá
metro del ano, en quanto sea posible, 
introduciendo supositorios agugereados 
en forma de cánula en caso que parezca 
que se cierra, y precaver el movimien-
to de vientre, pues de qualquiera causa 
que venga puede desordenar mucho el 
estado de la herida. 

Be ¡as heridas de los huesos Heos. 

E l hueso ileo fracturado por un gol
pe de arma de fuego, es un caso seme
jante al de la fragura del omoplato, y 
no se deben omitir las incisiones porque 
está cubierto de músculos gruesos, y 
deben profundizar hasta la fragura pa
ra extraher fácilmente las esquirlas b 
piezas .del hueso que: están separadas 

¡VI r 
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y fuera de su lugar. 

Si haviendo la bala agugereado el 
hueso , no huviese penetrado muy aden
tro en la pelvis, y se huviese detenido 
en el tegido cellular del peritoneo, b 
bien en la cara interna del hueso, entre 
éste, y los músculos que le cubren por la 
parte de adentro ; finalmente ,si no está 
distante, lo que se puede conocer algunas 
veces con la sonda 6 el dedo , es nece
sario, para sacarla , hacer mayor la 
avertura del hueso, ya sea con el tre
pano esfoliativo, con la guvia, 6 con 
las tenazas incisivas. 

Quando este hueso b los demás que 
son esponjosos están fraéturados por un 
golpe de arma de fuego, se levantan 
con facilidad carnes fungosas sobre 
ellos en el curso de la curación , y asi, 
el Cirujano debe precaverlas usando de 
desecantes, y si recrecen algunas, es 
menester quitarlas y consumir su raiz, 
como se ha dicho en la primera parte. 

Las fraéluras de'este hueso casi sietn* 
pre se curan sin que se haga exfolia
ción sensible , con tal que se hayan qui

ta-
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íado las piezas que estaban separadas; 
pero si queda alguna fuera de su lugar 
hace ía herida fistulosa. 

Aunque la bala esté perdida en el 
abdomen b en la pelvis, esto no debe 
alterar en nada el método de curar la 
fraétura de los huesos íleos. 

De ¿as heridas de ¡as partes pudendasm 

De la contusión del pene por un, 
golpe de arma de fuego , resulta equi» 
mosis é hinchazón muy considerable, 
que se estiende hasta el escroto. L a 
contusión y el equimosis del escroto se 
comunica igualmente s al pene, y algu
nas veces se estiende hasta el vientre, 
alo largo del cordón espermatíco; en
tonces no tarda mucho en sobrevenir 
inflamación, y puede seguirse pron
tamente la gangrena; por lo qual luego 
que se vea el menor indicio, se deben 
muitipíicar las escarificaciones para 
precaverla. 

Si hay herida en alguna de estas dos 
partes, el equimosis se estiende igual-

M a mea-
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mente, y la gangrena es mas de temer, 
porque esta herida no basta para pro
ducir un desahogo que sea suficiente para 
precaverla. Es necesario, después de ha-
ver hecho las incisiones necesarias,usar de 
fomentos espirituosos y resolutivos, repii 
tiendolos á menudo : si el pene está tan 
hinchado que tenga la orina dificultad en 
salir, se debe introducir una algalia has
ta la vegiga. Si el golpe ha separado el 
extremo del pene, es menester introdu
cir en la entrada del canal de la ure-
thra, una cánula bastante larga y grue
sa , para impedir , no solamente que se 
estreche, sino también que se retire y 
pierda entre las carnes, como lo he visto, 

De las heridas de las articulaciones. 

Las heridas de las articulaciones, o 
que están muy cerca de ellas, sino esta 
ofendida la capsula no salen de la re
gla general, y comunmente se curan 
con los socorros que se han indicado 
en la p.rimera parte. 

Las que tienen mucha extensión, aun 
quan-
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quando la articulación esté destruida en 
parte, y se haya separado en ella alguna 
pequeña porción, a estas heridas por lo 
regular sobrevienen muchos menos ac
cidentes que a las que solo las pene
tran , y que á la contusión algo violenta 
que puede haverse hecho en esta parte, 
por la razón siguiente. En la contusión 
violenta , como en la herida que pasa 
de parte a parte, la commocion se es
tiende a toda la articulación; las epi-
phises pueden estar separadas; la cap
sula, los ligamentos , los tendones, la 
gordura, y las glándulas sinoviales pa
decen: pero las grandes heridas tienen 
la ventaja de que con la supuración, 
si se puede lograr, se desahogan todas 
laspartes^que han padecido; pero en 
las pequeñas y profundas heridas, y en 
la contusión violenta, casi no se hace 
nunca la supuración, sino á expensas 
de toda la articulación, y aun de todo 
el miembro, porque las glándulas sino-
viales se obstruyen, la gordura se in
flama y supura, las epiphises se hu
medecen é hinchan, los.huesos se a l -

M 3 te 
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teran,las capsulas, y ías aponevroses 
se corrompen, y se forman tumores in
flamatorios en todo lo largo de los mus-
culos, cuyos tendones pasan por la ar
ticulación, lo que ocasiona abscesos en 
todo lo largo del miembro. 

En la primera parte he distinguido 
las heridas de las partes carnosas, de 
las de las partes aponevroticas; y he 
explicado, p o r q u é estas ultimas están 
mucho mas expuestas a accidentes que 
las otras, y asi, para evitar repeticio
nes solo d i ré , en quanto alas heridas 
de las articulaciones , que no es sola
mente la naturaleza de las partes apo-
nevroticas que las rodean, quien hace 
estas heridas peligrosas, sino que es 
también su estrudtura, estoes , la dure
za de la articulación, laqual no permb 
te hacer en ella incisiones útiles. # 

Fundado en este principio, añadiré 
que una herida en la qual estuviese 
separada la mitad de una articulación, 
debe mirarse como mucho menos pe
ligrosa , que otra que la pasase de 
parte a parte. ^ 
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Aunque las heridas de las articula-

dones que tienen mucha extensión , las 
tengo por menos dañosas que las pe-
quenas que las penetran, esto es , que 
pasan de parte á parte, digo , no obs
tante , que rara vez dexan de estar to
das ellas acompañadas de grandes ac
cidentes quando está abierta la cap
sula; que se han curado muy pocas 
sin que haya havido necesidad de ha
cer la amputación del miembro; y que 
si hay algún medio seguro para pre
caver los accidentes, es únicamente ha
cerla sin perder tiempo, por encima de 
la articulación que está herida. Si al
guna circunstancia puede obligar á i n 
tentar la curación de la herida sin ha
cer la amputación, el Cirujano no de
be omitir las incisiones, y los reme
dios generales 6 particulares que se 
han aconsejado ; también debe, co
mo se ha dicho arriba , evitar en sus 
curaciones el usar de los medicamentos 
crasos y putrefaccientes, y solo apli
car remedios espirituosos, vulnerarios, 

M 4 . h 
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b desecantes, {a) Aunque tenga la fe
licidad de poder precaver todos los 
accidentes que pueden sobrevenir á eŝ  
tas especies de heridas, o de detener 
su progreso, debe temer, no obstante, 
que la mayor parte de estos enfermos 
perezcan en la carrera de la curación, 
por el marasmo, b por los cursos, efeétos 
bastante regulares de las largas supu
raciones , y debe precaverlas con un 
régimen conveniente , con el uso de cor
diales alkalinos, y otros remedios pro
pios según las diferentes circunstan
cias. 

Estas especies de heridas pueden 
quedar fistulosas, en caso que no qui
ten la vida al enfermo,1 y casi siempre 
queda anquilosada la articulación. En 
quanto a las fístulas , como son resul
tas de la carie b de las esquirlas que de
ben salir, su curación es obra de la na
turaleza, y rara vez la puede ayudar 

el 
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y en otra parte heridas de las articulacio
nes. 
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el Cirujano. Por lo que corresponde aí 
anquilose, como no es causado por la 
petrificación de la sinovia, sino por 
una especie de desecación de las par
tes en conseqüencia de la cicatriz , y 
de la destrucción de las glándulas si-
noviales, no se puede esperar dar a la 
articulación su movimiento, sino con 
las embrocaciones emolientes, con los 
baños y riegos de aguas calientes, y 
durante su uso es necesario mover l i 
geramente y poco a poco la articula
ción , y forzar las partes blandas pa
ra que cedan. 

Be las heridas del brazo. 

Las heridas del brazo, tanto las que 
están con fraftura del humero, como 
las que no la tienen, no salen de la re
gla general; y asi, solo haré algunas 
reflexiones a que me dá motivo la es
tructura de la parte. 

En las curaciones, y en el intervalo 
de una curación a otra, se debe cui
dar de que los huesos, si están rotos, 

es-
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estén asegurados y en su lugar , como 
si no huviera tal fraétura. Para esto es 
menester, después de haver curado la 
herida según las reglas establecidas, 
abrazar toda la circunferencia de la 
parte con dos planchas de hoja de la^ 
t a , cartones , b cortezas de árbol, amol
dándolas á la figura de la parte, y su
jetándolas con vendas bastante lar
gas. Estas planchas se aplican á lo lar
go del miembro, le tienen asegurado 
sin comprimirle, no incomodan, y ali
vian al enfermo, el qual padecería gran 
molestia con cada movimiento del 
cuerpo que tuviese precisión de ha
cer. Para quitar toda ocasión de movi
miento á. la parte enferma, se pueden 
hacer averturas en estas planchas, de 
modo que se pueda curar la herida sin 
quitarlas. Estas planchas son mucho 
mas útiles y cómodas que las vendas 
agugereadas que propone Maggius. 

Si la entrada b la salida de la bala 
está cerca de la arteria brachial, pue
de suceder que la bala haya contundi
do b escoriado esta arteria, b algún ra

mo 
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« o muscular algo' considerable sin que 
salga sangre, siendo la escara sufi. 
dente para detener la hemorragia. En 
este caso debe el Cirujano atender mu
cho a esta hemorragia, que puede, y 
debe sobrevenir á la caída de la esca
ra - y asi, para precaverla no se ha de 
curar esta parte de la herida sino con 
digestivos secos, lo que dará tiempo al 
vaso para bolverse a cerrar. 

No obstante , como la hemorragia 
puede sobrevenir de un instante a otro 
por mas precauciones que tome el U -
rujano, debe éste dexar en la parte 
superior del miembro una ligadura a 
torniquet floxa, pero dispuesta a apre
tarla en caso que venga la sangre , lo 
que puede hacer igualmente que el , 
qualquiera otra persona. Como esta l i -
cadura solo sirve para detener la 
sansre por algunos instantes , luego que 
llegue el Cirujano debe descubrir el va-
so con una incisión conveniente, o sin 
hacer incisión hacer una ligadura en 
él como se ha dicho. Si es el tronco 
de la arteria no escusa hacer la liga-

du-
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dura, con tal que después se haga la 
amputación del miembro, si se advier
te que por no poder nutrirse está ame
nazado de gangrena. 

En la curación de las heridas del 
brazo se debe cuidar de que el ante
brazo esté medio doblado , por dos ra
zones. La primera es, que por esta ap
titud los músculos extensores y fle
xores se hallan relaxados. Y la segun
da , que después de la curación, los 
movimientos de flexión y extensión del 
antebrazo se harian con dificultad por 
mucho tiempo > por razón de las cica-
trices que necesariamente entorpece
rían é incomodarían la acción de los 
músculos flexores b extensores, sepun 
el lugar de la herida. Si el antebrazo se 
queda doblado podrá el enfermo ser
virse de su mano, lo que no hará si 
se queda estendido. 

Ve las heridas del antebrazo. 

Las heridas de armas de fuego del 
antebrazo, están mas expuestas á ac-

ci-
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dáentes considerables que las del bra
zo. Esta diferencia consiste en que to
dos los músculos que entran en la 
composición del antebrazo , están to
dos juntos embueltos en una mem
brana aponevrótica, que es una ex
pansión de sus músculos flexores y ex
tensores , la qual se estiende hasta en
tre los intersticios de los músculos que 
le componen , y aun abra/a á cada uno 
separadamente. La inflamación de es
ta membrana es pues , muy de temer, 
porque sofoca a un tiempo a casi to
dos estos músculos, y también puede; 
estenderse hasta el brazo: si sobrevie
ne, todo el antebrazo se hincha mas 
b menos, y algunas veces se pone tan 
duro, que no tardaría en sobrevenir la 
gangrena si no se la precaviese. Por esta 
razón deben penetrar hasta el fondo 
las incisiones que se hagan en é l , pa
ra afloxarlo todo, y en particular la 
membrana común en todas direcciones, 
principalmente quando hay fraéíura en 
el cubito 6 en el rayo. Además de es
tas incisiones , se debe msat de los 

to-
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tópicos emolientes que pueden rela
jar la piel y la membrana común que 
está extremamente tensa. Si no obstan
te esto subsiste la hinchazón acom
pañada de dureza, y se aumenta de 
modo que amenace a toda la parte de 
una pronta gangrena , es necesario, 
sin perder tiempo, hacer las escarifica' 
clones de que ya se ha hablado. 

Quando la hinchazón que sobrevie
ne no es tán considerable que obligue á 
hacer estas escarificaciones, basta que 
la haya havido para que el antebrazo 
no esté absolutamente libre de todo ac
cidente : y algunas veces se ve formar
se en él abscesos en diferentes parages, 
los quales se hallan separados, y no 
tienen comunicación alguna con el hue
co de la herida , por razón de las dife
rentes separaciones que forma la mem
brana común entre los intersticios de 
los músculos. Mientras se hace la ma
teria tiene la herida mal color , y no se 
muda hasta que se ha evacuado el absce
so. Estos abscesos se deben abrir luego 
que se siente fiu¿luar la materia deba-

xo 
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xO de los dedos. Muchas veces se ve 
no terminar la hinchazón, sino por la 
liquacion y putrefacción de la membra
na común, lo que ocasiona supuraciones 
debaxo de la piel, y en los intersticios 
de los músculos. Entonces hay en el 
antebrazo una especie de edema pasto
sa, y poco después las supuraciones se 
forman salida por la herida; pero no 
por esto se deben dexar de abrir estos 
senos en todo b en parte , de modo que 
se pueda aplicar á todas las membra-; 
ñas que deben exfoliarse , los tópicos 
convenientes para ayudar a la natu
raleza á separarlas, y finalmente pa
ra mundificar la herida. 

Como los huesos del antebrazo están 
cubiertos de músculos que se hallan tan
to mas ádherentes á estos huesos, quan-
to en ellos tienen su punto íixo , na 
será estraño que en las grandes frac
turas no haya sido llamado el Ciruja
no con la prontitud necesaria para ex-
traher todas las esquirlas antes que so
brevenga la hinchazón ; y asi , luego 
que ésta se haya disipado , ya sea sin 

su-
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supuración, b por esta liquacion dé las 
membranas de que acabo de hablar, es 
necesario procurar extraherlas ^ porque 
entonces la herida se pone viva y sen
sible, y las puntas de las esquirlas cau
sarían dolores agudos que podrían Oca-* 
sionar movimientos convulsivos. Si las 
primeras incisiones han sido bastante 
grandes , y sí la avertura de los absce
sos o de los senos de que he hablado, se 
ha hecho bien , se podrán extraher estos 
cuerpos estraños con mas facilidad. 

No hablo aqui del modo de curar es
tas heridas , porque esto ya queda dn 
cho en la primera parte. 

De ¿as heridas del carpo. 

Las heridas de armas de fuego en 
la muñeca, por lo regular están acorrH 
panadas de fracturas , esto es, que uno 
b muchos huesos de los que la forman, 
están destrozados, molidos, b separados; 
y esto no puede haverse hecho sin que 
hayan recibido mucho daño los liga
mentos, b las aponevroses que los unen 

en-
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iSñtre sí, y sin que estén rotos h destro
zados los tendones que pasan por esta 
articulación. En quanto á los tendones 
que han padecido, su herida podrá cau
sar los mismos accidentes, que aquellos 
de que se hablará quando se trate de 
las heridas del metacarpo. 

Con las incisiones, y contra avertu-
ras, con el régimen, las sangrías, y los 
lopicos que quedan indicados en la pri
mera parte de este tratado, se podrá 
impedir que los ligamentos, y la capsu
la de la articulación dé la muñeca con 
el antebrazo, participen de la inflama
ción, de la disolución, y de la putrefac
ción de las partes aponevroticas que 
han padecido. 

Por estos medios se ve que por lo co
mún, se curan estas heridas con bastante 
facilidad. 

DÉ? las heridas del metacarpo, 

A las heridas del metacarpo pueden 
sobrevenir muchos accidentes , tanto 
por razón de los muchos huesos que 
pueden estar fracturados, como porque 

N pa* 
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pasan por él todos los tendones 4 ^ 
mueven los dedos. Estos tendones ar. 
raneados y contusos se inflaman, y es-
tendiéndose su inflamación, por lo re
cular, hasta el cuerpo de los músculos 
l e í antebrazo, se forma en ellos hin
chazón mas h menos considerable, y 
también muchas veces abscesos en sus 
intersticios. Esto casi nunca sucede sm 
que también se hinche mas o menos el 
ligamento anular que reúne estos ten
dones en el carpo, - ; 

Se procurará precaver estos acciden. 
tes por todos los medios que se han 
indicado en las dos primeras partes; y 
%ualmente remito aellas al Leótor pa
ra la curación de estas heridas. Anadi-

-ré en quanto a estos abscesos que se 
-forman en el antebrazo , que si no se les 
abre prontamente, córrela materia has
ta la- herida de la mano , á lo largo de 
los tendones que por alli pasan, y en
tonces la salida de la materia hace mas 
difícil la abertura del absceso, que quan-
do el tumor forma volsa por estar to
davía encerrada en él la materia. Aun

que 
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que haya comunicación entre el absceso 
que se abre y la herida, muchas veces se 
puede escusar el hacer de las dos hê -
ridas una , porque se debe , en quan-
to sea posible, no cortar el ligamento 
anular. No obstante, se han visto algu
nos casos en los quales ha sido precí-r 
so- cortarle, porque comprimia dema^ 
siado la parte, por razón de su hin
chazón. 

De las heridas de los dedos* 

Rara vez sucede que haya en algún 
idedo una herida de arma de fuego, sin 
que se haya separado alguna parte de él, 
•Estas heridas están acompañadas mu
chas veces de inflamación y de absce
sos , que se estienden hasta la mano, y 
aun hasta el antebrazo. Se deben pre
caver estos accidentes en quanto sea 
posible, con los socorros que quedan in
dicados en otra parte. Los dedos son 
tan necesarios al hombre , que se debe 
hacer todo lo posible para conservar
los, y suponiendo un dedo fraéturado 
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con herida, se le debe tratar cornos! 
fuese eibrazo , h el muslo, en los qua-
les jamás se rompe el hueso con igual
dad. Algunas veces es preciso hacer la 
amputación,ya sea por la articulación 
con ei phalange superior, o por el me. 
dio del mismo phalange por la parte 
de arriba de la herida. No hablo del 
modo de hacerla, y me remito a mi tra
tado de operaciones. ^ 

Aunque las heridas del primer pha
lange del pulgar sean diferentes de as 
dé lo s demás dedos, por causa de los 
gruesos músculos que le cubren, las pa
saré en silencio, porque se hallan en el 
caso de todas las heridas de las partes 
en donde los huesos están cubiertos de 
muchos músculos, y piden los mismo» 
socorros de parte del Cirujano. 

Be las heridas del muslo* 

Quanto mas carnoso es un miembro, 
es mas de temer en él la hinchazón 
después de un golpe de arma de fuego 
que ha penetrado profundamente. 
» mus-
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muslo se halla cubierto de músculos 
muy robustos, y de mucha gordura, 
principalmente por su parte superior, y 
asi, las incisiones son necesarias en esta 
parte mas bien que en otras, principal
mente si el hueso está roto, b descubier
to. Yo sé que a las grandes heridas so
brevienen grandes supuraciones , y que 
estas consumen á los enfermos, pero 
también sé , que quando se hacen las 
incisiones bastante grandes, se. moles
tan mucho menos las partes para ex-
traher los cuerpos extraños, lo que es
cusa muchos dolores, y acelera la cu
ración. Los frotamientos dolorosos, y las 
irritaciones que se ocasionan al sistema 
nervioso buscando los cuerpos extraños 
por aberturas obliquas , 6 muy peque
ñas , le irritan tanto b mas que las inci
siones que propongo , y mas que pudo 
irritar la bala al tiempo de entrar, y tal 
vez masque quando rompe el hueso.Coa 
estas incisiones se precaven los infar
tos y las supuraciones , que obligarian 
después a hacer otras averturas mu
cho mayores, 
m* 3 N 3 La 
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La expansión aponevrotica de la fas»' 

cialata, la qual cubre mucha parte de 
los músculos que componen el muslo, 
merece también la mayor atención pa
ra afíoxaria en todas direcciones como 
es necesario si la interesa la herida, por 
defeño de lo qual puede inflamarse 
y corromperse toda. 

La arteria crural dá, como se sabe^ 
muchos ramos bastante crecidos á to
dos los músculos del muslo, y no es im
posible que se abra alguno haciendo 
las incisiones convenientes. En este ca
so la ligadura detendrá la hemorragia. 
También puede suceder que al separar
se las escaras salga sangre de alguno 
de estos ramos, y asi, suponiendo que 
se pueda temer esto, respeílo la sitúa-* 
cion de la herida, es necesario dexar 
una ligadura á torniquet a la parte de 
arriba dé la herida, como se ha dicho 
hablando de la herida del brazo. 

Suponiendo abietto el tronco de la 
crural , morirá muy pronto el enfermo 
sino es que se halle presente el Giru-* 
jano, 6 venga immediatamente para de-

te-
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tener la hemorragia con una ligadura 
á torniquet, después de lo qual será me
nester hacerla ligadura de la arteria 
immediatamente por encima de su aber-r 
tura, aunque fuese en el lugar por don
de pasa sobre el hueso puvis. Es muy 
cierto que después de esta ligadura cae
rá el muslo en mortificaciou, sí no hay 
algún ramo muscular bastante grueso, 
ü otro que pueda suplir al tronco, lo que 
se conocerá en pocos días: pero en el 
primer instante solo se debe a t ende rá 
que el enfermo no perezca anegado m 
supropria sangre, y después de esto se 
puede hacer la amputación. Se han vis
to cascos de bomba, de granada, &c. de
tenidos en el muslo sobre la crural, y 
este cuerpo, junto con un coagulo, dete
ner la sangre de la arteria , por estar 
all i detenido, y porque su mole hacia en 
ella compresión. No se deben quitar 
estos cuerpos de ningún modo, si no se 
ha hecho antes la ligadura del vaso 
por encima de este lugar. 

Sin hablar dé las curaciones, (de las 
cue he hablado en la primera partg) 
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diré solamente, que suponiendo el fé
mur fracturado en astillas, y que se 
pueda esperar conservar el muslo, es ne
cesario, después de haver hecho lo que 
prescrive el Ar te , sujetar el resto de las 
piezas fraéturadas para que no se mue
van una contra otra, como se dixo ha* 
blando de las heridas del brazo. 

De las heridas de la pierna, 

luos músculos de la pierna están exac* 
tamente cubiertos de una membrana co
mún aponevrotíca, y atados en todo su 
largo á los dos huesos que la componen, 
por cuyo motivo, quando la pierna está 
herida por un golpe de arma de fuego, 
se experimenta en ella lo mismo que en 
el antebrazo, quando e'ste se halla en 
igual caso; y asi ,no diré nada en este 
particular, porque no haría mas que re
petir lo que ya he advertido que se debe 
observar en estas especies de heridas. 
Si el tendón de achiles está cortado en
teramente, es preciso, además de las 
Incisiones y demás medios que prescrí-

ve 
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Ve el Ar t e , tener el pie en la extensión 
con un vendage conveniente ; con esto 
se acercan los labios de la herida , ios 
que separaría continuamente la flexión 
del pie, y suponiendo que cure el enfer
mo , tendrá menos que hacer la natura^ 
ieza para llenar el vacío, y hacer la c i 
catriz. 

Tampoco es imposible que la cicatriz 
que se haga participe de la naturaleza de 
los tendones,siendo formada en parte de 
los jugos que resudan de los extremos 
del tendón de achiles, y que tenga bas
tante firmeza para suplir á este ten-
don. Si el tendón solo ha sido cortado 
en parte , la situación del pie sujeto en 
el estado de extensión aliviará la por
ción del tendón que no ha sido separa
da, sobrevendrán menos accidentes, se 
hará mas pronto la cicatriz, y después 
de curado el enfermo podrá hacer los 
movimientos del pie con libertad. 

Ve las heridas del tarso. 

Las heridas de armas de fuego en é 
tar-
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tarso, quando la bala se ha quedado ett 
so grueso, b le ha pasado de parte á 
parte, son mucho mas peligrosas que las 
del carpo , y se pueden dar muchas ra^ 
zones de esto» til Los huesos del tarso 
•son mucho mas crecidos que los del 
carpo, y por Gonsiguiente el destrozo 
es en esta parte mucho mayor. 2. Hay 
muchas mas partes aponevroticas que 
cubren estos huesos y los unen entre s% 
por lo qual, el sistema nervioso padece 
mas. 3. E l conjunto de los huesos del 
tarso forma un volumen mucho mas duro^ 
y asi, nose puede llegar con las incisiones 
fcasta el fondo de la herida como en las 
partes blandas. Estas heridas deben pues 
mirarse como de mucha consideración, 
y me atrevo á decir, que son de tan
ta como las que pasan de parte á 
parte las articulaciones. Los insufribles 
dolores, la hichazon,y la inflamación 
que las acompáñate la putrefacción, y 
los movimientos convulsivos del miem
bro que las sobrevienen, son los simp-
tomas regulares de estas heridas, por 
-mas que se haga par precaverlos f si

no 
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no' es que se ampute la pierna. Es cier-ü 
to que se han curado algunas de estas 
heridas sin la amputación 5 pero han 
muerto tantos enfermos por no haver 
tomado este partido, que es como pre
cisa necesidad el hacer prontamente es. 
ta operación. Los que han creído po
derlo escusar, puede ser que se hayan 
engañado porque la hinchazón solo pa
rece mediana en los primeros dias: pe
ro reflexionando sobre la estruaura de 
esta parte, se verá que no es muy car
nosa para que su volumen aumente mu
cho con la inflamación ; es pues necesa
rio convinar la ligera hinchazón que 
aparece en ella , con su estruftura apo-
nevrotica y huesosa , y con los acciden
tes que deben sobrevenir,© que ya han 
sobrevenido, para poder hacer juicio, 
teniendo esto presente, de lo que ha de 
suceder. Sí el tarso no se hincha mu
chote hincha la pierna; y esto debe obli
gar al Cirujano a tomar un partido sa
ludable. 

Se puede decir en general, que estas 
especies de heridas piden que iramedia-
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tnmente se haga la amputación t!e! 
liiíembro, si se quiere hacer con fruto, 
Quando mas, como algunos heridos se 
han podido curar sin la amputación, el 
Cirujano debe gobernarse según el es
tado del enfermo y de la parte. 

Si el cuerpo extraño que ha hecho h 
tierida en el tarso no ha pasado de 
parte á parte el conjunto de huesos que 
le componen, pero sin penetrar en su 
grueso ha separado una parte hacien
do una herida ancha, por haverse He-
Vado la piel, esta herida puede curar 
sin la amputación , cuidándola como 
conviene , con tal que la articulación 
del pie ton la pierna no esté herida, 
Pl esté abierta la capsula. 

De las heridas del metatarso. 

K o se pueden comparar las heridas 
del metatarso con las del metacarpo, 
porque la planta del pie es mucho mas 
gruesa que la palma de la mano: este 
grueso consiste en que los huesos del 
metatarso están cubiertos por esta par

te 
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te 3e músculos muy gruesos; en que 
estos músculos lo están de una expan
sión aponevrotica en figura de pata de 
ganso; en que esta expansión contiene 
bastante gordura, y en que la piel es 
muy gruesa, y está cubierta de una 
epidermis muy dura. Los accidentes 
pues, son tanto mas de temer, quanto la 
expansión aponevrotica puede hinchar
se é inflamarse, y en este caso compri
me y estrecha los músculos y la gor
dura , cuyo volumen se aumenta si se 
inflaman al mismo tiempo. A esto se 
junta, que la piel y la epidermis son 
muy duras, no ceden fácilmente á la hin
chazón de todas estas partes, de lo que 
puede seguirse con prontitud la morti
ficación , si no se precave como se ha 
dicho en la primera parte. 

Y asi, las heridas del metatarso tie
nen de particular, que las incisiones que 
se han indicado en la primera parte, 
deben hacerse en este caso con perdi
miento de sustancia, esto es, que es ne
cesario separar una parte de la piel, y 
aun de la aponevrose que hace la figu

ra 
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t a de pata de ganso, sin esto las ihcií. 
siones casi serán inútiles , porque se in-
fiamaria la gordura, y aun el cuerpo 
de los músculos se hincharía bastante, 
y formaría una espede de hernia por la 
lierida en figura de hongo. 

"Délas heridas de los dedos de los pies, 

• Las heridas de armas de fuego en los 
«dedos de los pies, son lo mismo que las 
de los dedos de la mano, y asi, nada di-
mé de ellas por evitar una repetición 
inútil. 

QUIN-
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Q U I N T A PARTE. 
PRECEPTOS , Y APHORISMOS, 

sacados de la experiencia. 

Si m las grandes heridas de armas de 
Juego no se hacen las incisiones conven 
mentes, no se curaranj ó serán difíciles 
de. curar , y-aun podrán quedar fistu* 
losas. .itsás&x | 

La herida de arma de fuego quando 
el cuerpo extraño ha entrado mucho en 
el grueso del miembro, se parece a las 
fístulas en qiie el fondo es mas ancho 
•que la entrada. Y como para curar un^ 
fístula es menester hacer su entrada mas 
ancha que su fondo, igualmente tam
bién, casi'nunca se puede lograr la cu
ración de una herida de arma de fuer 
go, semejante á esta de que hablo, si no 
se dilata su entrada lo necesario para 

ha-

j a 
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hacer de toda la división una herida 
ancha. Esta entrada ancha tiene gran
des utilidades como se ha dicho arriba. 

Cinco cosas deben decidir de la 
figura, de lo largo, de lo ancho, y de 
| o profundo de las incisiones, i . La pro
fundidad, y lo extenso de la contusión, 
a. La naturaleza de las partes heridas, 
las quales pueden ser carnosas, aponevro-
ticas, b huesosas. 3. La profundidad de 
la herida. 4. E l volumen del miembro, 
que puede ser grande b pequeño, grue
so b delgado. $. La multiplicidad, y el 
volumen de ios cuerpos extraños que es 
preciso extraher. 
olsnrup, O Í̂SL'T so íjírni -/a ^biisil ! 

¡Quanda se hacen las incisiones se de* 
hê en quanto sea posible^ conservar la suhs* 
tanda dé las partes. 

Si en la curación de las heridas de 
«raías de fuego aconsejo hacer incisio
nes proporcionadas al tamaño de la 
contusión , 0 al destrozo que ha hecho 

el 
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«1 cuerpo extraño en lo profundo de un 
miembro, lexos de apartarme de esta 
regla, que parece diétada por la misma 
naturaleza, yo la imito , y no las pro
pongo «sino para conservar la sustan
cia de la parte. Solo aconsejo incisio
nes y escarificaciones en las quales no 
se ocasiona nada b casi nada de perdi
miento de sustancia ; porque sé , que 
siempre se debe escusar el separar la 
p i e l , (u) como lo he demonstrado en 

•mis observaciones, tom. 1. obs. 13. 14. 
y si en algunos casos aconsejo separar 
una parte de la escara que ha hecho la 
bala , solo digo que se quiten las car
nes ya destruidas , a fin de adelantar 
la obra de la naturaleza , que no podría 
separarlas sino con el tiempo, y con 
trabajo. 

Las heridas que se hacen con las in
cisiones 6 escarificaciones , se reúnen 
bien pronto, si con ellas se precaven b 
calman todos los accidentes, y asi , se 

O pue-

(#) Manget. aph. 51, 



.210 Tratado de las 'Heridas 
puede decir que con las incisiones s:e 
conserva la sustancia de la parte que 
pudiera destruir la gangrena. ¿Quántos 
con estas incisiones han conservado 
miembros, que sin ellas huvieran -tenido 
necesidad de amputarlos? 

I I I . 

E l tiempo de hacer las curaciones, las 
que deben ser mas 6 menos frequenteŝ  
debe arreglarse según los distintos es** 
fados de la herida* r 

Para curar una herida, es necesario 
quitar el aparato que se havia puesto 
en ella y aplicar otro. Esto no se de
be hacer sino por tres motivos, i . Pa^ 
ra hacer en la herida alguna operación 
Chirurgica de que ha acurrido necesi
dad. 2, Para limpiar la materia de la 
herida. 3. Para renovar el medicamen
to que se la havia aplicado, 6 para mu
darle, 

No puede haver abuso en quanto al 
primer motivo qu© debe obligar a le

van-» 
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vántar un aparato, porque luego qi 
es necesario una operación, se debe ha 
cef lomas pronto quesea posible, ya. 
pocas horas de haver curado una herids 
suele haver necesidad de levantar el apa " 
rato para operar. Si se retarda la opev 
ración veinte y quatro horas puede áruX 
mentarse el mal, y asi, se seguirla tan
to daño en diferirla con el pretexto de 
que acababa de curarse la herida, que 
liabria que hacerla guando no fuese 
necesario, {a) 

E l segundo motivo porque se cura 
liria herida, es para limpiar la materia, 
lo que debe arreglarse según la calidad 
de esta, 6 su cantidad. La calidad de la 
materia puede viciarse por muchas cau
sas como se ha dicho antecedentemen
te: y esta materia viciada puede irritar' 
las papilas nerviosas, después que han 
caído las escaras, lo que hace algunas 
veces que se sientan dolores en estas 
heridas; entonces es necesario curar-

O 3 las 

(«) Mangel, apit. 45. 
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las todos jos dias, y algunas veces de 
doce en doce horas, aun quando no sea 
excesiva la cantidad' de materia. Si la 
cantidad de materia es tanta que inunf 
de el aparato, es también motivo para 
curar una herida: pero sino le inunda, 
y la supuración es leve , como quando 
se va reuniendo la herida, basta curar
la cada veinte y quatro horas, y aun 
algunas veces ̂ cada dos b tres dias, tan? 
to para evitar que toque el ayre las pa* 
redes de la herida y al térelo poco d{* 
materia que las humedece, la qual debe 
mirarse como un bulsamo, (a) como pa
ra no molestar con contaótos, los ma
melones carnosos que se forman. 

Finalmente, la necesidad de renovar 
el medicamento, 6 de mudarle, es un 
tercer motivo por el qual se cura una 
herida. Los medicamentos son putrefac-
cientesb supurantes, espirituosos, vul
nerarios, y desecantes 6 consuntivos. 
Los putrefaccientes o supurantes no sé 

usan, 

get. de Yuin. »ph. 6, 



1 Armas de fuega. 1 1 g 
tisan, ni deben usarse sino es mien
tras subsisten las escaras y el infarto 
efe todos los vasos que hay en la cir-» 
cunferencia de la herida. 

Si la escara es leve, su subsistencia no 
puede perjudicar, y se puede no curar 
la herida hasta pasados dos días , en 
éste tiempo se desprenderá, y al quitar 
el aparato casi hay la seguridad de 
encontrar la herida con supuración, pe
ro si la escara es gruesa, esta putrefac
ción obliga a curar la herida cada veinte 
y quatro horas, ño tanto por renovar 
el medicamento, quanto por quitar el 
fetor pútrido que Ocasionan las escaras. 
Si estas se han separado, la calidad b 
Cantidad de la materia servirá de regla 
para la freqüencia de las curaciones:. 

Si hay necesidad de usar de medicar-
mentos espirituosos para oponerse á la 
gangrena que amenaza a la parte , el 
estado de ía herida pide dos curado-
fies al dia, tanto para quitar el fetor 
cadaveroso , y las serosidades pútridas, 
que humedecen y ensucian el aparato, 
como para renovar el medicamento. 

O 3 Si 
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Si se aplican medicamentos vulnera

rios y desecantes, porque la heritla.na 
pide otra cosa que la reunión. , solo 
deben hacerse las curaciones cada ter-
cer^dia; (tí) sino es que sea mucha la 
materia, 6 que calentándose esta en la: 
herida cause picazón. 

Si es preciso servirse de algunr me
dicamento consuraptiyo, la naturaleza 
de este medicamento; que , según su 
fuerza, hará mas ó menos lentamente 
su efedo, debe decidir del tiempo, de 
levantar este aparatp. 

I V . 
• \ I 

La freqüente introducción de: la son* 
¿la, ó ios dedos , en una herida ^ puede, 
causar muchos accidentes. 

La irritación r,c!el sistema' nervioso, 
puede desordenar tanto la economía de 
j ' . . 1 1 l nues-

(a) Manget. apb. 34. .; 
{h) Mang^í. de -Vuin. .aph. s j . 



* fié Armas de fuego ¿ " f 
^ntiestra maquina, que el Criador t u 
vo cuidado de cubrir las extré^ida^-
«iés dé los nervios que se distn 
en* la piel, de una epidermis pro. - -
cionada para defenderlas de los cóñ- ! 
ta dos algo violen tos, y también se vé 
que esta epidermis se engruesa y en
durece en los pies y en las manos de. 
los qüe andan descalzos, o que hacen 
con las manos algún trabajo penoso, 
stendiendó tanto la naturaleza á la re
paración de las carnes, como ha aten
dido á su formación , pues quando ha 
caído la escara, grande b pequeña , que 
cubre las paredes de una herida , las 
papillas nerviosas que quedan en ella 
desnudas, y que son de un sentido muy 
v i v o , se buelven á cubrir en muy po
cos días de mamelones carnosos mu-, 
cho menos sensibles. Aprendamos de 
esto a respetar el sistema nervioso. 
, Sí por contaélos freqüentes, b que du

ren mucho tiempo, hechos con la sonda 
b introduciendo los dedos en la herida, se 
tocan sus paredes antes que hayan bro
tado los mamelones, carnosos, b sv ha-v 

O 4 vien-
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Viéndose formado estos mamelones* 
se les hace arrojar sangre, se les des- ' 
truye^ y entonces se toca desnuda la* 
extremidad dé los nervios. Con estes 
contado se excita una especie de cris-' 
patura , no solo en el sistema nervioso; 
de la parte, sino también en el de to
do el cuerpo. A esto se junta , que el ' 
enfermo jamás ve tocar á su herida sirv 
una especie de temor , y aun de estre— 
mecimiento que se aumenta á propor
ción de la fuerza con que se le toca. 
Si todo esto no ocasiona grandes y» 
prontos accidentes, lo que sucede algu
nas veces, a lo menos suspende la su
puración, sofocando todos los peque
ños vasos por donde esta se hacia. En-! 
tonces la materia purulenta buelve a 
entrar en el torrente de la circulación,1 
altera los liquidos, y muda aquel mo
vimiento intestino que la naturaleza ha1 
impreso en ellos para hacer liquidos 
vivificantes, y caúsala muerte del en
fermo. 

Es pues una prádica cruel , tocar 
con freqüencia , y por largo tiempo, las 

he-
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tóáaS,ysi el Cirujano ha hecho des^ 
de lueso las incisiones convenientes, co
mo se ha dicho, no debe tocar mas a 
la herida sin una grande necesidad. 
Teniendo la naturaleza descanso , pre
sentará por sí misma los cuerpos ex
t raños , si no se les extrajo desde el 
primer dia, y será fácil agarrarlos siC 
Molestar las paredes de la herida 

Lo que digo del contado indiscre
to se debe entender también del modo 
de curar, el qual debe ser muy ligero 
en casi todos los casos. Es necesario 
limpiar, y aun muchas veces ^ * 
circunferencia de la herida, quando e 
secan en ella el medicamento o la 
materia. También es bueno empapar 
en unas pocas de hilas, la matena suel-
taque puede estar en el fondo; pero. 
vo se debe limpiar las paredes de la he
rida, porque además que no se puede 
hacer sift riesgo de hacerlas arrojar 
sangre, la matena que las humedece 
es necesaria para defenderlas del con
tado demasiado immediato de la lula, 
b de los medicamentos, y esta pequeña 



8. Tmaio de Jas í l e é j a i 
porción de materia no puede-impedir 
el efedo del medicamento que se ha-
viese aplicado en la hila. . 

^ f omimh V,: ..i;,n EÍ ohn ; .. 3 

i ^ ^ las curaciones aparece un coa- ', 
m í o , o un hilito de sangre en- el borde 
de ma herida profmda que no tj& 
dido dilatar suficientemente, no se-de-
ve quitar. 

< Este coagulo, b este hílito <3e san
gre, prueba ciertamente que hay algún1 
vaso abierto, y la sangre solo ha-cesa-
ció deresudar, porque este coagulo que 
*e formó desde luego cerca de la e m -
tocadura del vaso, y que se ha a lar
gado hasta el lugar en donde se-le vé, 
llego a cerrar exafíatoente esta e m 
bocadura, y hace en ella el oficio de 
tapón y suple k la ligadura; por esto 
se Je oebe dexar,y aun evitar el mo
verle por poco que sea. Sí se le tira,,, 
aunque sea poco, se separa el tapen en" 
aigun punto de su adherencia , y la ; 

san-
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sangre aun sale gota á gota. Si se qui
ta enteramente , se arranca al mismo 
tiempo el tapón, y la sangre corre de 
modo, que obliga a detenerla, de nuevo 
por uno de los medios indicados. Co-* 
mo este vaso está muy lexos, ( pues he, 
supuesto que la herida es profunda y 
estrecha porque no se ha podido dila
tar .exadUmen.te) es necesario llenar de 
nuevo la herida con hilas secas, o 
también introducir en ella algún estíp
tico, lo que es igualmente contrario aL 
hien estar de la parte, y. a la supura-
don , la que puede retardarse b supri
mirse con este motivo. Lo que he di-r 
cho arriba de, las diferentes hemorra
gias , y de las heridas que arrojan san-, 
gre, solo se debe entender en los casos, 
en que la herida está bastante dilata
da , y , se puede hacer la ligadura con 
facilidad. 

VI. 
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V I . 

Los gusanos que se engendran algu-* 
ñas veces en las heridas no denotan naA 
da malo. 

No se debe extrañar el encontrar gu
sanos en las heridas de armas de fue
go, y se han visto en ellas muchas v e 
ces, asi como en otras heridas. No hay: 
apariencia alguna de que estos gusanos 
vengan de la sangre , no obstante, yo 
río me atreveria á negarlo. Mas pro
bable es que mientras la curación, en 
cuyo tiempo la herida está 'expuesta 
al ayre,b mal cubierta , algunos in-
seélos que boltean en el ayre ponen 
allí sus huevos, y que la materia de la 
heridales sirve de matriz para hacer
los nacer. 

La presencia de estos gusanos no 
debe poner en cuidado en quanto al su
ceso, porque la experiencia nos ense
ña, que jamás se encuentran en las ma
las supuraciones, ni en las disposicio-

/ nes 
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Bes gangrenosas , sino solamente en 
las buenas supuraciones, b en el espha» 
celo perfeño. 

Quando la herida está en buen es
tado, todos los inconvenientes que re* 
.sultán de estos gusanos , es , que quan
do son algo crecidos pueden irritarla, 
pues causan en ella una picazón que in^ 
quieta mucho al enfermo. Es necesario 
pues impedir que se reproduzcan des
pués de haverlos quitado : lo que se 
conseguirá introduciendo en la herid* 
los amargos, como los polvos de mi-
rha, b de aloes, la infusión de agen-
jos, ü otra cosa , mezclándolo con los 
medicamentos que pueden por otra par
te estar indicados. 

¥ 1 1 . 

Quando un herido siente pulsación en 
el miembro enfermo , está amenazada su 
herida de hemorragia, de inflamación , y 
de gangrena. 

La pulsación de las arterias es , como 
£ ... ; se 
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'se sabe, un movimiento que les es nai 
t u ral , pero que regularmente no le 
sentimos sino es que pongamos e^ 
dedo precisamente sobre el cuerpo de 
la arteria. 

¿Porqué pues un enfermo siente al-
•gunas veces en el miembro herido una 
'pulsación general de todas las arterias? 
Esto es sin duda, porque sobreviene 
grande tensión á la parte, pues se sa
be que según las leyes del movimien
t o , la menor commocion se comunica á 
todas las partes de un cuerpo duro y 
tenso. Esta tensión es la que ámena-
za de hemorragia, infíamacfon, y gan
grena. La tensión general embaraza la 
circulación, y la sangre tiene también 
mas dificultad en boiver al centro por 
las venas, que la que tiene en correr, 
por las arterias; y asi, acumulándose 
la sangre en sus vasos, y llenándose 
estos, puede romperse alguno de don
de vendrá la hemorragia. Esta mis
ma tensión que embaraza la circula
ción de la sangre , y particularmente 
§ü budta hacia el centro, amenaza tam

bién 

«fe* 
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«bien a la parte de gangrena , pues ]& 
Tida de una parte depende de la l i 
bertad de la circulación; ya he habla
do varias veces de los socorros que se 
deben aplicar en estos casos , como 
son las sangrías, &c. 

Si sobreviene la hemorragia y no 
es considerable, puede algunas veces 
hacer una derivación saludable ca-
-paz de desahogar la parte , b á lo me
nos de impedir el progreso de la 
gangrena, 

V I I I . 

Quando una parte que ha estado h'rn-
thada muchos días de resultas de una 
herida de arma de fuego , recobra de 
una curación a otra su volumen natural^ 
sin que disminuya la calentura ̂  es señal 
de delitescencia* 

• £e ha visto que esta hinchazón so
lo sobreviene y existe en conseqüen-
cía de la inflamación, y de la estan
cación o extravasación de los líquidos: 

se-* 
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seria útil que todos se desahogasen 
por las boquillas de los vasos que es
tán abiertos en la herida ; pero esto 
no sucede siempre: e 9 los mas de los 
casos, la mayor parte de estos líqui
dos toma esta v ia , y solo una pequ^ 
fía porción es absorvida, lo que oca
siona la calentura que se llama supu-
ratoria. £ n este caso se deshincha la 
parte poco á poco. Pero si por algu
na causa, qualquiera que sea , todo b 
casi todo el liquido es prontamente 
absorvido, se ve de una curación á 
otra que la herida está casi seca , y 
el miembro casi en su estado natural. 
Entonces estos líquidos que no están 
en su ultimo grado de alteración, aún 
fermentan en la sangre^ y esto es io 
que ocasiona á los eniermos los fríos 
irregulares seguidos de calentura agu
da acompañada de sudores pegajosos, 
que regularmente terminan con la 

.muerte del enfermo. Véanse mis- obŝ rv, 
de Cirugía , tom. 2. ohs. 69. 

No es imposible que la calidad de los 
líquidos cargados de malos fermentos 

que 
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íjue no se han procurado evacuar desde 
el principio, sea la causa de este refluxo^ 
pero también puede tener parte en ello 
el Cirujano, ya sea por no haver he
cho desde el principio todo lo que con
venia, 6 por haver irritado la herida 
con freqüentes é indiscretos contados, 
o finalmente, por haver usado de tópi
cos poco convenientes. 

I X . 

Qaando en una herida de arma de fue» 
go^prevee el Cirujano la necesidad in
dispensable de hacer la amputación de un 
miembro, no debe tardar en hacerla. 

La neces.idad de hacer la amputación 
puede ser visiblemente executiva, sin 
lo qual moriría pronto el enfermo: no 
es este el caso á cuyo asunto propon
go este axioma. Pero la enfermedad 
puede no estar aun acompañada de los 
grandes accidentes que amenazan una 
muerte próxima; y aunque sea visible-
snente necesaria la amputación, parece 

P pue-
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puede diferirse por algunos días. Este 
es el caso en que los diétamenes están 
divididos algunas veces sobre el tiem
po de hacerla, pero no lo deben estará 

Lo que puede inducir a error en este 
particular, y obligar a retardar la ope
ración algunos dias, es. i . La esperan
za, y el deseo que se tiene de conser-̂  
var un miembro. 2. Que se ven enfer-̂  
mos que están débiles, y en algún mo
do consumidos, curar mas fácilmente 
de una amputación , que los que se ha
llan robustos y repletos. E l primer mo
tivo de retardación no debe tener l u 
gar entre los verdaderos práético?, los 
quales conocen á primera vista si una 
herida puede 6 no , curar sin la am
putación, (a) E l segundo motivo tam
poco debe tener lugar ; es cierto 
que la debilidad es ventajosa para los 
enfermos quando no es ocasionada por 
la perversión de los líquidos, pero si es
tos- están alterados con los dolores, las 

vi-

(a) Manget, de Vuln. Aph, 19, 
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vigilias , la calentura, y otros acciden
tes que son inseparables de una herida 
que no tiene otro recurso que la am
putación de un ffiiembro, esta debili
dad solo es un accidente mas, y no un 
bien que pueda concurrir al acierto de 
la operación. Es necesario pues hacer
la prontamente para precaver la altera
ción de los líquidos. Esta alteración es 
tanto mas de temer, que no obstante el 1 
infarto que puede haber en la parte he
r ida, subsiste el comercio de esta mis- -
ína parte con todo el cuerpo , como 
se ha dicho arriba. 

Con una dieta exaéla, con las san
grías proporcionadas á la robustez, y á 
Jas fuerzas del enfermo,finalmente, con 
los evacuantes, vomitivos , 6 laxantes, 
administrados en tiempo, se puede, y 
aun se debe poner en aquel estado de 
debilidad, que pueda ayudar á su cura
ción. Entonces la buena calidad de ios 
líquidos podrá ayudar á los socorros 
del Arte. 
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X. 

La desazón, v las inquietudes , que 
acompañan algunas veces las grandes he
ridas, sin que se vea causa aparente, son 
un signo de muerte. 

La experiencia es quien lia cMacJo 
este aphorismo. Solo puede explicarse 
con razones que no se pueden fundar 
en demostración perfeíta, y por consi
guiente pudieran contradecirlas. No 
obstante, se podrá encontrar la razón 
de esto en la explicación del aphoris-' 
mo siguiente. 

X L 

L a sed ardiente é inextinguihle que 
tiene algunas veces un hombre herido por 
una arma de fuego, es signo de muerte. 

Esta sed , que casi siempre está 
acompañada de frió en las extremida
des ? es un efeéto y una prueba de la 

ex-
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extrema tensión del sistema nervioso. 
Este embararaiento, que es una especie 
de convulsión tónica, agarrota, como se 
ha dicho, todos los pequeños vasos. Es 
muy cierto que la circulación se hace 
aun libremente en todos los troncos, y 
en los ramos medianos, pero está sus
pensa en todas las subdivisiones capi
lares, tanto del tronco como de las 
extremidades, lo que se prueba con el 
gran frió que se siente en ellas. ¿Puede 
pues extrañarse que las glándulas del 
estomago , las del esophago, y todas las 
que deben regar la boca estén sin uso, 
y no filtren la saliva que debe hume
decer continuamente estas partes? 

La sed ardiente é inextinguible que 
aqui solo es un accidente, es pues al 
mismo tiempo la prueba de la convulsión 
tónica de todo el sistema nervioso,y del 
general desorden de la economía de la. 
maquina. Como este desorden es mas po
deroso que todos los socorros del Ar te , 
se puede mirar esta sed accidental co
mo un signo mortal. 

P3 X I L 
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E/ ^«/JO convulsivo y palpitante es un 
signo de muerte en un hombre herido por 
una arma de fuego. 

Los movimientos convulsivos que ya 
se ha dicho que sobrevienen a los miera* 
bros, es efedlo de lo turbado, y la irr 
regularidad del curso de los espiritus 
animales. Pero quando un pulso está 
convulsivo, y palpitante, solo lo estji 
por la falta b escasez de estos espiri
tus, 6 por su alteración; porque el mo
vimiento de la arteria es relativo al del 
corazón , y la arteria solo está palpi
tante mientras lo está el corazón, y en 
este caso solo lo está por el defeélo 
de los espiritus que no corren á él en 
la cantidad correspondiente; y como es 

.el resorte que mueve todos los-líquidos, 
luego que este falta bien pronto perece 
la maquina. 

X I I I . 

A I 
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Siatí^fío: l X I I I . : X i ia 1; ' 

Cr^o «o poder, concluir mejor este ira-
S-adô  que indicando á los Cirujanos pr.inT' 
ripiantes el modo con que mejor pueden 
instruirse en la prá&ka délas reglas que 
•acabo de dar j porque la práBica. y la 
teórica, son igualmente esenciales al Ci
rujano^ y poco sirve una sinMra, 

Los principiantes en Cirugía pueden 
instruirse fácilmente de lo que en sí en
cierra la teórica: las lecciones públicas, 
b particulares, la ieftura de buenos 
Autores, la reflexión, todo concurre 3. 
ello ; pero es muy difícil llegar á ser 
p r á á i c o , y se necesita mucho tiempo, 
porque no basta seguir los grandes 
Maestros del Arte , y , verlos praéticar: 
es necesario operar muchas veces por 
sí mismo para adquirir este habiíp 
que distingue un Cirujano de otro, y 
como las heridas de armas de: fuego 
varían de rail modos , como se ha d i 
cho 5 un principiante en Cirugía no pue-

P4 de 
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de ver muchas de estas heridas, y ha
cer en ellas las operaciones convenien-* 
tes. 

En^ los cadáveres es en donde se 
aprende la anatomía y el modo de ha
cer las grandes operaciones de Ciru
gía: en los cadáveres se adquiere, en 
quanto es posible, el habito de operar 
con la tranquilidad, la destreza, y las 
precauciones que se requieren: é igual
mente se puede en los muertos instruir
se del modo de operar en el caso de 
una herida de arma de fuego, sea lá 
que fuese. Un tiro de pistola b de fusil, 
tirado expresamente al muslo de un ca
dáver , al brazo, b á otra parte, hace 
en él una herida que no difiere en na
da de otra igual recien hecha en uíi 
vivo. E l Cirujano puede pues hacer 
en ella todo lo que prescrive el Arte, 
y con las mismas atenciones que ten-
dria1 para un herido. Pero operando de 
este modo en un muerto, hay una ven
taja que no se encuentra en el vivo; 
y es, que después de haver hecho las 
incisiones que cree necesarias, y saca-
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cío los cuerpos extraños que ha encon
trado , b las esquirlas, puede disecar el 
miembro sobre el qual acaba de ope
rar , y ver si ha hecho b no todo lo que 
debe hacer, b si acaso ha hecho mas 
de lo necesario. 

No hay duda que esto repetido con 
freqüencia en una parte b en otra, Ins
truye mucho , y es á lo que yo persua
do á todos los Cirujanos principian
tes, que estando en los Hospitales tie
nen proporción de hacerlo. Por este 
medio adquirirán mucha destreza, se 
formarán justas ideas de los diferen
tes destrozos que pueden hacer las ba
lasen una ü otra parte, y no siendo 
después estas heridas, digámoslo asi, 
nuevas para ellos, se hallarán en esta
do de hacer en las ocasiones, todo lo 
que prescrive el Arte, 

TA-
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